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AMANERA DE PROLOGO

Al presentar al lector esta brillante
colección de discursos, no es mi pro­
pósito demorar el regalo de su lectura
con un prolijo é inoportuno análisis de
sus méritos evidentes, Así corno nadie
necesita acudir al barómetro para sa­
ber si llueve ó luce sol espléndido, ni
l1ace falta el botánico para persuadirnos
de que tal flor es hermosa y fragante,
tampoco requiere este libro que el críti­
co enumere sus excelencias. Al lector de
buen gusto le bastará abrirle y leerle
para recibir lél más favorable impresión.

Yo, temiendo todavía ser importuno, y



- VI-

correspondiendo á la honrosa distinción
que me dispensa su autor, he de limitar­
me á algunas observaciones generales
sobre su obra, á fin de señalar su carác­
ter y explicar su importancia. Heraldo
quiero ser, y no juez, de estas elocuentes
piezas oratorias.

Aparecen ellas en este volumen, no
sólo en su propio nombre; sino también
en representación de muchas otras seve­
ramente condenadas por su autor á per­
petuo olvido. pronunciadas en circuns­
tancias semejantes y sobre temas análo­
gos; y reflejan gallardamente la vida, en
los últimos veinte años, de la colonia es­

pañola en nuestra República, en lo que
ha. tenido de más trascendental y ele­
vado. Con fe de apóstol, con constancia
verdaderamente asturiana, superiores á

toda fatiga, á todo desengaño, Calzada
ha caldeado é impulsado esa vida en sus

más variadas manifestaciones, aspirando

siempre á encaminarla por los más firmes

y luminosos senderos. Y así puede decir-
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se que es suyo, y en buen derecho le per­
tenece, mucho de esa misma actividad co­
lectiva que en sus discursos refleja. Hoy
en una fiesta literaria, mañana en otra
de caridad; aquí en una reunión patrió­
tica, allá en una conferencia, en una ex
posición industrial" Ó en el improvisado
brindis de un banquete, la voz de Cal­
zada resonó siempre vibrante y animosa,
premiando el esfuerzo realizado con un
aplauso, estimulando su repetición y me-
jora con un « ¡adelante! », haciendo fren­
te á las dificultades y tropiezos con un
~< .no importa! », y afirmando y alentando
toda esperanza con una profecía, muchas
veces cumplida. ¡Larga y fructífera la­
bor de un noble espíritu, llevada á cabo
en medio de la más absorbente lucha cuo­
tidiana: Esa fe, ese optimismo universal
y fecundo, unidos á una generosa be­
nevolencia para iuzgar los hombres y las
cosas, cuyos defectos pronto olvida, y de
cuyas excelencias siempre se acuerda,
forman la esencia misma y el sello ca-
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racterístico de Calzada, corno 110mbre y"

como orador.' Y es tanta la habilidad
dialéctica y el f~petu elocuente con que
los aplica y despliega, que triunfa por
contagio, al menos mientras habla, de la
desilusión pesimista con que muchos con­
templamos ya la marcha de la humani­
dad sobre la tierra. Léase; en prueba
de 'ello, su notable fragmento sobre «El
Progreso», incluso en este volumen.

Muy diversos son los temas tratados

por Calza~~ en sus discursos, y en todos
ellos pone, al desenvolverlos, gran sinceri­

dad, calor de alma y" fuerza de convicción;
pero en ninguno se lanzatan íntegramen­

te su espíritu, en ninguno palpita tanto

amor y" entusiasmo como en el relativo {i

la unión }r confraternidad hispano-argen­
tina é hispano-americana, Ese fué, desde

el primer día de su vida entre nosotros, el

objeto capital de su propaganda, el blan­

co de sus más generosos esfuerzos, la

bien templada cuerda de donde arranca
la nota más Sallara de su oratoria. Po-
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seído de tan gran asunto; penetrado de
su trascendencia inmensa para la raza
española esparcida por. las más aparta­
das zonas del mundo; seguro de que las
mayores vicisitudes histúricas, ni las di­
ferencias climatológicas, alcanzan nunca
á quebrantar la unidad fundamental de
una gran raza, sino sólo á crear intere­
santes variedades de ella; de que es' es­
túpida y criminal tendencia la de dividir
lo que es uno, hO)T más que nunca, en
que todo tiende á unir lo que es vario:
llevó adelante, con su fe característica,
su nobilísima empresa, procurando siem­
pre, en la conversación como en el dis­
curso, atenuar asperezas y~ conciliar ra­
zones, sin arredrarse ante las dificultades
suscitadas por contrapuestos prejuicios­
Él sabía que por debajo de todos ellos
rodaban serenas las inmensas corrientes
de la madre Naturaleza, prontas á 11a­
cerlos desaparecer en su seno, como
grano de arena el1 el mar, Ó gota de
lluvia en el desierto; y~ confiaba en la
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eterna é inconmovible verdad del verso

de Horacio:·

Naturam e.cpellas {urca, lamen usque recurret,

y no resultaron vanas sus esperanzas.
Día por día, año por año, Calzada ha
podido ver y sentir, con íntima alegría,
cómo su más intenso deseo tomaba rea­
lidad y forma bajo su mano, vigorizado
y fecundado por las afinidades naturales,
hasta ver exactísimamente cumplida ia
profecía lanzada en la última parte de

su discurso sobre « Confraternidad espa­

ñola», pronunciado en General Belgrano

ell 1897. Á Calzada corresponde, pues, en

la brillante jornada, uno de los mayores
trofeos.

Entre los discursos inspirados en otros

temas, merecen señalarse, por su elegan­

cia )T su brillo, el de inauguración de los

Juegos Florales, en 1882; el de la Velada

literaria en el Club Español, el 2 de Mayo
.d~ 1886, impregnado del más ardiente

patriotismo; el pronunciado en la inhu-
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mación de los restos de D. Carlos Ca­
sado del Alisal, rico de emoción, y cerra­
do con una telicísima imagen; el de la
Velada literaria en honor de Eva Canel;
el de la fiesta de la Bastilla, celebrada el
14 de Julio de 1891) en el que diestra­
mente se señalan los peligros que el
socialismo entraña para las instituciones
liberales; el de Confraternidad sudameri­
cana, himno á la raza latina; el del Cuarto
centenario del descubrimiento de Amé­
rica, brillante glorificación de la española,
y otros varios que el lector podrá sabo­
rear en este volumen, Pero aún son más

notables. á mi juicio, la conferencia so­
bre « El Regionalismo», y el discurso pro­
nunciado en el aniversario de la indepen­
dencia del Paraguay, en el Centro Pa­
raguayo de Buenos Aires. en 1891. La
primera contiene un completo análisis del
arduo problema que hoy reviste p tra
España tan extraordinaria importancia, .Y
una solución inspirada, á la vez, por el
más alto espíritu de conciliación y de jus-
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treta. El segundo es quizás la nota más

fundamental ele este libro, por la manera
personal y valiente de considerar la eman­
cipación de los pueblos hispano-arnerica­
nos, hecho cuya legitimidad, y aun nece­
sidad, reconoce sinceramente y sin reser­
vas, pero cuya realización juzga haber

sido prematura, }r precipitada" por aconte­
cimientos grandiosos;eomo J~ Revolución

Francesa y la independencia de los Esta­

dos Unidos, ajenos al desenvolvimiento

natural y propio de la América Española.

Así explica ingeniosamente, sin agravio

de España, ni de los nuevos Estados, las

tristísimas turbulencias políticas y las tira­

nías monstruosas que han asolado sin tre­

gua á nuestro Continente en esta ya casi

terminada centuria.

No necesito detenerme en el análisis de

las bellezas de forma de estos discursos.

Ellas brotan naturalmente }T sin esfuerzo

del talento oratorio de 'Calzada, y en justa

armonía con el concepto, se difunden en

la corriente general é impetuosa de la
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composición. El giro oratorio es en él
como instintivo )" no necesita buscarlo;
su expresión brillante, calurosa )r galana,
parece traducir en su movimiento la ca­
ballerosidad y gentileza de su espíritu. El
estilo es el hombre. Otras cualidades ca­
racterísticas suyas: la discreción y la me­
dida, no obstante las feroces )t á veces
inevitables tentaciones del género.

Este libro es, pues, el testimonio más
fehaciente de una actividad fecunda, de
una bella inteligencia, de un generoso es­
píritu. Aunque no compartamos siempre
sus opiniones, nadie podría desconocer
con justicia la sinceridad que las nutre,
ni el noble objeto á que tienden. Estos
elocuentes discursos son otras tantas bue­
nas acciones. Ellos honran intelectual )"
moralmente á su autor, á la colonia es­
pañola del Río de la Plata, )" á España
misma, en cuyo interés, en CU}'O amor, en
cuya felicidad están tundamentalmente
inspirados.

CALIXTO OYUELA.





DISCURSOS





CELEBRADOS EN EL «TEATRO KACIOl'\.L\L»

EL 12 DE OCTUBRE DE 1882

DISCURSO INAUGURAL

SEKORES:

Otra vez en la culta Buenos Aires, la gaya
ciencia de los bardos provenzales se va ~i

presentar entre nosotros con la corona de
laurel sobre la frente.

Desde este instante, quedan dueños del
campo y apoderados de nuestro pensarnien
to aquellos para quienes el culto que se rin­
de á la poesía, es la más sublime Y" la más
bella de todas las religiones.

Con el temor de quien reconoce la peque­
ñez de sus fuerzas, seguro de no decir nada
que responda al esplendor de este magnífico
torneo, cumplo el deber de anunciaros la
fausta nueva, desde este sitio de honor, enal-
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tecido en pasado cersamen por el talento ~Y'­

la elocuencia arreba tadora de un argentino,
ilustre, el Dr. D. Nicolás Avellaneda, cuya
palabra encantó nuestros oidos é hizo rebo­
sal" el entusiasmo en nuestros corazones.

El poeta va, pues, á recibir el lauro á que­
le dan derecho su inspiración y su numen,

Hasta el momento en que, rompiendo el
secreto que lo encubre, sea 'proclamado e~

nombre del vencedor, el premio es de la obra,
no del artista: )7" ese premio debe, por consi­
guiente, ser motivo del más legítimo orgullo­
para el que tenga la fortuna de recibirlo.

El nombre que va ~l ser entregado á vues­
tros aplausos, lo mismo puede ser el del más,

esclarecido de los poetas; que el del más mo­

desto y el menos celebrado de los ingenios;
En el primer caso, habrá servido el certamen
para agregar U11 laurel más á. esa corona tan
codiciada, como pocas veces conseguida, que
sabe tejer la fama para los que dedican su
vida y su aliento al cultivo de la bella poesía;
·~l en el segundo, le habrá cabido la gloria de
presentar en el mundo de la literatura á UI1

nuevo poeta que, sin darse tal vez cuenta de
lo. levantado de su inspiración, dormido para
el arte, á la manera de arrobadora melodía
en las cuerdas del arpa olvidada, como diría
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Becquer, s610 aguardaba la \TOZ que le dije­
se: (Levántate y anda».

En el ánimo del jurado, al pronunciar el
veredicto que otorga palmas al vencedor sin
lastimar por eso al vencido, ha quedado,
señores, una impresión doblemente halaga­
dora: la que dejan en la conciencia todos los
actos de alta justicia y la que engendra la
seguridad de que los Juegos Florales, naci­
dos cinco siglos ha, en las márgenes del Ró­
dano, sostenidos por trovadores que se lla­
maron Arn.ildo Vida], San Jordi, Raimun­
do Lulio y Ausias March, y que hoy se llaman
Federico Mistral y Federico Soler, echan
profundas raíces en esta libre tierra ameri­
cana, campo inmenso y fecundo, admirable­
mente preparado para que en él se desen­
vuelvan todos los grandes prog-resos y to­
das las grandes instituciones.

Los Juegos Florales, hállense ó no rodea­
dos de las formas consagradas por la tradi­
ción y la costumbre, son ya un hecho entre
nosotros. Y no es posible dudarlo, señores: la
que contribuye á formar la literatura de un
pueblo, prestando aliento al genio y desper­
tando el amor á la gloria, esa es ciertamente
una altísima institución, que debemos salu­
dar con alborozo, como señal elocuente é in-
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equívoca de la virilidad y de la cultura del
presente y corno feliz presagio de días de es­
plendor para lo futuro.

No es este el momento de disertar acerca
de la influencia que ejerce la literatura so­
bre el carácter de los pueblos, ni de demos­
trar como ella contribuye á crear y á forta­
lecer vínculos de confraternidad y de simpa­
tía entre las naciones: pero, .perrnitidme, al
menos, que recuerde que donde quiera que
se señale en la historia la existencia de una
gran literatura, allí ha existido infaliblemente
una raza vigorosa y fuerte y una civiliza­
ción adelantadísima.

Volvamos, si no, los ojos á la antigua Gre­
cia, á esa Grecia hermosa eJl cuyo perfu­
mado ambiente se respiraba por todas partes
saber )r poesía: y aquella exuberante lite­
ratura que empezó con Orfeo, el .intérprete
del cielo, y con Homero, el inmortal cantor de
los héroes )~ de los dioses, produjo los genios
que se llamaron Eschilo y Sófocles y Eurí­
pides en la tragedia, yen. la comedia Aris­
tófanes ~Y· Menandro, y en la poesía lírica
Píndaro )Y Anacreonte, en aquellos felices
tiempos de Pericles, en que pudo alcanzar el
pueblo griego la más encumbrada cima de
su gloria; y cayó, para no volver á levan..
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tarse, cuando se derrumbaron S11S institucio­
nes y su independencia bajo el peso de las
armas de sus conquistadores.

El pueblo romano leg-ó á la historia, como
imperecederos monumentos de sus días de
grandeza republicana y de los primeros tiem­
pos del imperio, los nombres de los Virgilio
y los Lucrecio, los Horacio y los Ovidio, los
Plauto y los Terencio: y pasó, para no vol­
ver más, aquel siglo de oro de las letras
latinas cuando el pueblo-rey, degradado }.
corrompido bajo la tiranía de sus Césares,
vió que se ahogaban sus soberbios ideales
en el ruido de las orgías y en el desenfrena­
do clamoreo de los juegos del circo.

¿Queremos un ejemplo de ayer? Luis de
Lean y Garcilaso, Góngora y Quevedo, Cal­
derón de la Barca y Lope de Vega, y Alar­
eón y Tirso de Molina, hicieron de la litera­
tura española tal vez la primera del mundo,
en aquella época de descubrimientos y con­
quistas, de altos hechos y legendarias em­
presas en que el sol no se ponía en los domi­
nios de su patria.

y si volvemos la vista á este esclarecido
suelo, nunca, señores, nunca el laud de los
bardos argentinos resonó con mayor inspira­
ción ni mayor brío que en estos tiempos en
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que, después de derrocada una ominosa dicta­
dura, trabaja ~l pueblo con empeñoso brío
en la constitución de una poderosa nacionali­
dad, y ve abrirse ea lontananza esos vastos
horizontes en que resplandece la luz anuncia­
dora de los grandes hechos que está destina­
do á realizar en el mundo americano.

Hé aquí como la poesía 90 es algo pasaje­
ro )T efímero que sirve sólo pata entretener
y deleitar el espíritu: ella sigue á las naciones
así en' sus encumbramientos' como en sus
ruidosos cataclismos, y' las entrega á la histo­
ria en la justa medida de su adelanto yde su
cultura.

y este sublime poder de la poesía, esta in­
fluencia que ejerce sobre su época, esta fas­
cinación en que nos envuelve al cantar lo pa­
sado, al interpretar lo presente, al adivinar lo
porvenir, se conciben y se explican con sólo
recordar que ella, en realidad, no es una de
las bellas artes, sino el arte universal, el
arte por excelencia,

Por eso afirma un .ilustre pensador con­
temporáneo, que es la poesía « la encarnación
de lo que hay de más íntimo en el corazón
?el hombre, y de divino en su pensamiento, ~y

de' lo que la naturaleza tiene de magnífico en
sus imág-enes y de melodioso en sus sonidos».
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No he de decir por qué debe ser admitido
como cierto este elevadísimo concepto que de
la poesía tienen los más eminentes estéticos
de la edad moderna. Pero, ¿por qué ,no recor­
darlo? La música, la pintura, la escultura son
elementos que entran siempre en la composi­
ción de las creaciones del potra, en las que
encontramos el colorido y los tonos admira­
bles del cuadro concebido por la fantasía
del pintor, que roba la verdad á la naturale­
za con la magia de sus pinceles; las formas
plásticas de la estatua, arrancada por el cin­
cel y el pensamiento al granito de las monta­
.ñas: el ritmo y la cadencia y' la armonía de la
música que sumerge elespfritu en sublimes
.arrobamientos,

y por encima de todo esto, en la creación
-del poeta, además del colorido y de la forma
plástica y de la armonía musical, encontra­
-mas el movimiento y la vida y la expresión
acabada de todos los sentimientos y de todas
Itas ideas, viniendo á ser así el arquetipo, la
realización más acabada y más perfecta de
'la belleza concebida por el entendimiento
humano.

¿Cómo, pues, admitir, señores, que la poe­
sía sea algo sin importancia real, sin influen­
-cia en la vida de los pueblos, ni mucho me-
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nos que tienda á desaparecer él medida que
las nuevas ideas van difundiendo su luz por

todas partes?
No. Si el espíritu humano crece y ~e des·

envuelve y se agiganta en los modernos tiem­
pos, también la poesía, siguiéndole en su gran­
diosa evolución, tiene por necesidad que
crecer y agigantarse.

Se ha dicho que las épocas "de mayor os-
curidad, son las más adecuadas para el des­
envolvimiento de la poesía: y así lo manifiesta
el más insigne de los críticos ingleses, estu­
diando las creaciones del inmortal autor del
Paraiso Pel·dido. Error gravísimo, señores,
que solo podríamos aceptar cerrando les ojos
ante las literaturas europ-ea y americana en
la época moderna.

De ser verdadera la teoría, las tribus de
las selvas deberían tener poetas más inspira­

dos que la más civilizada de las naciones: )"
ni esto ha sucedido, ni sucederá jamás se­
guramente.

Depende el error de una especie de ilusión
óptica del entendimiento, si me es permitida
la frase. Al contrario de lo que sucede en el
mundo que cae bajo el dominio de nuestros
sentidos, el genio aparece tanto más potente
y esplendoroso cuanto mayor es la distancia
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que le aleja de nosotros. Cuando la insacia-­
ble voracidad de los tiempos haya demotí­

do nuestras instituciones, cambiado nuestras.
costumbres )7 transformado nuestros idio­
mas, las generaciones del porvenir han de
mirar á Lord Byron y Leopardi, á Víctor
Rugo y Lonafellow, á Campoamor Y' Núñez

de Arce} como verdaderos portentos de ins­
piración poética, tan colosales como aquellos
que inmortalizaron las literaturas griega}'
romana, y que supieron llevar la fuerza de la
inspiración, así como la majestad y la per­
fección de la forma, hasta un extremo casi
inconcebible.

Es preciso que desterremos para siempre
de nuestro espíritu ese pernicioso escepticis­
mo que no ve en la poesía sino una especie
de planta exótica, arrancada de más oscuras
edades, y que vive raquítica y agonizante en
medio de esta fastuosa civilización que nos
rodea: que ni el fragor de las fundiciones, ni
el grito de las locomotoras, ni el estruendo de
los talleres han ahogado ni ahogarán jamás
los cantos de los poetas, destinados á inmor­
talizar en inspiradas estrofas, mejor aun que
en los mármoles )r mejor que en los bronces,
estas mismas grandezas de nuestro siglo.
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SEÑORES:

Voy á concluir.-Porque estamos en la
fiesta de los poetas, he pretendido decir ape­
nas lo que es la poesía. -Disculpad mi atre­

vimiento.
Pero estamos, también,. en la fiesta de la

confraternidad de dos pueblos "estrecha é in ·
disolublemente unidos por la. sangre )r por
la lengua y por la historia. La América espa­
ñola ostentará siempre como su más preciado
timbre de nobleza, el nombre de aquella es­
clarecida tierra que por darle vida, no tuvo
reparo en prodigar generosamente la suya.
Cuando lleguen á las playas de mi patria
los ecos del entusiasmo con que en suelo

americano habeis recibido la iniciativa de la

asociación española á que se debe este faus­
to acontecimiento, ellos repercutirán con in­

mensa simpatía y con júbilo indecible en to­
dos los corazones.

y esa España, que se enorgullece del pro­

digioso adelanto de estas nuevas repúblicas,

que son sus hijas, como si fuese su propio

adelanto, enviará á través de los mares al

noble pueblo argentino, á la patria gloriosa

de San Martín Y' Rivadavia, el más efusivo
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<le los saludos, llena de amor y" radiante de
alegría.

Saludemos nosotros, señores, á esta insti­
tución de los Juegos Florales, destinada tal
vez á despertar al genio que ha de cantar esa
.grandiosa epopeya de toda la América, que
se llama la consagración del principio de li­
bertad ~y el desenvolvimiento de la idea re­
publicana.





EL PROGRESO

Fragmento de la conferencia "El progreso en el arte"

(CLUB ESPAÑOL-24 DE JUNIO DE 1883)

Debemos, pues, estudiar si dada la natu­
raleza del espíritu humano, es posible que en
él decaiga el amor por todo lo bello y la ad­
miración por todo lo grande; debemos inda­
gar cuidadosamente si es un hecho que, á
medida que avanza la civilización, á medida
que se realiza el progreso en el tiempo y en
el espacio, languidece el arte y tiende á des­
aparecer la poesía.

Se me podrá observar: habeis dicho que
avanza la civilización ¿es cierto que avanza?
Habeis hablado del progreso ¿existe el pro­
greso? El mejoramiento indefinido del espíri­
tu y de la condición humana en general ¿es
una realidad? ¿Estái~ seguro de que existe
el progreso indefinido?
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Un poeta de altísima inspiración" casi de
nuestros dias, llorando amargamente sobre
sus laureles ~Y' renegando de ese mismo mun­
do que, antes que las del sepulcro, le abrió
las puertas de la inmortalidad, el gran La­
martine, ha hecho una solemne profesión
de fe negando que el progreso y la perfecti..
bilidad humana fuesen una. verdad y soste­
niendo que eran teorías nuevas,' tan inadmi­
sibles como absurdas, «la irrisión de la espe­
cie humana, la paradoja dei dolor, de la
miseria )~ de la muerte, el desafío éí toda

realidad. »

¿Decís que Larnartine no tiene razón? ¿Que
la suya es la teoría nueva, la doctrina ab­

surda, y no la de la perfectibilidad humana?
. Pues hay quien va más lejos todavía. Ya

veis si he tenido razón para detenerme ü
preguntar si el progreso indefinido era una

verdad.

Más lejos que Larnartinc, infinitamente
más lejos, va Schopenhauer, fundador en los
últimos tiempos de una escuela que no s610

niega el progreso, sino que sostiene que la

humanidad es algo inmensamente desprecia­

~Ie., .es una especie de error, de aberración
de la naturaleza; y que los esfuerzos de los

hombres sólo serán levantados y meritorios
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en cuanto tiendan á anonadar, á aniquilar,
á conseguir que desaparezca la especie hu­
mana.

Se dirá que esto sólo puede ser sostenido
por un espíritu extravagante; pero no olvi­
demos que Schopenhauer es un gran pensa

dar, un gran sisternatizador, en una palabra,
un gran filósofo; no debe olvidarse que en
la culta Alemania esa teoría extravagante
y absurda á primera vista, ha llegado á
formar escuela) sostenida, entre otros, por
hombres de ciencia de la talla de Eduardo
van Hartman.

Para Schopenhauer, para su escuela, el
mal supremo entre los males, es el existir.
¿Cómo ha ..de admitir el progreso, si ha de
ser consecuente con su doctrina?

«El fondo idéntico é inmutabJe-dice-á
través de todos los cambios, en las cualida­
des' del corazón y de la cabeza, en el hombre,
es este: muchos malvados, pocos buenos».

Según él, la divisa de la historia debiera
ser: eadem, sed aliter, la misma, pero dife­
rente.

«Cuando se ha leido á Herodoto-añade
-con un espíritu verdaderamente filosófico,
se ha estudiado suficiente historia, porque en
él se encuentra cuanto constituye la vida de
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.la humanidad: los esfuerzos, los actos, los do
lores, los destinos de la especie humana, ta­
-les como resultan de sus cualidades físicas ~y

morales. Lo que la historia refiere no es, en
-el tondo, más que el sueño largo, pesado )"

.confuso de la humanidad.»
He aquí la' negación más rotunda y más

absoluta del progreso.
y de conclusión en conclusión, la escuela

,pesimista alemana llega á establecer que el

mal y el dolor son los que Imperan perpe­

tuamente asi en el mundo moral como en el

mundo físico: y que siendo el no ser, el1zir­

vana del Budhismo, la aspiración más noble y'
la suprema- perfección de la humanidad, de-

.:biera ésta procurar extinguirse, no por me­

dio del suicidio, sino absteniéndose de dar

vida á nuevas generaciones.

Los espíritus no templados al fuego de las

eternas verdades, dudan á veces, y desfa..

llecen al tropezar con semejantes doctrinas

-que, llevando al corazón un inmenso descon­

suelo, matan y ahogan en él toda iniciativa

~y todo impulso levantado y generoso. Si la

humanidad es una despreciable podredum­

bre que se agita miserablemente en la su­

perficie de este pequeño globo, perdido en la

.inmensidad de los espacios; si este mundo
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·no es más que un lugar de prueba donde el
dolor nos permite encontrar una facil prepa­
ración para la vida eterna, sin que haya
vínculo alguno 9ue enlace á las presentes
generaciones con las generaciones del futu­
ro, como no lo ha habido entre las del pasa­
do y las del presente; si esto que se llama
perfectibilidad humana es un absurdo, un
sueño, una quimera vana con que los hom­
bres nos engañamos los unos á los otros, em­
pezando por engañarnos á nosotros mismos,
¿para qué sirve la vida? ¿de qué valen los no­
bles impulsos del corazón? ¿para qué esfor­
zarnos en ser mejores, á fin de que sean me­
jores nuestros hijos, )Y mejores los hijos de
nuestros hijos?

Pero no, señores: el progreso es una ver­
d.id; nuestra perfectibilidad es un principio
que lleva en sí la fuerza del dogma: y la ver­
dad tiene fueros que jamás son impunemen-
te desconocidos. En frente de Lamartine, que
-dice que la filosofía del progreso es una
«irrisión de la especie humana», se levan­
ta Pelletan, clamando con voz atronado­
ra: « ¡el mundo marcha!- En frente de Scho­
penhauer, que establece que el principio de
la ciencia es el horror á la vida, el fastidio
-del ser ó del existir, y que lo creado es
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una aberración del Creador, g-rita. Edgar
Quinet con acento olímpico á la humanidad
entera: «Los nuevos tiempos necesitan un
nuevo espíritu. La filosofía de la desespe­
ración, está en contradicci6n con el Universo
en que todo .vive y muere para volver á

vivir. En el siglo diez y seis, la tierra volvía
á encontrar su verdadero sitio en el cielo;
hoy le ha llegado el turno al- hombre. Por
primera vez, vé claro. en sí mismo. Si quiere
reconocerse, lo puede. Hemos llegado al ca­
mino reil en que se reunen todas las verda­
des. Reverberación de verdades que brillan
repercutiéndose de la astronomía á la geolo­
gía, de la geología á la historia natural, de
la historia natural á la sociedad civil, para
encontrarse, como en su último hogar, en
el génesis de la inteligencia humana».

Frente á Lamartine, Pellctan; frente á
Schopenhauer, Edgar Quinet; frente á los
dos, la conciencia universal, inmenso crisol
en el cual se condensan )? purifican todos los

grandes sentimientos, todas las grandes as­
piraciones, que al ser aplicadas á la vida real,
se traducen en esos principios inmutables que
rigen el destino del hombre sobre la tierra.
En esta lucha de titanes, serán los vencedo­
res,-~jamás los vencidos.i--nquellos cuya
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doctrina revela con claridad evidente su
perfecta conformidad con la naturaleza.

A donde quiera que se dirija nuestra vista,
allí donde quiera que penetre nuestro pen­
samiento, todo tiende á demostrarnos que la
filosofía de la perfectibilidad del hombre es
la filosofía de la verdad. El mismo ~lobo que
habitamos es una prueba incontrastable de
que todo, absolutamente todo, está sometido
en él á las leyes del progreso.

En ese inmenso libro abierto á nuestra
inteligencia, podemos leer con claridad que
el mundo, globo de fuego en un principio,
necesariamente refractario á toda vida or­
gánica, fué lentamente enfriándose por la
perenne irradiación de su calor interno,
hasta que el endurecimiento de su corte­
za permitió que en ella brotasen los musgos,
y las algas y los helechos, tentativas las
más elementales de la vida vegetal; podemos
leer en él de qué manera á las plantas si­
guieron los moluscos, y á los moluscos los
cuadrúpedos monstruosos )T los grandes ce­
táceos, )T á estos las aves, y así sucesiva­
mente hasta llegar al que podemos llamar
el arquetipo de todo 10 que existe, al hom­
bre; y nos encontramos al terminar nuestro
análisis, para valerme de las palabras de un
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cabe ya en lo posible, son los prodigios de
ayer; ¿cuáles serán los de mañana? ¿Qué otros
portentos descubrirá la ciencia? ¿Qué nuevos
secretos se arrancarán á la materia? No lo
sabemos, pero ellos vendrán mañana, como
vienen hoy, como vinieron ayer, en progre­
sión inacabable y eterna, á la manera de him­
no gigantesco que perennemente se levanta
y truena en los ámbitos infinitos, revelando
á la conciencia de todas las generaciones
que se realiza en el tiempo ~:l' ·ell el espacio,
con majestad incontrastable, el progreso. in­
definido del espíritu humano.



DISCURSO DE CLAUSUltA
DE LOS JUEGOS FLORALES

CELEBRADOS EN EL «TEATRO COLÓX»

(12 DE OCTU BRE DE 1884)

SEÑORES:

Difícilmente se concibe una situación más
honrosa, pero tampoco más comprometida
que la mía en este instante: porque levantar
la desautorizada voz aquí donde la bella
poesía acaba de embriagaros con sus deli­
cados perfumes y de deslumbraros con el
rico atavío de sus galas, vale tanto como
aventurarse á correr el seguro riesgo de
empalidecer el majestuoso esplendor de es­
ta solemnidad inolvidable.

Sería, ciertamente, más placentero para
vosotros abandonar este recinto mientras
repercutiesen en vuestros oidos los últimos
acentos y el ritmo sonoro del canto de los
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eminente pensador, con que el vegetal signi­
fica un progres<? sobre el mineral, el animal
sobre el vegetal, el hombre sobre el bruto.

y si examinamos al sér racional desde su
aparición en la superficie del globo, desnudo,
sin otra defensa que la luz de la idea que
brilla en su cerebro, expuesto á todas las
inclemencias y' á todos lo~ peligros, le vere­
mos pasar de la vida de cazador á la de
pastor, de la de pastor .á la de agricultor, de
la de agricultor á la de industrial, obedecien­
do siempre á la ley que le lleva y le empuja
hacia su perfeccionamiento.

El hombre, después que ha llegado á la
vida industrial y se ha congregado con el
hombre bajo determinadas condiciones para
vivir en una sociedad regularmente organi­
zada, realiza verdaderas maravillas, en la
ciencia, en el arte, en la política, en las múl­
tiples manifestaciones de su actividad; y

cuando vemos que cubre su desnudez .. no con
las pieles de la fiera que cazó en los bosques,
sino con los productos de portentosa maqui­
naria con la cual supo esclavizar las fuerzas
de la naturaleza; cuando observamos que se
abriga de la intemperie en magníficos pala­
cios, levantados por el genio de la arquitectu­
ra; que atraviesa los continentes y los océa-
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nos en alas del vapor con rapidez vertiginosa;
que se orienta, con la brújula, en la soledad
de los mares y de los desiertos; que escribe
su pensamiento, é inunda con él la tierra toda
por medio de la invención de Gutenberg;
que trasmite instantáneamente la palabra
del uno al otro extremo del universo, uti­
lizando el rayo arrebatado á las nubes; que
roba su luz al sol para obtener la exac­
ta reproducción de 10 existente; que se apo­
dera de la lente y descorre á los pasma..
dos ojos de la inteligencia el velo que encu­
bre el mundo de lo infinitamente grande y
el mundo de lo infinitamente pequeño; que
escribe códigos y emancipa esclavos y crea
instituciones basadas en el principio de
igualdad, proclamando la libertad y la inde
pendencia de la conciencia humana; cuando
le vemos, repito, empeñado en realizar tan
estupendas concepciones, y volvemos la vista
con espíritu sereno al estado rudimentario
en que aún se encuentran el patagón 6 el
hotentote, es menester convenir, señores, en
que s610 podrá sostener que es una ilusión
nuestra perfectibilidad, aquel que tenga va­
lar suficiente para afirmar que no es la luz
del sol la que nos trae el día.

Estos y otros mil, cuya enumeración no
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poetas, que acaso mortificados por el recuer­
do de la ingratísima impresión de mi pala­
bra; pero mi .discurso ha de tener para vos­
otros un mérito indiscutible: el de ser breve.

y cumpliendo un deber de cortesía, irán

sus primeras palabras encaminadas á ofre

cer mi saludo y mi respeto á la gallarda.
reina del torneo, rindiendo así el más cum­
plido homenaje á la juventud y á la hermo--

sura.
Por lo demás ¿qué· podré yo decir en ho-

nor y alabanza de esta fiesta sublime en que

la idea ha venido á luchar con la idea ~ 'en
que la inspiración ha venido á disputar á la

inspiración· ·la palma de la victoria? Ya ]0·

habeis visto; por tercera vez entre nosotros,.
el certamen más glorioso 'entre ]05 certáme­

nes de la actividad humana, acaba de cele­

brarse en Inedia de la más brillante magni­

ficencia, coronada por vuestro aplauso, vi-o
niendo así á decirnos con poderosa elo-­

cuencia, que los Juegos Florales son ya una

institución que reclama como suya el genio­

de la América latina.

y este notable fenómeno, en cuya presen­

cia todo corazón que sepa concebir y amar

la. belleza, se ensancha )T regocija, no es cier­

tamente algo que deba ser sólo atribuido at



laudable esfuerzo de ciertas distinguidas
personalidades, ni al concurso más ó menos.

fortuito de determinadas circunstancias: este
fenómeno, encuentra su lógica y facil expli­
cación en la manera cómo esta nacionalidad
se ha ido formando }~ desenvolviendo, y en el

estado actual de sus instituciones y de su
existencia como pueblo libre.

Porque el pueblo argentino, durante muy

largos años de su vida independiente, en vez
de escribir poemas, ha tenido que escribir

con sangre de sus héroes y con sangre de
sus mártires la cruenta y dolorosa historia

de su organización social y política. Y en­
tonces, ¿cómo era posible que desplegasen

esplendor y brillo las letras y las artes? ¿có­
mo, la poesía había de encontrar cultivado­

res, en esos tiempos de suprema crisis en que

el espíritu argentino abrigaba una sola sobe­
rana aspiración, salvar la libertad y consti­
tuír la patria? ¿cómo, si los campos de bao

talla reclamaban al soldado, y el parlamento
al político, y la tribuna al orador, y siempre
al buen patriota, el puesto c1e peligro?

No. En épocas de turbulencia, en tiempos
de opresión, en tiempos de descomposición
social, no pueden progresar las letras, ni pro­
gresarán jamás en pueblo alguno.
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Pero hoy, el espíritu literario se levanta
cobrando nuevo aliento, y nuevo brío y en­
tusiasmo nuevo, y á la fecunda musa del
poeta se ofrecen, como nunca, los más her­
mosos y los más vastos horizontes. Los Jue­
gos Florales lo dicen.

En triple certamen, los vates argentinos
han derramado torrentes de inspiración en
cadenciosas estrofas, )" h-an visto coronada
su frente con la diadema de la gloria.

¿Por qué? Porque "asentada la organiza­
ción de esta tierra sobre inconmovibles ba­
ses, han concluido aquí, tal vez para no vol­
ver, las épocas de las grandes convulsiones
sociales )T U-e las grandes catástrofes políti­
cas; porque este nobilí~i~o pedazo de la
América española seguro d.e. su porvenir, C0n­
fiado en sus destinos, ha roto para siempre
en mil pedazos la espada con que el herma­
no se lanzaba á luchar contra el hermano) )Y

nbriendo generoso los brazos á todos los
pueblos del orbe, á quienes brinda con los
beneficios de la paz y con. la exuberante ri­
queza de su suelo, se entrega con empeñosa
resolución á la fecundísima tarea de labrar su
propio engrandecimiento.

.Así debía suceder, señores: y era tiempo
ya de que así sucediese.
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Porque, salvando los desiertos )T los bos­
ques del trópico ardiente, salvando la anchu­
rosa soledad de los mares, irán los produc­
tos de este suelo privilegiado al Septentrión
)r al Oriente y á todos los ámbitos de la tie­
rra, á decir que aquí hay riqueza, y ha)?
porvenir, y hay aliento, Y' hay vida; pero
eso no basta; es menester que salvando esos
desiertos )T esos mares, vaya el libro del filó­
sofo y el trabajo del jurisconsulto, y la in­
vestigación del naturalista :r el inspirado
canto del poeta, á decir que hay aquí inteli­
gencia nutrida de savia nueva, que aquí ha)?
pensamiento propio, y amor á la libertad)?
sabias instituciones, )T que si hoy se levanta
este pueblo lleno de robustez y de brío, to­
dos le vislumbramos, allá, en el porvenir,
siendo el asombro de las naciones.

No basta que este .. pueblo envíe á otras
regiones sus riquezas: es menester que envíe
también su espíritu.

y ya le envía, señores. No de otro modo
se explica que la América toda tenga ha)?
puestos sus ojos en estas márgenes del Plata;
que el viejo mundo presienta y sepa que aquí
se desenvuelve una nación en cuyo seno se
alberg-an colosales energías; que la madre
patria, cuya musa viene á confundirse aquí
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en estrecho abrazo, y en prueba de fraternal
amor, con la musa americana, contemple el
maravilloso. progreso de este pueblo, que es·
sangre de su sangre, con lágrimas del más.

ardiente júbilo y con el corazón henchido de
entusiasmo.

Por eso decía que estos Juegos' Florales,
en hora feliz aquí implantados por un hom­
bre que la gratitud obliga á. recordar, por
Don Joaquín Castro Arias, bajo los ausp i ..
cios del Centro Gallego de .Buenos Aires,
dejan desde hoy de ser la obra de una aso­
ciación española para convertirse en una ins­
titución pura )T genuinamente americana.

Saludémeslos, señores, y esperemos que
ellos han de producir algún día sazonados
frutos de valor inapreciable, Cuanto se ha­
ga por enaltecerlos, cuantos' esfuerzos se rea­
licen en el sentido de favorecer este gran des­
envolvimiento literario que por todas partes.
se advierte, con la celebración del certamen,
y la formación del ateneo, y la erección de
la cátedra, estimulando la inspiración, des­
pertando la inteligencia, serán otros tantos.
pasos que se den hacia esa hermosa y codi­
ciada meta de la cual jamás deben los puc­
p19~ apartar sus ojos.

Porque las bellas letras llevan algo en sí'
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que ennoblece nuestro ser, )7 10 purifica, y lo
levanta por encima de las mezquindades de
la vida, sembrando en su seno el bendecido
germen de todo lo grande y de todo lo bue­
no; porque la poesía, que enardeciendo nues­
tros corazones, posee el mágico secreto de
despertar en ellos el sagrado amor de la fa­
milia y de la patria, que sabe mover nuestra
ternura cuando canta ajenas desdichas, que
embelesa y subyuga el pensamiento cuando
refiere las proezas de los héroes, es la con­
-densación de lo que hay de más sublime
en nuestro espíritu, ora se llame el que lleva
en su frente la luz del genio Lord Byron ó
Víctor Hugo, ora se ilame Manuel José Quin­
tana Ú Olegario Andrade.

Pues qué: ¿no es por ventura la poesía la
que con secreta atracción os ha congregado
aquí, encadenándoos á su melodioso ritmo :y
.á sus peregrinas bellezas y á sus magníficas

concepciones, la que conmoviendo las más
delicadas fibras de vuestro sentimiento :y
despertando vuestro entusiasmo, acaba de
arrancar los férvidos aplausos con que ha­
beis querido galardonar la inspiración de los
poetas?

Ah! felices, mil veces felices los cantores
afortunados que han merecido vuestros víto-
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res. Yo se los envío también desde el fondo
de mi alma, ·yo se los envío y les saludo, que
ellos son los elegidos de los dioses, los ins­
pirados que pueden levantar la luminosa
frente ornada con la aureola de las aureolas,
porque la gloria del poeta es quizá la única
que con sus soberanos resplandores, tiene la
suprema virtud de salvar la inmensidad de
los espacios y de llenar la eternidad de los
tiempos.



VELADA LITERARIA
EN EL CLUB ESPAÑOL

DISGURSO INAUGURAL

(2 DE MAYO DE 1886)

SEÑORES:

Quisiera acertar á describir cuán atrayen­
te y poderosa es la magia del recuerdo; por­
que la religi6n del recuerdo ha existido ~y

existe y existirá siempre entre los hombres,
como una de las más imperiosas necesidades
del espíritu.

En él cifra, con frecuencia, el individuo,
sus más inefables satisfacciones; él preside,
casi siempre, los más íntimos regocijos de la
familia: él tiene, por fin, el poder de exaltar
á los pueblos, produciendo en ellos verda­
deras explosiones de entusiasmo.

Por eso los españoles recordamos con le­
gítimo orgullo el Dos de Mayo: fecha infaus-
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tu, sí, pero que perpetuará en la historia el
heroismo de una nación herida en sus más Ín­
timos sentimientos, y que fué el principio de
una lucha titánica en que, para salvar la ame­
nazada independencia, era menester destro­
zar las poderosas legiones del que entonces
podía considerarse como árbitro de los des­
tinos del mundo.

Los pueblos reternplan su- 'vitalidad y su
.energfa ante el recuerdo de S11S pasadas g-ran-..
.dezas. Desdichado aquel que' reniegue de su
historia y que no encuentre en ella di~~o~

ejemplos que imitar, ni levantados hechos en
que inspirarse, porque, falto de confianza en
sí mismo, convencido de su propia pequeñez,
jamás podrá acometer nobles empresas, ni
'podrá nunca soñar con la realización de gran­
des aspiraciones.

¿Qué otra cosa sino el recuerdo de su his­
toria, hizo que ayer todavía, el pueblo italia­
no concibiese )T realizase el atrevido pen­
samiento de su unidad, y que hoy luche la
-Crecia, la desamparada Grecia, contra la
Europa toda, para reconquistar el esplendor
-de otros tiempos?

Solamente las razas degeneradas )T cu­
biertas de oprobio, 01 vidan lo .que fueron,
corno avergonzadas de sí mismas.
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Por suerte suya, el pueblo español tiene
mucho, pero muchísimo que recordar.

Antes de la guerra de la independencia,
proclama nuestro heroísmo el combate de
Trafalgar, en que no se supo si había cabi­
do mayor gloria á los vencedores 6 á los
vencidos; y antes de Trafalgar, vemos como
nuestro poderío se extiende por la Europa,
mientras admiramos el florecimiento de la
más rica y de la más hermosa de las lite­
raturas, que brilla en nuestros anales con
luz inextinguible, como brillan las inmorta­
les creaciones de Murillo :y de Velázquez, de
Zurbarán )T de Rivera; )r más lejos. corn­

pletarnos un mundo caduco ~y envuelto en
las tinieblas de la Edad Media, descubriendo
otro nuevo, con solo equipar tres pobres ca­
rabelas y lanzarlas en la inmensidad de los
mares; y más allá, vemos á España escribir
con sangre la más grande epopeya que re­
gistra la historia, siendo por espacio de ocho
siglos, desde el grito de independencia lan­
zado en Covadonga por los indomables astu­
res, hasta la rendición de Granada, baluarte
inexpugnable contra la irrupción agarena; )~

mucho más léjos, las tenacísimas guerras de
los cántabros contra las águilas romanas, )'
defensas de un heroísmo sin ejemplo, como
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en Nurnancia, y sacrificios casi legendarios,
como en Sagunto.

¿Y por qué estos hechos, y otros mil que

no podrían ser enumerados, - tantos son
el1os,-viven en nuestra memoria, exaltando­
nuestro entusiasmo y dominando nuestro pen­

samiento?
Porque España, con ese maravilloso ins-

tinto que tienen los pueblos para presentir'
sus destinos, conoce que palpita en el fondo­
de su sér el germen vigoroso de su futura.
grandeza; y aSÍ, el recuerdo de tan brillante­
pasado, nos lleva, como de la mano, á pensar
en un porvenir más brillante todavía.

y en ese. camino estamos, señores.
A contar del Dos de Mayo de 1808, las.

ruinas de Zaragoza y Gerona, y los campos
de Bailén y Talavera, son testimonio elo­
cuente de como, ante la bravura de los cspa­
ñoles, se estrelló aquel hombre, genio de la
guerra, para cuya inmensa ambición parecía.
estrecho el mundo; y en dos ocasiones, des­
pués de sangrientas luchas intestinas, hici­
nos que el espíritu moderno y las institu­
ciones nacidas al calor de sagrados prin­
cipios, triunfasen de las viejas teorías, ex­
.irpando para siempre de nuestra organi­
ración social, errores funestos y seculares
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tradiciones; y nuestros pendones atravesan­
do el Estrecho, para vengar sangriento ul­
traje, fueron á tremolar sobre los muros de
Tetuán, después de arrollar las huestes ma­
rroquíes en jornadas para siempre memora­
bles; y aun ayer, ayer mismo, el león espa­
ñol lanzó espantoso rugido que repercutió en
el orbe entero, al ver que con arterías inno­
bles, se pretendía arrancar á sus dominios un
apartado archipiélago, y demostró estar dis­
puesto á perecer luchando antes que con­
sentir tamaña afrenta,

Vamos por ese camino, digo} porque du­
rante estos ochenta últimos años, nuestra po­
lítica y nuestras instituciones han sufrido
radicalísimos cambios, ~y el pueblo ha podido
educarse en la escuela de la libertad, prepa­
rándose así para el advenimiento de nuevos
ideales. A partir del Código inmortal de 1812,
hemos ido poco á poco, de reforma en refor­
ma, si bien con dolorosas alternativas, hoy
desvinculando los mayorazgos, secularizan-o
do los bienes de la Iglesia, unificando los im­
puestos, proclamando, después, la libertad
religiosa y estableciendo el matrimonio ci­
vil, depurando, siempre, nuestra legislaci6n
y asentando sobre más sólidas bases el sis ..
tema parlamentario, hemos ido lentamente,
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digo, afianzando nuestro progreso y colo­
cando nuestras instituciones á la altura de
otros pueblos d'e Europa tenidos por mo­
delos de adelanto y de cultura.

¿Yen el terreno del arte?
Poetas inspiradísimos é insignes novelis­

tas, cuyos nombres lleva la fama de pueblo
en pueblo, formando un nuevo siglo de oro
de las letras españolas; celebérrimos pintores
)r escultores eximios que van por todas par­
tes cubriendo de gloria" el suelo en que na­
cieron; celebrados compositores, que em­
piezan á revelar al mundo los inagotables
tesoros de nuestra música popular, todos,
todos nos dicen, con elocuencia irresistible,
que asistimos á un poderoso renacimiento,
fruto preciadísimo y lógica' consecuencia del
desenvolvimiento del principio de libertad.

y si á este recuerdo agregamos el de esa
pléyade de hombres ilustres, gloria de la
ciencia, y de la tribuna, y de la política, y de
la filosofía, y nos fijamos un instante, dejando
á un lado apasionados pesimismos, en el
enorme desarrollo alcanzado en lo que va de
siglo, por nuestra poblacion, por nuestro co­
mercio, por nuestra producción, tenemos por
fuerza que convencernos de que pueblo que
con tantos )T tan valiosos elementos cuenta
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irá lejos, pero muy lejos, en no remoto
plazo.

La generación que alcance la segunda
mitad del próximo siglo, á cuyas puertas
estarnos ya llamando, verá seguramente lo
que hoy no podemos quizá presentir ni con­
jeturar siquiera.

Media centuria llevamos de laboriosa crisis
para afianzar las nuevas conquistas. No se
extirpan ni desarraigan en un solo día du­
ros resabios y rancias preocupaciones que
han consagrado los siglos. Entregados con
loco empeño él perfeccionar instituciones po­
líticas, fuerza es convenir en que los españo­
les hemos descuidado no poco el desarrollo
de nuestros intereses materiales; pero nada
más sencillo que la explicación de este fe­
n6meno.

Nos sucede lo que al pájaro que recobra
su libertad después de haber pasado largo
tiempo en estrecha jaula. Ni sabe que rumbo
seguir, ni tiene fuerzas para remontar su
vuelo: el deseo le engaña y le rinde la fatiga.
Nosotros hemos querido desquitarnos de lar­
gos años de absolutismo en breves días de
libertad: y de esto ha provenido esa especie
de exceso de amor á la vida pública, produ­
ciendo las consiguientes perturbaciones que
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los enemigos de la libertad aprovechan para
presentar como inequívoca señal de deca­
dencia y retroceso.

Pero n6: el término de la crisis se aproxi ..
ma, ~y allá en el oriente brillan los resplando­
res de un nuevo día, sereno y grande, para
nuestra organización social y política.

Como dijo un insigne pensador, los nuevos
tiempos necesitan un nuevo espíritu. Cae­
rán rotos en mil pedaz?~ los viejos moldes
de nuestra sociabilidad y el siglo venidero
verá asentado sobre bases inconmovibles el
dominio de los principios democráticos.

y entonces, satisfechas tales aspiraciones,
entregado el-pueblo á la labor fecunda que
arranca el duro mineral á. las entrañas de
la tierra, y siega la dorada miés en los
feraces campos, y transforma los productos
de la naturaleza entre el sublime estruendo
de los talleres, y extrae de los mares la
abundante pesca; cruzado nuestro territorio
por vías sin cuento; surcados nuestros ma­
res por una marina mercante, flor eciente y
rica; habilitados y mejorados los innumera­
bles puertos con que la naturaleza ha enri­
quecido nuestras costas, entonces, señores,
habra llegado el momento de tomar noble
desquite del injustificable olvido en que hoy
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-sc nos tiene, haciendo que todos los pueblos
-de la tierra tiendan hacia nosotros sus bra-
zos con amor )T con respeto.

El impulso está ya dado, )T no es posible
.retroceder.

Las instituciones todas, la educación po-
pular, la producción, el comercio, la litera­
tura, el arte, marchan por igual, siguiendo el
camino ya trazado, hacia un positivo engran­

-decimien to.

Nuestras colonias, al calor de las ideas del
porvenir. adquirirán desarrollo inmenso que
las pondrá en condiciones de ser pueblos
Iibres, hermanos vinculados á nuestro modo
-de ser por el común interés, y el común ori­
.geu. La península ibérica formará, y no es
.posible dudarlo, una nación sola, realizán­
-dose de tal suerte esa eterna y generosa as­
.piración de los pueblos español y lusitano.

Extenderase nuestro dominio por el norte
·de Afr ica, y sobre las empinadas cumbres
.del Atlas flotará el pabellón ibero, menos
orgulloso ciertamente de la conquista, que
de haber llevado á aquellas feraces regio­
-nes la civilizaci6n, el bienestar y la riqueza.

y después... ¡quién sabe á donde el genio
-español puede ser conducido por el destino,
'sabiendo que el mapa de todo un continente
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puede ser profundamente transformado una
y más veces, en el espacio de un siglo, por
virtud de esas inmensas conflagraciones in­
ternacionales que asumen las proporciones
de verdaderos cataclismos!

y no es esto pintar á medida de mi entu..
síastn deseo "la España del mañana; es for­
mular una ley inflexible de la historia que
debe cumplirse.

Porque, señores, cuando vuelvo la vista al
pasado, y me abismo eh el recuerdo de tan­
tas glorias y" observo con mirada serena
las conquistas realizadas en poco más de
medio siglo de lucha, en vez de limitarme á
admirar las' unas y á enorgullecerme de las
otras, mi espíritu se lanza en pos de la Es­
paña del porvenir} y al ccnternplarla allá á

10 lejos, envuelta. en luz, sale del fondo ele
mi pecho un grito de pa triótica esperanza
que daría la sangre de mis venas por que

repitiesen cuantos en su suelo han nacido, ~Y"

por que resonase con cariñosa simpatía en
los oidos de todos los hombres y de todos
los pueblos.



OENTENARIO
DE

LA DESTRUCCIÓN DE LA BASTILLA

CELEBRADO EN EL TEATRO «ONRUBIA»

(14 DE JULIO DE 1889)

SEÑORES:

Empiezo pidiendo vuestra benevolencia,
porque sin la autoridad que atribuye el re­
nombre, sin la confianza que da el derecho,
sin la seguridad que nace de la elocuencia,
vengo á levantar mi voz entre vosotros.

Pero traigo en cambio en mi cerebro con­
vicciones arraigadísimas, entusiasmo en el co­
razón, fe sincera en el alma; además, vos­
otros me habéis dispensado el honor de lla­
marme, para que aquí, en fiesta que celebráis
los hijos de Francia, se escuchase el acento­
del más oscuro de los representantes de la
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democracia española, y esto disculpa el atre­
vimiento de querer reflejar con mi palabra la
gloria de los gta'ndes recuerdos y el resplan­
dor de las grandes esperanzas.

Porque esa misma fe, ese mismo entusias­
mo es el que hoy nos congrega para rendir
homenaje á una de las efernérides más me­
morables que registra la historia del mundo;
homenaje justísimo, como ninguno, magnífi­
co espectáculo que no~ .dice con la más per­
suasiva de las elocuencias, que si un día los
pueblos se prosternaban ante los tiranos, hoy
se prosternan solamente ante Jos eternos
principios d~ .la libertad y del derecho.

Una centuria va pasada, señores, desde
aquella tremenda jornada; un siglo, un ins­
tante en la vida de los pueblos; }T sin embar­
go, jamás la humanidad recorrió más largo
camino en menos tiempo.

Volved los ojos al pasado.-La leyera la
voluntad del soberano, tal vez el antojo del
favorito, acaso el chiste vil del bufón de la
corte. El señor feudal, la comunidad religiosa,
eran los dueños de la tierra: el mísero prole­
tario, el siervo adherido .al terruño. El fana­
tismo religioso con su negro séquito de inqui­
siciones, de persecuciones, de intolerancias,
el dueño de la conciencia. El pueblo, en rea-
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Iidad, no existía, absorbido por esta triple
manifestaci6n de una sola y terrible iniqui­
dad, fiel trasunto de la bárbara injusticia de
los poderosos; porque el pueblo es mentira,
sus derechos son mentira, son mentira sus as­
piraciones, allí donde el sacerdote es dueño
de la conciencia, donde el noble es dueño
del territorio, donde es dueño de la persona
el soberano.

Pero latían en el seno de la humanidad opri­
mida los gérmenes de las grandes ideas, á la
manera que hierve }T palpita en el fondo de
los volcanes el fuego que sólo espera el mo­
mento propicio para aparecer sobre la tierra;
y al calor de esas ideas nació la libertad.

Porque el sol de la libertad irradia hoy su
luz bienhechora sobre todas las naciones ci­
vilizadas. - \7ed como la raza latina marcha
con paso resuelto y firme hacia el gobierno
del pueblo por el pueblo, arrastrada por se­
creto impulso, que no bastan á contrarrestar
ni la corruptora tendencia á los gobiernos
personales, ni el poder formidable de la tra­
dición, ni todos los elementos que, como ne­
fanda herencia del pasado, viven en eterna
conjuración y en perpétua lucha con cuanto
tiende á favorecer la emancipación de los
desheredados de la suerte. Y hasta los Cé-
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sares que aun dominan una parte de la
vieja Europa, se estremecen bajo sus férreas
coronas antelos estallidos de las iras popula­
res, y temen á cada momento ver llegar el
día en que los pueblos por ellos oprimidos,
tomen por su propia mano espantosa vengan­
za de sus terribles agravios.

La ley que marca a la humanidad el ca­
mino de su perfeccionamiento, se cumple; ~y

si antes los pueblos se descubrían ante los
reyes, son hO)T los reyes quienes "se descu­
bren ante los pueblos,

Ya no son la horca y el cuchillo el afren­
toso padrón de ignominia que adornaba la
torre del señor feudal. La inquisición ha ce­
rrado para siempre su~ antros tenebrosos.
Las leyes civiles y penaleshan sido despoja­
das de su vieja barbarie, y las políticas ense­
ñan á los gobernantes que, en vez de señores
y dueños, son los servidores de los gober­
nados.

La guerra se humaniza, y el derecho de
gentes empieza á ser verdad.-Y á favor de
este espíritu que todo lo vivifica y rege­
nera, la ciencia y la industria realizan co­
losales adelantos con el vapor y la electrici­
dad, que todo lo transforman, con el libro y
el periódico, que difunden por todas partes
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la instrucción, ese pan del espíritu, sin el cual
jamás podrán los pueblos llamarse libres,
porque jamás tendrán conciencia de sus de­
beres ni de sus derechos.

y puesta en este camino ¿quién sabe hasta
donde llegará la humanidad? ¿quién se atre­
vera á medir la grandiosidad de sus evolu­
ciones, predecir la perfección de sus ideales,
señalar la ruta de su progreso?

Por eso decía que es hoy, para todo cora­
zón generoso, la fecha memorable de los
grandes recuerdos y de las grandes espe­
ranzas.

Porque hoy, 14 de Julio, hoy, señores, hace
precisamente un siglo que un pueblo heroico,
agobiado por el más odioso de los despotis..
mas, oprimido, despojado de sus derechos,
sintiendo estallar en un momento el volcán
de sus iras, realizó uno de esos admirables
hechos, que no bastarían á ensalzar todos los
cantos, ni á esculpir todos los bronces, ni á

perpetuar todos. los mármoles de la tierra;
pues, si la Enciclopedia con Motesquieu,
con Rousseau, con Voltaire, con esa pléyade
insigne de pensadores que son orgullo del
saber humano, invadió los espíritus prepa­
rando el advenimiento de la libertad, si la
Convención nacional comenzó la era de la re-
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forma pacífica, la destrucción de La Bastilla
marca el principio de la revolución, toda vez
que Bastilla, y revolución eran incompatibles,
bien se amparase en la inexpugnable forta­
leza la tiranía opresora de los reyes, bien la
tiranía desenfrenada de las muchedumbres.

Cayó la Bastilla, yde entre sus escombros
brotó el incendio llamado á destruir los tronos,
y los cetros y los alcázares de los déspotas.

¡Quién sabe, señores, si la hora en que pro­
nuncio estas palabras; -del dí~. que hoy con­
memoramos, no era la misma en que trepa­
ban al tejado del cuerpo de guardia aquellos
dos valerosos hijos del pueblo, que rompien­
do á hachazos las cadenas del puente levadizo,
franqueaban á la muchedumbre, sedienta de
libertad y de justicia, las 'puertas de la pavo­
rosa fortaleza! Honor á aquellos dos oscuros
ciudadanos; honor, señores, al pueblo de París
que tan magnánimo supo mostrarse en aquc­
llos terribles momentos en que las más atro­
ces violencias Y' los más sangrientos atrope­
llos ser ían explicables! Pasarán los años, pa­
sarán los siglos, )T aquellos golpes del hacha
revolucionaria, resonarán' con ecos de la más
calurosa sim-patía en el corazón de cuantos
sepan querer y respetar la dignidad humana.

Grande, grande como nunca en la histo-
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ría se mostr6 el pueblo francés en aquella
memorable jornada; porque esos colosos de
la fuerza que han esclavizado la victoria,
no son todos juntos, no, tan gloriosos como la
Francia alcanzando la victoria de la liber­
tad, asestando golpe de muerte al absolutis­
mo de los reyes y devolviendo sus derechos
á los pueblos oprimidos.

Por eso vengo aquí, señores, como latino,
como liberal, como republicano, á depositar
mi modesta corona de laurel á los pies de la
estatua de la revoluci6n; porque si la revo­
lución francesa con sus horrores sublimes,
horrores siempre infinitamente más pequeños
que aquellos de que el pueblo infeliz había
sido víctima, si la revolución francesa, digo,
es 11n acontecimiento de que debe enorgulle­
cerse la humanidad toda, él constituye, sin
embargo, una gloria latina; gloria de esa raza,
la única, señores, que á través de la historia
ha sabido sojuzgar el mundo si un día con
Roma, que le hacía temblar por la fuerza de
las armas, hoy con París, que lo hace estre­
mecerse y exaltarse con la fuerza del pensa­
miento.

Señores: el progreso es una sublime ver­
dad; y en vano espíritus pesimistas, cegados
por la impotencia y el error, pretenden os-
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.curecerla. ¿Quereis una prueba? Ahí teneis
-esos cien años de lucha fecunda y formida­
ble, que comienzan el 14 de Julio de 1789,
hundiendo en los abismos y esparciendo á
Jos vientos los restos de la Bastilla, y que
terminan el 14 de julio de 1889, celebrando
un soberbio certamen 'de la industria, del co­
Inercia, de las artes, en que se reunen todas
las maravillas del universo, ":i erigiendo en
pleno Campo de Marte, en holocausto á la
.civilizacion, como queriendo ~~calar los cie­
los, la torre más gigantesca que hayan po ..
·dido contemplar ojos humanos.

Sí! este siglo que va transcurrido, brillan­
do eternamente en la historia con esplendo­
rosa luz, será el perenne testimonio de que
es una verdad la perfectibilidad humana en
la ciencia, en el arte, en la política, en las
costumbres, en la moral; sí, señores, en la

moral, pese á nuestro propio descreimiento,
porque jamás fué el hombre más generoso,

en medio de su mercantilismo, ni más benig­
na la guerra, en medio de sus progresos, ni
más numerosos los asilos para los mene stero­
sos, ni más amplio )T extendido el noble sen­

timiento de la caridad y de la filantropía .

.Por qué? Porque los hombres empiezan á
comprender que son hermanos: porque los
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pueblos empiezan á convencerse de que de­
ben .vivir en comunidad de ideas y de senti­
mientos. Por eso cada día que pasa se hace
más imposible el despotismo.

Las naciones de Europa, salvo raras ex­
cepciones, buscan la solución de los graves
problemas relacionados con su organización,
en poder gobernarse por sí mismas. Las cons­
tituciones por que se rigen las monarquías, en
unos casos impuestas por los gobernados, en
otros, acordadas á los súbditos como una
gracia de los reyes, son organismos por de­
más estrechos y artificiosos) en que no caben
las supremas aspiraciones de nuestros tiem­
pos; porque esas constituciones son sencilla­
mente fórmulas de transición del gobierno de
uno al gobierno de todos, y no pueden preva­
lecer sino en cuanto razones del momento las
hagan necesarias. Sólo es concebible la mo­
narquía, como forma de gobierno perrnanen­
te , cuando la monarquía es absoluta. Una vez
que ha dejado de serlo, cuando ha transigido
con el pueblo, podrá ser beneficiosa y hasta
indispensable como solución transitoria, en
épocas determinadas, pero está herida de
muerte. El Czar de Rusia, al no otorgar
una constitución á su imperio, es admirable­
mente lógico: el día en que la otorgase, ha-
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bría decretado, para plazo más ó menos

largo, la ruina de su trono.
Por eso, allí donde no se ha establecido

aún el gobierno proclamado p~r la Revolu­
ción francesa, como el más perfecto entre
todos se aspira á constituirlo., ..

Los mismos pueblos del oriente de Euro-
pa, que hoy marcharr ála ventura, sin norte
ni rumbo cierto) no pueden esperar su salva­
ción sin6 de una gran confederación repu­
blicana. A-llí, donde la monarquía, constituida.
ayer, variada á cada instante, carece del
prestigio que da la historia á los reyes y la
tradición á las dinastías, allí no existe otra
fórmula de salvación, contra las asechanzas
de los colosos del norte, que la república.
¡Ojalá, señores, que algún día podamos salu· .
dar alborozados á la Servía, la Rumania, la.
Bulgaria, la Grecia, la Macedonia, esos codi­
ciados restos del desmembrado imperio turco,.
formando la gran Confederación danubiana!

y aquí en América? Aquí la república,
salvo eclipses pasajeros, aquí la república es.
verdad. Los más grandes cataclismos socia­
les no podrían destruirla. Y hasta el último­
estado que por razones históricas, fáciles de
explicar, mantiene aún el régimen monár­
quico, siente que llama á sus puertas, con
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furia desatada, el espírítu revolucionario
que, después de haber roto las cadenas de
sus esclavos, aspira á destruir el trono de
sus monarcas.

Debemos, pues, tener fé en el porvenir;
pero es menester que la retemplemos en el
recuerdo de esos hechos inmortales que se
llaman la Revolución francesa, que se llaman
el establecimiento de la República Norte­
Americana, esa heroina de los nuevos prin­
cipios en este continente, que hoy recoge el
fruto de haber sabido regirse por libres ins­
tituciones.

Saludemos, señores, á los hombres del pa­
sado que en ambos continentes supieron es­
parcir á los cuatro vientos las semillas del
árbol de la Libertad y supieron regarlo con
su sangre generosa.

Imitemos su ejemplo, continuemos su
obra. Y ante la evocación de la grandiosa
jornada que hoy conmemoramos, y que será
siempre el ejemplo de los ejemplos, yo os pido
á todos que me acompañéis á gritar:

¡Viva Fri\ncia!
¡\'iva la República!





Inauguración de la Casa de España

SALUDO
DII~IGIOO AL SEÑOI~ PRESIDE:\TE DE LA I~EPéHLIC.-\

OH. D. l\1IGUEL~ JUAREZ CELl\IAN

y .-\ LA

SI~.·\. Da ELISA URIRURU Ob- CASTELLS

REPRESE~T.-\~TEDE LA REI~:\ REGE~TE

EN E:L CLUB ESPAXOL
(21 DE JULIO DE 1889)

SEÑOR PRE5IDE!'TE DE LA REPl;BLICA:

SEXORA:

SEÑORE'<

Cumplo el grato deber, en mi carácter de
presidente del Club Español y por especial
encargo de su Comisión Directiva, de dirigir,
ante todo, el más respetuoso saludo al dig­
nísimo primer magistrado de la República,
Excmo. Sr. Dr. D. Miguel Juárez Celman, y
á la muy distinguida matrona Sra. D.a Elisa
Uriburu de Castells, que tan elevada repre­
sentación inviste en estos solemnes momen-
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tos, en que uno y' otra se han dignado hon­
rar nuestra modesta casa con su presencia.

y cumplo el no menos agradable, señores,
de tributar al Sr. D. Luis Castells, en pre
sencia de todos vosotros, el homenaje que
merece su rasgo de patriótico desprendi­
miento, donando á España un suntuoso edi­
ficio que, al perpetuar su nombre, será un
ejemplo vivo :Y' un estímulo perenne para ac­
ciones Ievautadas y generosas.

Bien puede hallarse este benemérito hijo
de España orgulloso de S11 obra; y yo en­
tiendo que por señaladas que sean las dis­
tinciones y las recompensas que el porvenir
le depare, ninguna igualará jamás á la le­
gítima satisfacción de que, á pesar de su
modestia, debe en estos mornentos encon­
trarse poseído su espíritu.

Pero, es menester que no olvidemos que
si en la generosidad del Sr. Castells está su
mejor elogio, está, en cambio, en esa gene­
rosidad la mejor alabanza de esta hidalga
tierra argentina, cuya asombrosa prosperi­
dad permite á un hombre, en los primeros
afias de su vida de labor, .sin más capital
que su inteligencia y su trabajo, realizar ese
nobilísimo rasgo, que no reconoce prece­
dente no sólo en nuestra colectividad, sino



en ninguna otra de las establecidas en Amé.
rica.

y ya que nuestra colectividad viene á mi

memoria, perdonadme, señores, que me atre­
va á decir que ella registra en sus modestos

anales, muchos y muy brillantes recuerdos.
Van ellos vinculados á nuestro Hospital,

verdadero monumento erigido por la santa

caridad en aras de la beneficencia; van uni­
dos á las sociedades del socorro mútuo,

que tan inmensos servicios prestan al me­
nesteroso; á las instituciones bancarias de

195 españoles; á su Cárnara de comercio; á su
,prensa periódica; á las cuantiosas suscricio­
nes para mitigar dolorosos desastres, de que
fueron víctimas Murcia, Andalucía, Asturias;

van esos recuerdos unidos, finalmente, á la
-creación de centros sociales, que como este

mismo en que nos encontramos, tanto contri­

buyen á fomentar el espíritu de unión ~y de
buena armonía que reina entre nosotros ~y á
consolidar los vínculos de fraternidad, por
tortuna cada día más estrechos, que hoy exis­
ten entre los españoles y los argentinos.

Faltaba aquí una casa de España, y esa
existe desde ahora, debida á la munificencia
-del Sr. Castells. Es buen día el de hoy para
nosotros los españoles, no sólo por poseerla,
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sino porque 'la manera como la adquirimos,
constituye un timbre de honor para nuestro
nombre.

y vos, se~or Presidente de la República
Argentina, que en este día solemne os ha­
beis dignado venir á compartir nuestro re­
gocijo, sed bien venido entre" nosotros. Lo
mismo en aquella casa de España, á que
acabais de dar vuestro nombre, que en esta
casa de los españoles, donde tengo el alto
honor de dirigiros mi saludo, estais siempre
en lavuestra, Y no es sólo, Señor, el res­
peto que merece el primer magistrado de
la República el que os abre de par en par
nuestras puertas y nuestros corazones: es el
inmenso amor que profesa España á esta
tierra argentina, sangre de su sangre, vida
de su vida, cuya prosperidad, cuya gran­
deza, cuya gloria, son hoy y serán siempre
su alegría )T Sll orgullo.

Señores:

Para terminar) y puesto que hO)T se halla
aquí simbolizada, por coincidencia singula­
rfsima, como no lo ha estado jamás en este
suelo, la unión del pueblo argentino y el es­
pañol en la de las altas personas que rigen
sus destinos, al apadrinar la inauguración de
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la Casa de España, yo os pido, con toda la
efusión de mi alma, que hagamos un solo
voto, que persig-amos y nos inspiremos en
una sola grandiosa aspiración, en que todas
se resumen y comprenden: en la sincera
confraternidad y en la eterna comunión de
ideas, de sentimientos y de intereses entre
las patrias argentina y española.





EL REGIONALISMO

CONFERENCIA

En el centro "Unión Obrera Española"
(15 DE AGOSTO DE 1889)

Compatriotas:

El honor que me ha dispensado la Junta
Directiva del centro «Unión Obrera Españo­
la», designándome para iniciar la serie de
conferencias con que se propone educar el
espíritu del obrero español residente en esta
gran metrópoli, lo digo en conciencia, no me
corresponde: tal distinci6n debió ser otorga­
da á otros compatriotas que, á su especial
Y' notoria competencia, reunen para con esta
asociación merecimientos muy superiores á

los mios.
Pero este centro no ha olvidado, tal vez,

que yo fuí de los que con más sincera té Y'
mayor entusiasmo, contribuyeron {i su fun-
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dación en aquel inolvidable y modestísimo
local de la calle de Bolívar, que me conté
siempre entre sus mas decididos sostenedo­
res, cuando aun había para su porvenir nu­
bes y desconfianzas, que defendí en todos los
terrenos la necesidad de que existiese entre
nosotros una asociación en' que el obrero es­
pañol encontrase, á la ~~z que descanso á sus
rudas fatigas, instrucción y cultivo para su
inteligencia; )' las dignas personas que h9Y
dirigen esta sociedad han querido premiar,
probablemente, más que otros méritos de que
no podría envanecerme, mi lealtad y mi con­
secuencia.

Bien quisiera corresponder, señores, á tan
extrema bondad, diciéndoos algo esta noche
que estuviese á la altura de vuestras espe­
ranzas y de mi vehemente propósito de com­
placeros; pero. en último extremo, me alien­
ta de antemano la seg-uridad de que habreis
de dispensar á mi desautorizada palabra
vuestra nunca desmentida benevolencia.

Variados, y á cual más- interesantes, son
los temas que en estas veladas pueden tra­
tarse con positivo provecho para la instruc­
ción de la clase obrera, empezando por los
grandes problemas que se refieren á su orga­
nización, á su porvenir, á las leyes que ri-
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gen el trabajo, problemas que hoy agitan la
opinión del viejo mundo con intensidad real­
mente poderosa; pero entre todas esas cues­
tiones, quiero hoy concretarme á la que con­
sidero de mayor actualidad para nosotros, y

que nos interesa por igual á todos los espa..
ñoles: me refiero al regionalismo.

Vivimos en esta hospitalaria tierra argen­
tina, en admirable y cariñosa comunidad, in­
menso número de españoles nacidos en las
diferentes regiones de nuestra patria; aquí
mismo nos hallamos ahora congregados hom­
bres del norte, del mediodía, del centro, de
todos los ámbitos de Sll territorio; )r enamo­
rados de nuestra bandera, soñando siempre
con nuestra España, una, poderosa, indes­
tructible, yo pienso, queridos compatriotas,
que en ninguna parte, como aquí, debe inte­
resar que se determine con la precisión po­
sible, sin prevenciones ni apasionamientos,
cuál es el verdadero, el racional concepto del
regionalismo, y se estudie hasta qué punto
podrían comprometer la unidad nacional sus
extravíos y sus exageraciones.

Debe, señores, considerarse la tenden­
cia hacia la región, desde dos diferentes
puntos de vista: el amor hacia el país, la
comarca, el pueblo donde se ha nacido, que
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es algo de que el alma no puede nunca des­
prenderse; y la tendencia hacia una organi­
zaci6n dentro de la cual esa misma comarca
ó región tengan la mayor suma posible de
autonomía y' 'de fuerza propia, para ampa­
rarse )T valerse á sí mismas con relativa
independencia de las demás. " .

En cuanto á lo primero, ya he dicho que
es algo inherente á nuestra naturaleza. Ama­
mos, ante todo, la familia, la santa agrup~­

ción que nos dió existencia, calor, nombre.
educaci6n, en una palabra, cuanto constitu­
)TC nuestra personalidad.

y cuando del hog-ar paterno sale el hom­
bre para formar la rarnilia propia, ese cariño,
esa ternura, tornando rumbo distinto y nue
va forma, se concentran allí y encadenan
nuestro corazón á esa especie de puerto de
refugio en el proceloso mar de la vida.

Pero, inmediatamente después de la fami­
lia, en progresión natural y lógica, busca la
afección del hombre el rincón en que vió la
luz y en que pasó los años de su infancia, en

que cant6 sus amores, en que engendró los
hijos que han de ser continuadores de su
nombre y de sus virtudes. El' fenómeno es
inevitable. Pensar que el recuerdo jamás
borrable del sol de los primeros días, del
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compañero de nuestros juegos infantiles, del
río, del valle, de la montaña, podrá ser fá­
cilmente reemplazado por otro con intensidad
y fuerza iguales 6 superiores, es pensar lo
absurdo y desconocer las leyes que rigen
nuestro espíritu.

Así, pues, considerado el individuo en el te­
rreno de lo que podríamos llamar la afección
pura, el amor á un pedazo de tierra deter­
minada con preferencia á todas las demás,
es invariab-le y fatalmente regionalista.

Pero viene en seguida la otra cuestión, el
magno problema relacionado con la autono­
mía regional; y al llegar á este punto, si bien
ante los más sanos principios de la ciencia po­
lítica es indiscutible que el municipio y la re

gión 6 la provincia, deben tener una determi­
nada suma de atribuciones para su propio go­
bierno, no cabe en lo posible consignar una
regla invariable ni ajustarse á un criterio fijo
para determinar la mayor 6 menor amplitud
de aquellas atribuciones. Esa extensión, en
tesis general, ha de depender forzosamente
de los elementos que entren en la composi­
ci6n de un pueblo, de su carácter, de su edu­
cación, de su historia y hasta de su configu­
ración geográfica.

y conste, señores, que al hablar de regio-
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nalismo, de autonomía política ~Y' administra­
t.iva, regional ó municipal, dejo de lado la
siempre gravísima cuestión de la forma de
gobierno; porque la mayor ó menor suma de
facultades atribuidas á los organismos secun..
darios en una nación cualquiera, no depende
en muchos casos de que esta .s~ halle regida
por instituciones monárquicasó republica­
nas. Es indiscutible que los gobiernos monár­
quicos tienden invariablemente, porsu propio
-carácter personal, á la absorción de toda
suerte de atribuciones, como lo demuestra
la misma historia en España, desde el adve­
nimiento ele la Casa de Austria que destruyó
nuestras gloriosas comunidades; pero ello no
impide que, alIado de monarquías altamente
descentralizadoras, puedan citarse repúbli­
cas en que impera el más autoritario de los
unitarismos.

Así, pues, la única regla que al respecto
puede establecerse, es que tanto á la región
como al municipio debe serIes confiado el
máximum de atribuciones compatibles con
la existencia de la unidad nacional; )T en
caso de duda, la solución es clara: debe es.
tarse del lado de la unidad, porque es siem­
pre preferible que el organismo inferior vea
un tanto limitadas sus atribucion-es, que no
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-correr el gravísimo riesgo de que el organis­
mo superior llegue á quebrantarse y á disol­
verse.

Nadie, señores, como el municipio ~y la
provincia pueden ser los jueces de sus pro­
pias conveniencias y de sus necesidades:
y esta verdad se impone aún con mayor
-fuerza si s~ aplica á nuestra patria.

Desde el Cabo de Finisterre al de Creus,
desde Cádiz á Bilbao, existe una enorme va­
riedad de razas, tipos, leyes, costumbres!
producciones, lenguaje, recuerdos históricos,
que nos advierten que aquel conjunto hete­
rogéneo, si ha de ser bien ordenado y bien
'regido, no ha de serlo por una ley única é

igual para todos.
Puede y debe ser una la ley fundamental;

puede y debe ser uno el principio general á

-que todos los demás han de ajustarse, es
-decir, el de la libertad y el de la igualdad
de derechos para todos los hombres; puede
_y debe ser una, también, la legislaci6n que
haya de constituir el nervio, la verdadera
base de la unidad; pero sus aplicaciones, las
leyes de carácter, por decirlo aSÍ, local, se-
-cundario, han de ser necesariamente varias,
múltiples, como lo son las tendencias, las ne·
-cesidades, el carácter, el modo de ser de cada
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una de nuestras regiones, que fueron los an­
tiguos reinos de España.

S610 se desarrolla sano y fuerte un orga­
nismo, así social corno fisiológico, cuando.
sus funciones se verifican en él con la regula­
ridad y el equilibrio impuesto por la natura­
leza cuyas leyes jamás. son impunemente-, - .
violadas. Ni toda la sangre en el corazón ó

en el cerebro, ni toda-en la superficie; ella 11a

de circular con absoluta normalidad, nutrien­
do á la vez }? en armónica proporción todas
las vísceras y todos los órganos, so pena de­
que el conjunto perezca, ó bien arrastre una
vida precaria y miserable.

Es esta, señores, una verdad ante la cuat
no es posible cerrar los ojos, porque la impo­
ne á la razón, con elocuencia poderosa, la
misma naturaleza, en que todo vive }yse des­
envuelve, obedeciendo á leyes inmutables, así
en el mundo moral como en el mundo físico.

Demasiado se me alcanza que la grandio­
sa evolución que ha de dar margen á tal}.
fundamentales reformas, no puede ser la.
obra de un dia, ni siquiera de una gene­
r~~ión. El esfuerzo que hizo España para.
realizar la obra de su unidad, fué tan herói­
ca, tan poderoso, tan rudo, que aún á través.
de los siglos, se refleja en nuestras leyes y
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domina nuestro espíritu, por virtud de esa
fuerza desconocida que nace de la solidari­
dad y el encadenamiento de 105 hechos en la
historia. Nos hemos acostumbrado tanto á
querer y admirar la patria una y grande, que
la sola idea de que pueda dejar de serlo,
lleva el pavor á nuestros corazones; y es
que pensamos aún con la mente y sentimos
con el corazón con que pensaban y sentían
aquellos nuestros valerosos progenitores que
contemplaban llenos de alborozo á Isabel y
á Fernando consolidando definitivamente la
unidad territorial, la unidad política, hasta la
unidad religiosa, al recibir las llaves de Gra­
nada de manos del último rey moro que do­
minó en la Península Ibérica.

Pero en la marcha incesante de los tiem­
pos, evolucionan las ideas y bórranse las
preocupaciones, aún aquellas que parecen
más difíciles de arrancar ele nuestro espíritu.
La unidad, por muy esencial que se la consi­
dere, no debe ser nunca tan absorbente que
su existencia redunde en grave daño )7 detri­
mento de la variedad. Debe darse á esta lo
que la pertenece. Y en este sentido, han avan­
zado tanto las ideas en nuestra patria, que
debemos confiar en que no están lejanos los
dias de grandes y trascendentales reformas.
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El regionalismo así entendido, bien como
simple afección del espíritu, bien como ten­
dencia política y económica, en una medida
moderada )~ prudente, lejos de ser un peli­
g-ro para el porvenir de España, es un
bien inmenso que acaso está llamado á
redoblar nuestra producción, á levantar
nuestro espíritu, á depurar nuestra política
llena de perniciosas tradiciones, á reformar
nuestra administración, verdadero caos que
amenaza arrastrar al abismo 10.s mejores ele ..
mentos en que España debe fundar las espe­
ranzas de SP. futura regeneración.

Porque} aunque la afirmación os sorpren­
da, no debemos perder de- vista que nuestra
organización actual, á fuerza de ser prepon­
derante y centralizadora, es terriblemente
socialista. El Estado Jo es todo, el individuo
no es nada: es la menor expresión posible
del derecho.

y habituados á esperarlo todo del gobier­
no, confiándolo todo á la iniciativa de los
poderes públicos, nos hemos ido resignando
á nuestra propia anulación, absorbidos por
la entidad Estado, á la manera que el cre­
yente de las orillas del Ganges. después de
haber vivido, vuelve al nirvana, para ser
recibido en el seno de Brahma, que todo lo
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crea y todo ]0 destruye en círculo permanen­
te y eterno.

y nuestro nirvana político y social, nues­
tro anonadamiento, tiene causas históricas
fáciles de alcanzar. Es que hemos sido, ante
todo, durante los últimos sig-los un pueblo
batallador y un pueblo religioso, excesiva­
mente religioso y excesivamente batallador.
El español de los pasados tiempos, se avezó
demasiado á recibir la paga en la mesnada y
encontró demasiado cómodo el ir á recibir la
sopa á la puerta del convento, para que el es­
píritu individualista se haya mantenido en él
con la fuerza y robustez que tan admirables
resultados ha producido en otras naciones.

He ahí por qué no encontrareis nación
más difícil de gobernar que la nuestra. Acos­
tumbrados, como se ha dicho, á que los go­
bernantes lo hagan todo, esperando siempre
que los poderes públicos remedien todos los
males, como esperamos un imposible, no
habrá entre nosotros instituciones estables y

duraderas mientras cada hombre no se con­
venza de que el remedio ha de empezar por
abajo, no por arriba, y de que cada uno debe
esperar más de su propia actividad, de su
propio esfuerzo, de su propia iniciativa, que
de la iniciativa de todos los gobiernos.
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Por eso pienso, señores, que debernos mi­
rar con alborozo este renacimiento regiona­
lista, municipal, ~y más que todo, individualis­
ta, porque él abre nuevos horizontes á nues­
tra esperanza .)7 nos permite confiar en que
no tardaremos en levantarnos de la postra­
ción á que nos han traído errores, y herois­
mas, y desdichas, que si nos legaron un pasa­
do de honor y de grandeza, nos han "traido en
cambio un presente lleno, sí, de halagadoras
promesas, pero preñado también de peligros
)T de crueles incertidumbres.

Ahora bien, ese movimiento, esa tenden­
cia que vemos acentuarse en el terreno de la
política, en el de la literatura, en el de la le­
gislación ¿puede ser un peligro más ó menos
remoto para la unidad nacional? El amor á

la región ¿puede redundar en daño del amor
á la.patria?

Lejos de eso. Se ama la patria precisamen­
te porque se ama la región, porque se ama
la familia. Los hombres más incultos y de
más rudo entendimiento saben, por una es­
pecie de natural intuición, que de la unión
nace la fuerza: y tienden fatal y necesaria­
mente á formar agrupaciones .grandes y po­
derosas; cuanto más poderosas, mejor. Es la
razón que haimpulsado siempre á los pueblos
á la irrupción y á la conquista.
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Preguntad al habitante de un cantón de
Suiza, allí donde el amor al valle, y al lago,
y á la alquería es tan arraigado y profundo,
si no preferiría perder su vida antes que con­
sentir en que se rompiese la Confederación
Helvética; preguntad al veneciano, enamora-
-do de sus canales y sus góndolas, y al geno­
vés amante de sus tradiciones y de sus ma ..
res, y al florentino que adora su cielo y su
historia, si jamás permitirían que se que­
brantase, yeso que ha nacido ayer, la uni­
dad de Italia; interrogad al habitante de
Nueva Orleans 6 de Filadelfia á qué precio
-consentirían en que se deshiciese y desmem­
brase la poderosa Unión americana; decid
al ciudadano de Francfort, de la ilustre ciudad
que un tiempo ejerci6la hegemonía de la Con­
federación Germánica si querría ver deshe­
cha esa grandiosa concepción del genio de
Bismark, llamada la unidad del imperio ale­
mán; y todos, todos os contestarán, á una, que
.antes verterían la última g-ota de su sangre
que ver escarnecida}' aniquilada la patria;
todos os dirán que si por algo se entrega
sin pesar la vida, es por defender la integri-
-dad nacional y la bandera que simboliza sus
glorias.

Porque, ¡ah, señores! la patria nos envuel-
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ve con sus invisibles efluvios y nos domina
y nos subyuga con fuerza irresistible. Ella se
llama historia, idioma, ley, tradición, cos
tumbre, raza, todo. Nacemos oyendo hablar
de la patria, ~recemosamándola, y morirnos;
por pobre )' desventurada que sea, morimos­
respetándola y bendiciéndola.

Pensamos á veces que hay en esto algo
de ilusorio, algo de ficticio. N~~ asalta la duda
de que en eso del amor á la patria pueda ha-­
ber algo de falso, de meramente convencio­
nal; y, sin .embargo, acabamos siempre por
inclinar nuestra cabeza ante la convicción de·

que el amor por la patria es tan fuerte y se
halla tan fundado en la naturaleza como eb
de la familia, desde que, 'despues de todo,
bien podemos decir de la patria que ella no es·
otra cosa que una extensión de la familia: la
familia grande.

En vano predicaremos la hermosa teoría.
de que el mundo es la patria del hombre,
en vano enseñaremos que empiezan á bo­
rrarse las fronteras, que ,la confraternidad
universal es el más sublime de los ideales;
pero correrán los siglos, y todavía la idea, el
concepto de patria, como que ~s formado POl­

la raza, por la historia, por la geografía y for­
talecido por el recuerdo de las comunes glo-
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rias y los comunes sacrificios, será uno de los
que con más fuerza apasionen y dominen 10'-'

espíritus.
He allí por qué pienso que lejos de ser

incompatible el amor á la región con el amor
á la patria, ambos se completan y se forta­
lecen recíprocamente. Hay más, señores: yo

o creo, yo afirmo sin vacilar que es el mejcr
patriota, el que más afección siente por el
rincón en que vi6 la luz y por la familia que
le cobijó en su seno.

Familia y rinc6n, hogar y pueblo, elles son
precisamente los que nos obligan á pensar
en que es necesario ser grandes yfuertcs
para defenderlos y ampararles.

Por eso, cuando al oír hablar de regiona­
lismo, escucho que alguien quiere disfrazar
con esta noble tendencia la tendencia al se­
paratismo, se me ocurre pensar que s610 un
extravío, engendro de bastardas pasiones,
puede producir tan desatentadas ideas; y os

declaro que en vez de alarmarme ante esa
prédica inconsciente y malsana, me limito á
esperar confiadamente que el tiempo, gran
factor en la solución de todos los problemas.
.que afectan á la organización de los pueblos,.
se encargará de disipar esas ligeras nubes
con que la ambición ó el despecho de unos
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pocos, quieren oscurecer los horizontes de la

patria.
Sólo es durable ~y permanente, aquello que

tiene lógica razón de ser. Lo demás es tran­
sitorio y deleznable; y aunque, por un mo­
mento, llegue á imponerse y apasionar los
ánimos, nace inexorablemente condenado á

perecer.
Yo no he podido nunca convencerme de

que existan en nuestra patria tendencias se­
paratistas seriamente sostenidas por nadie:
y si alguna vez se sostuviesen, deberíamos
considerarlo como una verdadera aberra­
ción, de igual suerte que consideramos como
una aberración moral la < tendencia del hom­
bre al suicidio. En realidad, no hay gran
diferencia entre el deseo de separarse de un
organismo fuerte y vigoroso) entre el deseo
de ernpequeñecerse, y el de suicidarse.

Lo que se ha dado en llamar separatismo,
~y que por fortuna solo se insinúa de una ma­
nera más bien meticulosa en una de las regio
nes más importantes y más productivas de la
Península, no es otra cosa, á mi entender,
que la consecuencia de nuestra excesiva cen­
tralización; es la protesta del que se considera
oprimido, que pide mucho para conseguir
algo. El día en que la enorme presión del
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poder central haya disminuído en proporción
razonable y justa, como se habrá suprimido
la causa generadora del fenómeno, éste ha­
brá también desaparecido.

Debemos, no obstante, vivir alerta no solo
contra toda posible tendencia al separatis­
mo' sino contra cualquiera otra que pueda

conducirnos á la disolución ó á la anarquía.
También los pueblos, como los individuos, se
enferman y se inficcionan de gérmenes mor­
bosos que los descomponen y destruyen: )?

no se cO,noce otra profilaxia ante semejantes
peligros que la instrucción y el trabajo. Re­
cordernos que no es posible pensar en la
eternidad de las naciones: se forman, crecen,
llegan á su plenitud y, una vez que han rea­
lizado su misión, desaparecen. La historia no
es otra cosa que la enseñanza de esta ley

que invariablemente se cumple.
Por suerte, nada hay en nuestra patria

·que haga temer su descomposición. No es
posible saber lo que traerán las edades: los
gérmenes del mal pueden venir cuando me­
nos se espere; pero confiemos, señores, en
nuestra propia vitalidad y marchemos hacia
el porvenir en la seguridad de que nuestro
pueblo para ser fuerte y grande. sólo necesi­
ta que se difunda la instrucción por todos sus
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.imbitosy se le gobierne por medio de sabias
instituciones que amparen el trabajo y esti-­
mulen la producción. de sus fabulosas ri­
quezas.



INi\UGURACIl)N
DE LA

EXPOSICIÓN FLOTANTE
"CONDE DE VILANA"

(OCTUBRE 18 DE 1889)

SE~OR PRESIDEXTE DE LA REPésLICA:

SE~OR ARZOBISPO:

SEÑORES:

Ninguna distinción más halagadora para
mí, como intérprete de los sentimientos en
que se inspiró la formación de la junta de
españoles que ha tomado bajo su patrocinio
la exposición flotante « Conde de Vilana»,
mientras permanezca en estas aguas, que la
de poder comenzar las breves palabras que
voy á dirigiros, expresando nuestra profun­
da gratitud tanto por la manera eficaz ).
decidida con que las autoridades del país
han coadyuvado á la realización de nuestros
propósitos, cuanto por el señalado honor que
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nos dispensan el Excmo. Señor Presidente­
de la República, el Illmo. Señor Arzobispo­
y demás ilustres argentinus que les acompa­
ñan, al concurrir á este acto, respondiendo
bondadosamente á la in vitación que nos
hemos permitido dirigirles.

y una vez de pié ante vosotros, declaro
que no puedo resistir al deseo de decir algo
de lo mucho que sugiere á mi pensamien­
to el hecho de inaugurarse en aguas del
Río de la Plata una exposición flotante, de
productos ae la industria española; porque
ante cada paso que dan estas nacientes y
ya vigorosas naciones suramericanas en el
camino de vincular sus ,intereses y su es­
píritu, al espíritu y á los intereses de la ma­
dre patria, siento que mi corazón latino se
ensancha con júbilo indecible, porque en
esta solidaridad que día á día se acrecienta
y fortalece, está sin duda el secreto del
triunfo )7 del predominio de nuestra raza.

De tiempo á esta parte, multitud de suce­
sos que no necesito enumerar, porque están
en la memoria de todos, nos dicen con la
mayor elocuencia que esa solidaridad, que
ese ideal con que debieran soñar cuantos
llevan en sus 'Tenas la sangre de los que
descubrieron y poblaron el continente ame..
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ricano, empieza á invadir los espíritus, em­
pieza á hacerse carne, allende y aquende
el Atlántico, marcando nuevos rumbos y'

abriendo nuevos horizontes á la gran familia
española.

Por e30 señores, el acontecimiento que
hoy nos congrega sobre la cubierta de este
buque mercante, en cuyo tope vemos flotar
los coloras rojo y gualda, debe señalarse,
en medio de su modestia, como un motivo
de íntimo regocijo para todos, para los ame­
ricanos y para los españoles, mucho más
que por lo que es, por lo que él significa
y por las alentadoras promesas que nos
trae.

y dicho esto, permitidme que ag-regue, en
cumplimiento de un grato deber, que la Ex­
posici6n que hoy se inaugura, si bien contó
con el apoyo del gobierno español, si bien
se vió estimulada con la ayuda de los indus­
triales, ella es, sin embargo. la obra de un
solo hombre: la obra del Conde de Vilana,
quien puso su iniciativa, su pensamiento, su
fortuna, al servicio de idea tan plausible :r
generosa como la de facilitar el intercambio
entre la madre patria y las naciones de Sud
América. El es acreedor á nuestro más en­
tusiasta saludo, y la comisión que tengo él



- FU -

honor de representar, se lo envía tan cum­
plido como merece.

Cierto que la obra de uno solo, el cual,
por añadidura, ha de luchar con la eterna
rémora de los que siempre ven en toda nue­
va idea nuevos peligros y en toda grande ini­
ciativa grandes inconvenientes, no puede ser
completa, ni menos producir desde el primer
momento los preciados frutos que son el re­
sultado de la observación y' de la experien­
cia; pero este es el primer paso.

Tras de la iniciativa de un hombre, ven­
drá la de una sociedad, tras de la de una so­
ciedad, vendrá la del gobierno mismo; )Y hO)F

-con un buque, mañana .con dos, al otro día
con una flota, llegaremos á ver representado
en estos puertos, tan ampliamente corno
ello sea posible, el inmenso poder productor
de España en la industria .. en la' agricultura,
en las artes, en todas las manifestaciones de
nuestra actividad.

Porque, señores, uno de los males más
grandes que hoy aquejan á España, es pre­
cisamente el de no ser conocida, Porque no
se la conoce, no se le hace justicia y, en más
de una ocasión, se la calumnia.

No tiene España, 110, la culpa del olvido
cruel á' que se la condena. Culpa es de una
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verdadera fatalidad histórica. Si no es hoy'
España tan poderosa y respetada como debie­
ra, es quizá por haberlo sido demasiado. Su
caída es hija de su grandeza: porque sólo
puede caer quien está erguido.

Enhorabuena que otras naciones se enor­
gullezcan de haber perfeccionado los inter­
nos mecanismos por que se rigen, de haber
realizado verdaderas maravillas industriales;
pero ¡ah, señores! es que ellas no fueron,
corno España, mártires de la humanidad ni,
como ella, se ofrecieron al sacrificio en los
altares de un altruismo sin ejemplo.

Otra nación que no tuviese él férreo tem­
ple de la española, habría tardado siglos en
levantarse de su postración: quizá no se 11u­
biese levantado nunca.

Pues bien, España, aun en las épocas de
sus heroicas defensas, de sus grandes con­
quistas, de sus asombrosos descubrimientos,
tal vez no registre en su historia hecho al­
guno más extraordinario ni más digno de
admiraci6n, que el brío y la fortaleza con
que hoy despierta á la vida de la actividad
y del trabajo, y la fe con que se apresura á
tomar parte en el concierto de las naciones.

Insignes poetas, escritores incomparables,
profundos pensadores, dan lustre y prez á
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una exuberante literatura; altísimos orado­
res son orgullo de su tribuna; artistas en to­
das partes celebrados, trasladan á los lienzos
y esculpen en los mármoles admir ables ins­
piraciones; grandes legisladores y hábiles
políticos, por medio de sabias y prudentes
reformas, van preparando el terreno para el
planteamiento de nuevos ideales; y por don­
de quiera que se tienda la vista, ante la agri­
cultura que se desenvuelve,' la industria que
aumenta y se perfecciona, la navegación que
se multiplica, todo hace pensar, aun en me­
dio de es.t~ frío pesimismo que nos invade,
que España se halla en plena época de un
colosal renacimiento á que le dan derecho,
así lo altivo de su carácter y lo limpio
de su historia, como lo preclaro de sus vir­
tudes.

Yo pienso, señores, que en este momento
histórico, de nadie debe España esperar el
sincero aplauso y la palabra de aliento, como
de sus hijas las repúblicas de América; y
vosotros, los americanos, que habéis tenido
la gentileza de venir á .acompañamos en este
día, sois de ello un vivo testimonio, como lo
Son vuestras diarias manifestaciones en la
cátedra, en el libro, en el periódico, en todas
partes.
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y es que sabeis vosotros, como sabemos
los españoles, que nuestra solidaridad se im­
pone de una manera incontrastable: ella se
realizaría aunque nosotros no lo quisiéra­
mos.

Habeis franqueado vuestras puertas á los
hombres de todos los climas y de todos los
pueblos: y cuantos llegan son bien venidos,
pues contribuyen con su trabajo á fecundar
la tierra y á engrandecer la patria; pero por
encima de todas las metamórfosis y de to­
dos los cambios que aquí lleguen á operarse
por consecuencia de la diversidad de elernen­
tos que día á día se incorporan á vuestra na­
cionalidad, el alma española, no lo dudéis,

vivirá eternamente en este suelo, poniendo
á todos vuestros adelantos y á todas vues­
tras conquistas el sello de su carácter y de
su idioma.





ARIJERSAIIO
DE LA

INDEPENDENCIA DEL PARAGUAy

DISCURSO
PHONUNCIADO EN BL

CENTRO PARAGUAYO DE BUENOS AIRES

(14 DE MAYO DE 1891)

SEÑORES:

Como testigos presenciales de los aconte­
cimientos que ante nosotros se desenvuelven,
no cabe en la humana posibilidad que llegue­
mos á medir su verdadero alcance ni á pe­
netrar su íntima naturaleza, para que nos sea
dable comprender toda la trascendencia que
ellos entrañan. El contínuo batallar, lus pre­
juicios y las preocupaciones que por todas
partes nos rodean, la inmensa complejidad
de factores que entran en la formación del
cuerpo social, acaban por extraviar nuestro
criterio )T por conducirnos como de la ma-



-- ~6 -

no, y con la buena fe por delante, á tomar
por verdadero lo que no lo es sino en las apa­
riencias; pero cuando la humanidad haya
dado algunos pasos más en su interminable
camino, se encontrarán los hombres del por­
venir con que pocas, muy contadas épocas en
la historia del mundo, llevarán consigo más
elocuentes enseñanzas ni más terribles es­
carmientos que esta época, para siempre me­
morable. de la formación de ·]os pueblos his­
pano ..americanos.

Porque, es indudable que asistimos á uno
de los fenómenos más dignos de estudio y
más originales de la historia.

Antiguamente un pueblo guerrero se lan­
zaba á la conquista; y era la única, la verda­
dera ley, la del más fuerte.

Si la raza dominada, la más débil, se so­
metía, era esclava; si no se sometía, era ex­
terminada, y su misión podía darse por con­
cluida.

Pero en cualquier caso un pueblo sustitui­
ría á otro pueblo y una civilización á otra
civilización, ó una barbarie á otra barbarie.

Pueblos formados empezando por el prin­
cipio, arrancando, por decirlo así, del g-ermen
para ir desenvolviendo gradualmente su po­
blación, su riqueza, su legislación, sus cos-
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tumbres, de suerte que pueda estudiárseles á
la manera que se estudia al ente humano des­
de que abre los ojos á la luz, siguiendo su
progresivo desarrollo, solo se encuentran á
partir de aquel momento en que un puñado
de españoles guiados por el inmortal genovés,
dirigieron las altivas proas hacia el occidente
y descubrieron un nuevo mundo.

Por eso América, señores, sobre todo la
América de estos tiempos, de formación real­
mente caótica, de progreso desordenado ~y

sin rumbos fijos todavía, de eternos y dolo­
rosos desequilibrios en todas sus manifesta­
ciones, escribirá con sus hechos páginas has­
ta hoy desconocidas, de una novedad tan
maravillosa como inesperada, que han de
ser el asombro, no es posible dudarlo, de los
historiadores del porvenir.

Llevando por norma este criterio, desde
luego se comprende cuán aventurado debe
ser el abordar de lleno el estudio de la mul­
titud de problemas que aquí se ofrecen á la
consideración del sociólogo, mucho más
cuando aún las pasiones dominan los espíri­
tus, atribuyendo quizás á los hombres y á

las cosas contornos y proyecciones que no
tienen.

Pero los hechos que día á día vamos con-
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signando, los juicios más 6 menos acertados
que esos hechos nos inspiran, la controversia
de todos los instantes que los reviste con el
matiz que ora les presta el entusiasmo, ora
el odio, ora la indiferencia, todo ese montón
de elementos heterogéneos, desordenados,
frecuentemente antagónicos, va formando
poco á poco el inagotable arsenal con que
los pensadores de mañana escribirán la histo­
ria, la verdadera historia de nuestros tiempos.

Hay entre todos estos hechos, uno funda­
mental, capitalísimo acerca del cual no habrá
jamás duda posible: el derecho de los pue­
blos americanos á su emancipación, obede­
ciendo á una ley sociológica ineludible.

Ni la Gran Bretaña podía pensar en que
dominaría indefinidamente sus posesiones de
la América del Norte, ni España y Portugal
podían soñar con que conservarían mientras
quisiesen sus posesiones del hemisferio Sud.

Cuando los pueblos llegan á tener elemen­
tos de vida propia y adquieren la certidum­
bre de que pueden bastarse á sí mismos, se
emancipan, á la maneraque el hombre aban­
dona sin temor el hogar de sus afecciones )r

de. sus recuerdos, el día en que se siente fuer­
te para la lucha por la vida.

Es la ley de la necesidad que se impone
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con igual violencia, así á los individuos como
á los pueblos.

Pero al llegar aquí, yo me decido á sentar
esta cuesti6n verdaderamente atrevida, de
que apenas se han querido ocupar los espa­
ñoles, y que quizás no han creído digna de
estudio los americanos:

¿Ha sido oportuna la emancipaci6n de los
pueblos de Sud América? ¿Se ha producido
la independencia en el momento hist6rico
adecuado para que diese sus naturales
frutos?

Sostengo resueltamente que no.
La emancipación ha sido prematura, exce­

sivamente anticipada; y hé ahí el origen de
grandísimos lnales que han pesado, desde el
día de su independencia, y que seguirán pe­
sando todavía sobre todos ó casi todos los
pueblos de esta región de América.

Ni puede nacer el ser humano antes de
adquirir el necesario desarrollo, so pena de
perecer 6 de arrastrar una existencia mise­
rable, ni puede el hijo prescindir del paterno
hogar, antes de llevar en sí los elementos
necesarios para la lucha, sin exponerse á
toda suerte de peligros.

Tres elementos contribuyeron más princi­
pal y directamente- á la emancipaci6n del
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continente surarnericano: el ejemplo de la de
Norte América, la influencia de las doctrinas
de la revolución francesa, y las perturbacio­
nes ocasionadas por la invasión napoleónica

en España.
Sin estas circunstancias, ó quizá sin cual

quiera de ellas, la emancipación, más ó me­
nos tarde, habría venido: pero no habría
venido entonces.

Esos sucesos la precipitaron, convirtién­
dola en un hecho realmente extemporáneo:
porque estos pueblos, no cabe dudarlo, dis­
taban mucho de estar preparados para el
gobierno propio.

y es inútil que se o~j~te que aquí había
héroes y hombres de elevada inteligencia
que se llamaban Moreno, Rivadavia, Belgra­
no, Bolívar, San Martin, O'Higgins; porque
ni se gobierna á las muchedumbres con hé­
roes, ni aun los hombres verdaderamente
superiores pueden ejercer su acción eficaz
sobre masas que, por carecer de educación
política, resultan refractarias á todo gobier­
no é incapaces hastapara ser dirigidas.

Los norte-americanos hereqaron el espíri
tu práctico anglo-sajón; )T educados en otra
escuela, bien que no regidos por mejores
leyes, pues en bondad y en sabiduría jamás
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ningunas igualaron á las que España dict6
para sus colonias, bien pronto se encontra­
ron en condiciones de gobernarse á sí
mismos.

Los suramericanos no se hallaban en
iguales circunstancias. La metrópoli no habia
podido darles una educación política de que
ella misma carecía en aquella época.

Sus her6icos esfuerzos para afianzar la
unidad nacional, en guerra con los árabes
primero, y después, para conquistar y poblar
este inmenso continente, la habían dejado
aniquilada )"' empobrecida: y sería verdadera
injusticia reprochar á España que no hubie­
se dado á sus antiguas colonias elementos
de sociabilidad que ella misma había perdi­
do, precisamente por haber prodigado sus
mejores fuerzas en poblarlas Y' constituirlas.

Asi fué que, producida la emancipaci6n
de estos pueblos, sobrevino la discordia, el
caos social y político, y como indispensable
corolario, la tiranía con todos sus horrores.

y yo pregunto: las dictaduras y las anar­
quías que soportaron la mayor parte de los
pueblos suramericanos ¿fueron consecuen­
cia obligada de la escuela en que habían si­
do educadas las colonias, ó lo fueron más
bien, de haberse estas lanzado al gobierno
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propio, antes de hallarse preparadas para

ejercitarlo.?
Indudablemente de lo último. Cuarenta ó

cincuenta años más, que son un día en la vida
de los pueblos, de educación política, cien­
tífica, de todo género, de aumento de po­
blación y riqueza, de espíritu de orden, de
formación de estadistas americanos en la
misma metrópoli, á la manera de las Antillas
con hombres ilustres "de la. talla de Labra,

Abarzuza, Güell y Renté, Correa y t~~tos

otros, habrían hecho imposibles los Fran ..
cias, los Rosas, los Urquizas, los Melgarejos,
habrían suprimido la barbarie del caudillaje
que asol6 estas regiones, y habrían impedido
que las naciones del Norte pronunciasen la
palabra South-America con el tono de quien
está convencido de que la civilización no ha
venido todavía á visitarnos.

Así, pues, la impaciencia, el generoso deseo
de ser pronto soberanos de sus destinos, ha
sido á mi entender, el peor enemigo de estos
pueblos, la verdadera causa generadora de
sus tiranías y sus luchas, y la razón de una
gran parte de los males que están sopor­
tando todavía.

y bien, señores: )ro, que soy español, yo
que pertenezco á la nación que, en el calor
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de la lucha Y' mientras duró el recuerdo de
sus estragos! fué llamada en el mundo por
ella descubierto y poblado, la dominadora, ~y

que hoy empieza á ser llamada con cariñoso
respeto, la madre patria, vengo hoy á deci­
ros, nobles paraguayos, ya que me habéis
dispensado el honor de sentarme entre vos­
otros, que saludo vuestra independencia na­
cional y me asocio efusivamente al regocijo
con que aqui venís á celebrarla.

¿Cómo no he de saludarla, si mi patria,
madre generosa de la vuestra, es también la
patria de la independencia?

Abrid, señores, la historia, y decidme si
en los pasados tiempos ha existido nación
que haya luchado más ni con tenacidad más
grande que España para rechazar y sacudir
el yugo de sus invasores.

Viriato, con su arrojo, Sagunto y Nurnan­
cia con su heroísmo rayano en la demencia,
los cántabros y los vascones jamás domados,
fueron el terror de Roma, laseñora del mundo.

Y cuando los árabes, aprovechando la mo­
licie de la gente goda, penetraron en la pe­
nínsula, allá en el Norte, en las gloriosas
montañas de Astúrias, encontraron inexpug­
nable baluarte ante el cual se vi6 abatida la
soberbia media luna.
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Allí comenzó la reconquista, que había de
terminar ocho siglos después, precisamente
cuando la virgen América surgía de los ma­
res brindando al mundo antiguo sus esplén-,
didas bellezas y sus inagotables tesoros.

La reconquista, la emancipación del espí­
ritu cristiano del yugo musulmán debía cos­
tar ocho siglos de cornbatey se combatió

ocho siglos.
Esa es España: la 'España que os di6 la

sangre indomable y gener.osa que circula
por vuestras venas.

y cuando el coloso que, en los comienzos
del siglo, tuvo al mundo bajo sus pies, quiso
implantar su dominaci~~ en España ¿cu~íl

fué nuestra altiva respuesta?
¡Antes la muerte!
y la sangre corrió á torrentes, y fueron

tigres los hombres, fortalezas las ciudades,
campo de mortandad las llanuras, y Napo­
león el Grande, que encontró en España la

tumba de su poderío, tuvo que reconocer
que el pueblo español era invencible.

Esa es España, paraguayos.
¿Cómo no he de regocijarme cuando veo

que celebrais vuestra independencia, vos­
otros, cuyos hechos legendarios, no canta­
dos todavía, han asombrado almundo?
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y es que vosotros sois, también, de los
que contestáis al invasor, que quiso impone­
ros su dominio: ¡Antes la muerte!

Todo es grande en vuestra historia. Lo
fueron vuestras tiranías, vuestros esplendo­
res, vuestras proezas y hasta fueron grandes
vuestras desdichas.

Cuando recorro, señores, los anales de
ese pueblo, escondido allá en el centro del
continente suramericano, al ver su valero­
sa altivez frente al enemigo, al contemplar
su nohle resignación en la desgracia, yo me
descubro con respeto.

Porque no hay, quizá, en la historia de
todos los pueblos, uno solo cuyo heroismo
haya sobrepujado al desplegado por el Para­
guay, al verse acometido por tres poderosas
naciones: sus hijos, antes que el peso de la
servidumbre. prefirieron soportar sobre sus
cadáveres el peso de la madre tierra, aque­
lla misma que profanaban con su planta los
invasores.

Algun dia vendrá, y no lejano, en que se
levante allá en vuestras frondosas selvas, po­
bladas de misteriosos rumores, la frente co­
ronada de luz del poeta llamado á cantar las
proezas del pueblo paraguayo. El arte, al in­
mortalizarlas, será vuestro orgullo )"' legará á
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las futuras generaciones una gran enseñan­
za y un gran ejemplo.

Paraguayos: en vosotros se cumple una
ley de raza. Sois heroicos, porque España,
mi patria, heroica también, es vuestra madre.



EXHORTACIONES

A LA PRENSA ARGENTINA
ES EL BASQUETH Á QlTE FUE ISVITADA

POR D. F· PARDO DUVAL

(SALÓN MERCER-S DE JULlJ DE 1891)

SF.~ORES:

Dicen, y'" es verdad, que es casi siempre la
ocasión, la madre del pecado. Vine á esta
simpática 'fiesta, debida á la gentileza del
Sr. Pardo Duval, firmemente decidido á guar­
dar silencio; y vuestra presencia, el ambien­
te de ·elevada intelectualidad que nos envuel­
ve, la seguridad de que toda buena semilla
que aquí se esparza, cae en terreno fecundo,
me mandan quebrantar mis propósitos.

Lo digo, porque vosotros, ilustres ~y que­
ridos compañeros, los que alimentáis ese
horno, perpetuamente encendido, que se lla­
ma la prensa, en que las ideas nacen y se en­
trechocan ~y se purifican, los que vivís con el
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cerebro caldeado por el fuego de las grandes
aspiraciones. y' los levantados propósitos,
sabeis, mejor que yo, que momentos como
este debieran siempre aprovecharse en bien
de la comunidad para la cual son todos nues­
tros desvelos y todas nuestras energías.

¿Y c6mo? Trazando líneas generales para
la realización de ideales comunes, cuyo sos­
tenimiento debiera ser un honor para todos..

¿Qué ideales son esos? No. he de decirlo
yo, que no tengo autoridad ni elocuencia sufi­
ciente siquiera para diseñarlos. Hay aquf
hombres que son, por su historia, por su ta­
lento )7 por 'su representación, los indicados
para ello.

Que debemos predicar ~~ moralidad y la
pureza en la administración, la lealtad en la
política, la instrucción para las masas, la
paz dentro y fuera de la República, esos son
lugares comunes. Todcs los conocemos, me­
jor dicho, los tenemos olvidados de tan sao
bidos. A fuerza de repetir esas palabras, la
opinión, esa opinión veleidosa que, como la
Esfinge, devora sin piedad á quien no acierta
á comprenderla, ha llegado á encontrarlas.
vacías de sentido.

¡Tiempos desgraciados, estos, señores, en
que tal sucede!
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Pero podría formularse algo positivo, que
no se redujese puramente á palabras, algo
que pudiese producir en lo futuro grandes y
provechosos resultados, y cuya realizaci6n
dependiese de la acción eficaz y decidida de
la prensa.

Yo digo que esta nación es ya, en los
tiempos que alcanzamos, un organismo fuer­
te, seriamente constituido, con elementos de
progreso incalculables, que tiene el cuerpo
sano, pero que de tiempo á esta parte y por
causas múltiples, que á nadie se le ocultan,
tiene enfermo el cerebro.

Aquí son feraces los campos, y además de
feraces, inmensos, interminables; las rique­
zas que ellos pueden producir, son verdade­
ramente fabulosas: aquí los ganados se mul­
tiplican de una manera admirable; las mon­
tafias y los cerros, guardan inmensos ve­
neros, todavía no explotados, y apenas
descubiertos; el hombre de trabajo, el estan­
ciero, el colono, el agricultor, el peón, el
comerciante, el industrial, son los mismos
de siempre; digo mal, son- mejores, porque
trabajan más científicamente, refinando las
razas pecuarias, mejorando el cultivo, apli­
cando la maquinaria á la agricultura y á la
industria, aprovechando, en fin, las vías flu-
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viales )7 terrestres para el trasporte de los
productos que antes arrastraba la pesadísi-
ma carreta.

y ese estanciero, ese colono, ese indus-
trial, ese comerciante, forman el cuerposocial;
ellos son los más, son casi todos, son los que
trabajan, los que producen.

¿Y el cerebro? El cerebro lo. constituyen
las clases que dirigen y gobiernan, los doc­
tores, los políticos, los periodistas, los hom­
bres de la Bolsa. Son unos pocos: no alcan­
zan, seguramente, al uno por milvya veis
que proporción tan insignificante.

Pero ahí está la llaga, ahí el mal hondo, ~y

ahí es necesario aplicar el cauterio.
Debemos, para redimirnos, para afrontar

con ánimo sereno los males que nos brinda
el porvenir, poner en cura esa cab.eza.

y yo pregunto: ¿qué lazo vincula y ata
aquí á los hombres de inteligencia? ¿dónde
se congregan esos hombres? ¿cuál es el te­
rreno neutral en que las clases superiores de
esta sociedad, las clases que tienen la misión

de dirigirla y de dignificarla con su ejemplo,
pueden encontrarse todos los días para cam­
biar ideas, uniformar opiniones, cultivar su
espíritu, en una palabra, levantar su pensa­
miento>
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Yo OS pido perdón por mi ruda franqueza;
pero miro á mi al rededor y, fuera del club
político, donde las distintas banderías se con­
gregan para rendir culto á sus apasiona­
mientos relacionados con la cosa pública,
sólo encuentro el hipódromo, el frontón, el
club, la Bolsa, allí donde se juega, allí don­
de se derrocha todo desde el tiempo, que
sig-nifica oro, hasta la fortuna, que signifi­
ca bienestar y nombre.

¿Y la academia? ¿el ateneo? ¿el certamen
científico y literario? ¿dónde están?

Vosotros 10 sabeis bien, en ninguna parte.
Por eso la juventud carece de ideales; por
eso, hasta no pocos de los hombres que ma­
nejan la cosa pública, han llegado á poner
S'15 personales pasiones por encima de ese
interés hermoso de la g-loria que repercute
en el porvenir, )1 que conquista palmas y co-
ranas como las que las generaciones de hoy
acuerdan ya á los próceres que formaron
el pueblo argentino )7 que dieron por él des­
de la fortuna de sus hijos hasta la sangre

de sus venas.
Aquí, donde hay tantas inteligencias, espí­

ritus tan bien preparados, donde puede pre­
sentarse con orgullo una soberbia pléyade
compuesta de oradores, sociólogos, juriscon-
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sultos, médicos, escritores, hombres de cien..
cia, aquí donde puede decirse que el hombre
nace ya con el cerebro lleno de luz, yo no
comprendo como no existe fuerte ),. poderoso
un centro á donde converja toda esa luz, y
al concentrarse, esparza sus clarísimos refle­
jos conquistando para este pueblo toda la
gloria y todo el renombre que merece.

¿Por qué no fundar a9.uí una gran institu­
ción, un Ateneo, por ejemplo, 'donde políti­
cos y hombres de ciencia, médicos y juris­
consultas, grandes y pequeños, tirios )1 tro­
yanos, pudiesen encontrarse y confundirse
todos los días en ese campo hermoso y pací­
fico que se llama el saber .humano?

Hace pocos años, algunos espíritus selec­
tísimos, amigos 'que quiero con el alma, in­
tentaron constituir una gran asociación de
este género. Recuerdo que las sesiones pre­
paratorias se celebraron en el Colegio Na­
cional, y á ellas asistí, con verdadero entu­
siasmo, llevando el modesto grano de arena
de mis opiniones y de mi buena voluntad al
seno de aquella simpática. asamblea .

El ilustre Sarmiento debía ser el presi­
dente del Ateneo. Los estatutos se aproba­
ron; se organizaron las diferentes secciones;
se preparó todo.
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y cuando todo estuvo hecho, la indiferen­
cia, el positivismo empírico que desgracia­
damente nos invade, los negocios de tierras,
los títulos de la Bolsa, las cédulas hipoteca­
rias, las sociedades anónimas, el ansia del
pronto )1' fácil enriquecimiento, ahogaron en
germen tan generosa idea.

Pero hoy, que la adversidad nos ha vuelto
á la vida real; hoy que, en medio de esta
espantosa crisis, que es á la vez financiera,
y social, y política, empezamos á preocupar­
nos de la causa de tantos males y de la ma­
nera de remediarlos, yo os pregunto á vos­
otros, los periodistas, los que dirigís la opi­
nión pública, si no será llegada la hora de
llevar á la práctica aquel nobilísimo propó­
sito desde que él encarna, no ya una alta con­
veniencia social, sino una imperiosa necesi­
dad, si es que este pueblo ha de aspirar al
dictado que merece, de culto y de verdade­
ramente progresista y civilizado.

y á. esta pregunta, quisiera que me per­
mitieseis agregar un ruego.

Dentro de un año, muy poco más, el 1:¿
de Octubre de 1892, habremos llegado al
·4° Centenario del descubrimiento de Amé­
rica, España se apresta á celebrarlo con todo
el esplendor y la solemnidad posibles, bien
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que jamás podrán igualar á la magnitud det
acontecimiento.'Los Estados Unidos de Norte
América celebrarán el Centenario con una
grandiosa Exposici6n Universal. La mayor
parte de las naciones latinas se disponen de
igual modo á honrar la magna fecha

y bien, señores .¿sería posible que la Repú­

blica Argentina, este pueblo que es la más.
elevada personificación de la cultura en Sud­

f\mérica, permaneciese indiferente y sordo
ante este solemne llamamiento de la historia
que demanda justicia, nada más que justicia,
para los que .sacaron de la tiniebla al mundo
americano? 'Yo os pido, señores, por honor
de América, por honor de España, por ho­
nor de la humanidad y dela justicia, yo os
pido encarecidamente que no lo consintáis:

)ro me permito invitaros á emprender desde
hoy mismo la más empeñosa propaganda, á
fin de que esta nación, celebrando dignamen­
te el Centenario, diga al mundo con sus he ..
chos, que sabe tributar el merecido llame ..
naje á los gloriosos nombres de Colón y de
los Reyes Católicos, así como de cuantos.
contribuyeron á entregar á la civilización
este vasto continente.

El alma nacional ha de sentirse retempla­
da y fortalecida ante la contemplación de-



- 10j -

estos recuerdos inmortales, y á vosotros os
habrá cabido la fortuna de haber cumplido
.el más augusto de los deberes, como hom­
bres cuya divisa no puede ser otra que la
de la verdad y la justicia.

Voy á terminar, señores,

Veis, con cuánto calor me expreso, yo que
soy europeo, tratándose de asuntos ameri­
canos; veis de qué manera pienso en el por­
venir de esta República, como si se tratase
del porvenir de la tierra en que he nacido;
pero es que soy latino, y esta es una nación
latina; es que soy español. Y" este es un pueblo
hispano-americano, que lleva en su cerebro
la idea, en su lengua el idioma, en su corazón

el valor, en sus venas la sangre de sus pro­
genitores.

En vano es que se niegue, en vano es que
se aparente olvidar nuestra solidaridad. Im­
posible. Ella se impone con la fuerza de lo
que es fatal y necesario.

Convencido de esta verdad, yo puedo de­
cir que he dedicado mi vida entera, vosotros
lo sabeis, á batallar sin tregua ni descanso,
con las palabras y con los hechos, en pro
de la confraternidad hispano-americana, que
ha sido siempre una verdadera obsesi6n de
mi espíritu; y entre tanto, permitidme que
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os lo diga, y disculpad que me queje: yo
fuí víctima, ,en fecha bien reciente, por parte
de algunos diarios, de una enorme injusticia.

Por que dije en mi periódico que la guerra
de la independencia había sido una cuestión

doméstica, una guerra de familia, el triunfo
de un principio po.Iítico é histórico sobre
otro principio histórico y polí~i.co, dentro de
una misma nacionalidad; porque dije que era
pésima, detestable, insufrible la educación
que se daba á los niños en las escuelas, ense­
ñándoles que España era la tiránica, la inva­
sora, la vencida, la aborrecible; por que dije
que en la gloria de la emancipación tocaba
una buena parte al partido liberal español
que trabajaba en la Península, y que también
allí tenía sus próceres la iridependencia ar­
gentina; por que dije esto, no faltó quien me ·
escarneciese y me llamase inoportuno y me
calificase de poco amigo de los argentinos.

¡A mí! ¡A mí, cuando en el tiempo que al­
canza mi memoria,-perdonadme la inmo­
destía,-otros me habrán igualado, pero no
me ha superado nadie en el entusiasmo y

la sinceridad con que he luchado por esta­
blecer corrientes de simpatía, lazos del co­
razón, vínculos del pensamiento entre ame­
ricanos y españoles!
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Precisamente porque persigo la confrater­
nidad hispanoamericana, precisamente por
eso, pido y he de pedir mientras mis ener­
gías no me abandonen, que no se eduque al
niño erl el odio, ó el menosprecio á España,
falseando la historia; yo he de pedir siempre
que se inculque en su espíritu el respeto por
la generosidad, por la abnegación, por el
heroismo de la madre patria, que nadie se
eleva y dignifica más que el que sabe honrar
y enaltecer á sus mayores.

y formulando, en conclusión, la síntesis
de este mi tosco y desordenado discurso, he
de insistir en pediros, señores representan­
tes de la prensa diaria, que no desoigais mi
modesta exhortación para que trabajeis con
fe en pro de la fundación de un Ateneo que
sea la viva encarnación de la intelectualidad
argentina; para que prepareis la opinión pú­
blica á fin de que el 40 Centenario del des­
cubrimiento de América, sea dignamente
celebrado; para que procuréis, finalmente,
en bien de la unidad de nuestra raza, que
vuestros hijos y los hijos de vuestros con­
ciudadanos, sean educados en la verdad his­
tórica. no en la injusticia con que á diario
se maltrata y vitupera en las escuelas pú­
blicas á la madre patria.





CELEBRADA

EN EL TEATRO "ONRUBIA"

(14 DE JULIO DE 1891)

SEKORES:

Por segunda vez la inagotable bondad de
los republicanos franceses me trae á esta
tribuna de honor que se halla tan por enci­
ma de lo que yo merezco; y hoy", como ayer,
vengo á confundir mi pensamiento con el
vuestro, ante la hermosa evocación de una
de las más gloriosas jornadas de que puede
enorgullecerse el espíritu humano.

Con la Bastilla, señores, se derrumbó el
antiguo régimen. Oyose el ruido de cadenas
que se rompen, de instrumentos de martirio
que se despedazan y resonaron en el espacio
gritos de júbilo de las víctimas infelices de
todas las tiranías, rugidos de cólera lanza­
dos por los déspotas de todos los pueblos.

i\quel día faustísimo empezó la muche-
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dumbre, el montón anónimo mirado con des­
precio desde las alturas del trono, á darse
cuenta de que si ella era razón, era al pro­
pio tiempo fuerza. Y desde entonces, cual
torrente que todo lo avasalla, corrió ese
montón anónimo que se llama pueblo, en to­
das direcciones, ocupó todos los espacios, se
esparci6 á los cuatro vientos y fundó el im­
perio de la libertad ~y, con el-de la libertad,
el de la democracia.

La caida de la Bastiila ma·rca en el viejo
mundo la línea que separa la oscuridad d.e la
luz, la violencia del derecho, el absolutismo
de la libertad; por eso cuando resuena en
mis oidos el nombre de Francia, y se remonta
mi pensamiento á las postrimerías del pasa­
do siglo, y la veo allí, grande, transfigurada,
subiendo el tremendo calvario de aquella
revolución sin ejemplo en la historia, para
redimir con su sangre, como moderno Cristo,
á la humanidad entera de horribles iniquida­
des, yo pienso, señores, que llegará día en
que esa humanidad, si es que hay justicia en
la tierra, elevará á esa nación gloriosa el más
colosal y grandioso de .los monumentos en
cuya cúspide se grabe aquel lema sublime,
encarnación de todas sus conquistas: Liber­
tad, Igualdad, Fraternidad.
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Yo quisiera poder deciros cuán grande es
mi admiraci6n por vuestro pueblo, cuán
profunda es la gratitud de que le son deudo­
res todos los hombres que aman la libertad;
pero mi palabra resulta rebelde á mi pensa­
miento y en vano me esforzaría en dar forma
á lo que palpita aquí en mi pecho, porque
hay ciertas supremas emociones del espíritu
que no se dicen, se sienten.

Pero permitidme, al menos, que recuerde
]0 que era la Europa, lo que era especial­
mente el mundo latino, antes de la caida de
la Bastilla, y lo que es hoy, al cabo de una
centuria, ungido por ese óleo santo de los
sublimes principios que tienen por base el
respeto á la dignidad humana, sin distinci6n
de razas, sin distinción de clases; y decidrne,
señores, si no es algo que llena de asombro
al espíritu el considerar que el esfuerzo de
los hombres, en tan breve espacio de tiempo,
acabó con los últimos restos del viejo feuda­
lismo, destruyó la aristocracia como fuerza
socia], soterr6 la inquisición, aboli6 el tor­
mento y las penas infamantes, quebrantó la
teocracia, .liberto la propiedad territorial
amontonada en manos de clérigos y de no­
bles, reform6 el impuesto, estableci6 el voto
en el comicio, dignific6 al obrero declarán
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dolo ante la ley igual al prócer, declar61ibre
la conciencia; y como si todo esto no fuese
bastante á su ansiedad para asentar el de­
recho sobre la eterna base de la verdad y
de la justicia, obligó á los mismos reyes á
aceptar y cumplir esos códigos fundamen­
tales que. se . llaman constituciones, y á des­
cubrirse respetuosamente ante el pueblo, de­
mostrando así su acatamiento al principio de
que es el pueblo, no. ~l rey, el verdadero
soberano.

y es en vano que la fuer za de la tradición,
por un lado, las exageraciones de ciertas
tendencias reformistas, por otro, quieran
oponerse al torrente: el torrente, que es de­
recho, que es razón, que. es fuerza, porque
es humanidad, vencerá El dique, porque este
es opresión ó es anarquía.

No hemos llegado, no, ni llegaremos tal
vez jamás á la suprema perfección de las ins­
tituciones políticas, ni al verdadero deside­
ratum de las reformas sociales; pero hemos
alcanzado en breve tiempo una suma tal de
progreso, de relativa perfección, que debe­
mos temblar ante la sola idea de que los ex­
travíos de las multitudes lleguen tal vez á
comprometer tan preciadas conquistas.

y digo esto, señores, no porque esas con-
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-quistas tengan mucho que temer de 10 que
podríamos llamar la fuerza de atavismo,
que pugna desesperadamente por que vol­
vamos hacia la tradición, no; las institu­
-ciones que desaparecen, á la manera de
las ramas podridas que se caen del ár-
bol, esas no vuelven; lo digo porque las
exageraciones del moderno socialismo, al
paso que van, acabarán por poner en graví­
simo peligro el principio de libertad, con­
quistado con la sangre de tantos mártires y
de tantos héroes.

Oís decir á cada paso que el socialismo, tal
corno hoy' se predica, es la perfección, el ideal
supremo del liberalismo; y, sin embargo, na­
da hay que encierre mayores peligros para
las instituciones liberales que la exageración
de las tendencias socialistas, ~y más aún que
socialistas, disolventes y anárquicas de nues­
tros tiempos.

Ahí teneis, sino, á la autocracia, que sien­
te vacilar la tierra bajo sus plantas, tendien ..
do sus brazos temblorosos hacia el socialis­
mo. Rusia lo tolera, como lo tolera Inglaterra,
la que más tiene que temer del proletariado,
por su organización esencialmente aristo­
crática; el emperador de ...Alemania, autócrata

por tradición y por necesidad, lo protege ~y
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10 adula; Cánovas del Castillo, el represen­
tante en España de la reacción monárquica,
busca su alianza inventando el socialismo­
católico para adormecer á las masas; )T has­
ta el mismo Pontífice romano en sus 'encícli­

cas, consag.r~ el socialismo, declarándolo­
conforme con la religión )T con e! dogma.

y bien, ¿qué os dice esto? Que el verda­
dero liberalismo peligra; porque la autocra­
cia del poder, aterrada. ante la ola que avan­
za y crece, convencida de que se acercan­
para ella días tremendos, mendiga la alianza
de la que podríamos llamar la autocracia de
las masas, yla lisonjea pretendiendo celebrar
con ella la más pérfida y la más monstruosa
de las transacciones.

Bien se yo, señores, que ·la institución de
la propiedad, está llamada á sufrir rudos
cambios; que en las leyes que rigen el trabajo­
hay grandes injusticias; que la ciencia dista
mucho de haber pronunciado sobre la orga­
nizacián de la familia, su última palabra; pero­
es el liberalismo, el verdadero amigo del
pueblo, el que aspira á la redención del hijo­
del trabajo instruyéndole y dignificándole,
el destinado á realizar tales reformas, corno

ha realizado la transformación de la socie­
dad en lo que va de siglo; porque pensar en
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que ha de llevarlas á la práctica el proleta­
riado, en absurdo consorcio con el Papado
y con la tiranía, es pensar en lo imposible.

Ciego será quien no vea que la autocracia
pretende utilizar esa fuerza inmensa del pro­
letariado, fingiendo protegerle y adulándole
desde la altura, para destruir y aniquilar 10
que á costa de tanto esfuerzo levantó la clase
media: el parlamentarismo, el gobierno cons­
titucional, llámese republicano 6 monárqui­
co, el liberalismo, en una palabra; y el día
en que tal desdicha sucediese, producido el
caos, roto el molde de las grandes conquis­
tas modernas, por las tendencias anárquicas
de las masas, volvería, no lo dudeis, volvería
el proletario á ser proletario, esclavo de la
desigualdad y del trabajo, y volvería el au­
tócrata á ser autócrata, porque no encontra­
ría la fuerza poderosa del individualismo en
frente de la prepotencia avasalladora de los
gobiernos personales.

No basta, señores, saber conquistar posi­
ciones en mediodel combate: es necesario sa­
ber conservarlas. Para perderlas, no habría
valido la pena de sacrificarse por conse-
guirlas.

. No basta, pues, que elevemos himnos á la
Francia republicana y proclamemos la exce-
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Iencia de sus instituciones, nacidas y censa­

oradas al calor del espíritu revolucionario; es
h

menester que enseñemos al pueblo, que diga-
mos, sobre todo, á los hijos del trabajo que si
es preciso reformarlas, ellas se reformarán,
rindiendo tributo á la justicia; y que les advir­
tamos del peligro que corren de destruirlas,
con su utópico anarquismo, en provecho de la
tiranía, jamás en el propio, 'si lanzándose por
el despeñadero de las e.~ageraciones )" de las
impaciencias, oyen la voz de sirena de los
déspotas, que mientras tiemblan ante sus iras,
sólo piensan en oprimirles y encadenarles.

Porque, señores, estamos, por decirlo aSÍ,

empezando aún á edificar, para que podamos
pensar en destruir.

Los pueblos apenas han tenido tiempo to­
davía para darse cuenta de que han salido del
letargo en que estuvieron sumidos durante
siglos interminables de fuerza y de ignoran­
cia; y causa dolor profundo, la sola idea de
que impaciencias mal entendidas puedan
traer como consecuencia que se desande el
camino andado, y que podamos volver, si­
quiera sea transitoriam.ente, á ser regidos
por instituciones odiosas, que de otro modo
podrían considerarse, sino extinguidas, al
menos heridas de muerte.
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Vivamos, pues, en guardia contra las
asechanzas de los enemigos de la libertad,
sobre todo, de aquellos que pretenden en­
contrarla por los tortuosos ~y equivocados
caminos de la destrucción J' del caos.

Pero, recordando que todos los hombres
tienen derecho á la vida, que para todos bri­
lla el sol en las alturas y se viste la naturale­
za con sus galas, trabajemos por levantar el
espíritu de los hijos del pueblo, esforcémo­
nos por llevar hasta ellos el temor á los
peligros que envuelven sus impaciencias y
sus errores, )T seamos nosotros, sí, nosotros,
sus verdaderos amigos, los amigos de la li­
bertad' quienes nos anticipemos á prevenir
la acción devastadora del torrente, acordán­
doles todo lo que haya de justo Y' de verda­
deramente respetable en sus aspiraciones.





CONFRATERNIOAD SUDAMERICANA

DISCURSO
en el banquete ofrecido

POR EL GOBIERNO Y PUEBLO PARAGUAYOS

AL Gral. DOMINGO S. RAMOS

l\ll~JSTRO PLENIPOTElSCIARIO DE VEr\EZCELA

EN LA ASUNCiÓN DEL PARAGUAY

{-r E A T R o N A e ION AL" - 2.7 o E A G o 5 T o o E 1891 )

SEÑOR PRESIDEKTE DE LA REPtBLICA:

SEÑOR MINISTRO DE VENEZUELA:

SEl\"ORES:

Seguro estoy de no encontrar palabras
-que puedan corresponder á la gentileza de
la digna Comisión organizadora de este sun­
tuoso banquete con que el gobierno y pueblo
paraguayos festejan la llegada del primer
Ministro Diplomático que les envía la Repú­
plica hermana de Venezuela" al acordarse
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del oscuro viajero que tiene el honor de ha­
blaros para asociarle á tan brillante solem­
nidad, considerándolo aquí, sin duda, como­
representación, aunque modestísima, de la
prensa del Río de la Plata; pero es de rigor­
que ~yo cumpla el deber de expresaros la
gratitud á que tan extrema bondad me obli­
ga, y bien podeis creer, señores, que lo hago­
con la satisfacción más íntima, ~omo cumplo
el de dirigir el más efusivo de los saludos á
este noble pueblo paraguayo; en CllYO sen.o­
tantas y tan inmerecidas distinciones me han
sido prodigadas.

Obligado como me encuentro á no abusar­
de vuestra obsequiosa benevolencia, aquí de­
bería terminar. Sin embargo, es tan hermo­
sa, es tan significativa esta demostración de
confraternidad sudamericana, que habreis
de perdonarme si intento expresar en breves.
palabras la gratísima impresión que ella
produce en mi espíritu.

Razón tiene, señores, la nación paraguaya
para regocijarse ante el abrazo fraternal de­
que es portador el ilustre General Ramos,
en su elevada misión; pero' habré de agregar
que de este júbilo debieran participar todos­
los. pueblos hispano-americanos.

Podrá causar extrañeza, á primera vista,
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que dos naciones hermanas, de igual idioma,
del mismo origen, sin diferencias ni cuestio­
nes que las separen, hayan dejado transcu­
rrir cerca de un siglo,-todo lo que llevan de
vida independiente, -sin buscarse, sin mani­
festarse en forma elocuente y expresiva la
sincera simpatía que recíprocamente se pro­
fesan; pero el hecho se explica sin el menor
esfuerzo.

Aun poniendo de lado el riguroso aisla­
miento á que ominosas dictaduras condena­
ron al Paraguay, á partir del día mismo en
que proclamó su independencia, existen ra­
zones de orden general que nos dan la ex­
plicación de la falta de relaciones estrechas
y activas entre muchas de las repúblicas del
habla española.

Desde luego, contribuyen no poco á ese
resultado, la inmensa despoblación del con­
tinente sud-americano, los desiertos casi in­
franqueables que se extienden más allá de
algunas fronteras y la consiguiente falta de
fáciles comunicaciones; pero es menester
convenir en que la principal, la verdadera
razón de semejante alejamiento, no es esa.

La formación, lo que podríamos llamar la
gestación institucional de estos pueblos, ha
sido larg-a y laboriosa.y aun les queda mucho
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camino que recorrer antes de que puedan
considerar afianzadas sus conquistas y de
que vean claramente marcados sus derro­
teros en el proceloso y revuelto mar de la
'vida colecti va. Hondamente preocupados con
sus cuestiones internas, ora azotados por la
guerra, ora .por sus discordias civiles, mu­
chas veces castigados por la tiranía, siem­
pre luchando con las dificult~~es inherentes
al desenvolvimiento de toda nueva organi­
zación, ellos no han podido prestar la nece­
saria atención á establecer entre sí grandes
y provechosas corrientes de simpatía, ni á
fomentar con mano poderosa lo que podría­
mos llamar- sus comunes intereses.

De esta formación realmente desordenada,
desigual, llena de dolorosas alternativas,
quieren hacer argumento' los hombres del

Norte, para presentar ante el mundo á estas
repúblicas como ingobernables y refracta­
rias á las instituciones democráticas, y hacen
arma á toda hora los enemigos de la libertad
en el antiguo continente para combatir la
forma republicana de gobierno: pero, por
suerte, unos y otros se equivocan.

Las luchas, las anarquías, las dictaduras

9.e. que han sido víctimas las nacientes repú­
blicas hispano-americanas, son la obligada
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consecuencia, como he tenido ocasión de de­
cirlo antes de ahora, de haberse lanzado al
gobierno propio antes de hallarse prepara­
das para ejercitarlo. Esas luchas no prueban
su ineptitud ni su falta de amor á la libertad:
prueban tan sólo su inexperiencia.

Bien cara han pagado, señores, estos pue­
blos su g-enerosa á la vez que natural aspira­
ción á ser prematuramente soberanas de sus.
destinos: pero pensemos, en cambio) que no
hay mejores lecciones ni más saludables ad­
vertencias que las de la adversidad, y confie­
mos en que, por virtud de esa gran ley que se
llama de las compensaciones, llegará dia en
que no habrá sobre la tierra naciones mejor
regidas que ellas, ni más celosas de sus con­
quistas y de la pureza de sus instituciones.

No es posible desconocer que en esa do­
lorosa gestación han tenido parte no peque­
ña la turbulencia y la altivez propias de
nuestro carácter meridional; pero consolé­
monos recordando, después de todo, que en
eso estará siempre la mejor demostración de
que los hombres de nuestra raza no servimos
para esclavos,

En buen hora que respetemos los adelan­
tos alcanzados por los hombres del Norte;
en buen hora que admiremos las tendencias
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eminentemente prácticas de la raza anglo­
sajona; pero no por ser nuestras, tengamos
en menos, señores, las grandezas de nuestro
espíritu.

Volvamos una VeZ siquiera nuestros ojos
hacia el pasado para que podamos tener fe
en nuestras-propias energías, y rechacemos
decididamente esa especie de preocupación
funesta de que sólo las gen~~~ del Septen­
trión son capaces de grandes empresas.

A los que nos digan que.la familia espa­
ñola, más aún, que la raza latina marcha por
el camino de una deplorable decadencia, 'res­
pondámosles que pasa, cuando mucho, por
un pequeño- eclipse: y que hasta el sol, con
ser sol, suele eclipsarse, é inunda, sin em­
bargo, con su luz el universo.

Respondamos á los que tal digan, que
esa raza es la que una, )T dos, y más veces
ha tenido al mundo entero bajo su dominio,
sin que otra alguna pueda ostentar igual
timbre de gloria; ella, la que adoptó, santifi­
có y propagó el cristianismo, redimiendo
así al mundo antiguo de la abyección y la
barbarie, y libertándolo más tarde en Cova­
donga y en Lepanto de la peste del islamis­
mo; la que fué madre del derecho, maestra
de la filosofía, reina del arte; la que aún do-
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minada por las hordas de los bárbaros, in­
dómitas y semisalvajes, acabó por imponer­
se á sus propios dominadores, dándoles sus
leyes, su religión. sus costumbres, resultan­
do de aquella extraña combinación de espí­
ritus antagónicos, la redención, la dignifica­
ción de la mujer, antes esclava; la que salvó
el principio de libertad con el Municipio, hijo
de Roma, con los Justicias de Aragón, con
las Comunidades de Castilla, con las Cortes
y los Cabildos; la que sacó al mundo de las
tinieblas iluminándole con el sol del Renaci­
miento, mientras abría para la humanidad
espléndidos horizontes con el descubrimien­
to de este continente americano; la que, por
último, desde el tremendo Sinaí de la tribu­
na francesa, proclamó los derechos del hom­
bre y rompió para siempre las cadenas del
esclavo, )? la que volverá á seguir su mar­
cha triunfal á través de la historia el día en
que haya terminado para ella esta especie
de transitorio reposo á que la obligaron tan­
tos y tan colosales esfuerzos.

Por eso, seriares, - cien veces lo he dicho,
y no me cansaré de repetirlo,-yo tengo el
culto de mi raza; por eso 110 es posible que
exista un corazón latino que no palpite albo­
rozado al contemplar á España, á vuestra
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augusta madre patria, marchando hacia. la
libertad, aumentando su poder y su riqueza
y tendiendo los brazos á Portugal para rea­
lizar ese magnífico ideal de la unión ibérica;
al ver á Francia que establece y consolida
la República, centuplica su producción y lle­
na el mundo con su espíritu; al considerar
que Italia realiza su grandiosa unidad, rena­
ciendo, cual gigantesco Fénix" de entre sus
propios escombros para figurar entre las
naciones más poderosas de la. tierra; al con­
templar, finalmente, de qué admirable ma­
nera estos pueblos americanos de origen
ibero, baten en brecha á sus viejas dictadu­
ras, afianzan sus libres instituciones, engran­
decen su derecho, rnllltiplican sus inagota­
bles elementos de riqueza y. prestan genero­
sa hospitalidad á los hombres de todas las
latitudes y de todas las lenguas que vienen
á fecundar con su trabajo estos dilatados y
feracísimos territorios.

Pero es preciso que estos formidables ele

mentos, hoy dispersos, así en el antiguo
como en el nuevo continente, faltos de unidad
y de cohesión, se busquen, se agrupen, se
confundan ell idénticas aspiraciones, porque
solo así llegarán á ser verdaderamente fuer­
tes é invencibles.
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Vivamos prevenidos, señores. No olvide­
mos que la poderosa república de los Esta.
dos Unidos de Norte América, aspira á ejer­
cer la hegemonía, así comercial como polí­
tica, de todos los pueblos del Continente, y
que mientras en el último congreso pan­
americano celebrado en Washington, se pre­
tendía someterlo todo á la famosa estrecha
fórmula de «América para los americanos»,
un argentino ilustre, Roque Sáenz Peña, pro­
clamaba en luminoso discurso, en medio de
aquella misma asamblea, como viril protesta,
este otro hermoso principio: ¡«América para
la humanidad»!

Ya veis, señores, si es fausto y memorable
el acontecimiento que hoy celebra la nación
paraguaya, no sólo por 10 que es en sí mis­
mo, sino porque él viene á confirmar una vez
más la tendencia de estas jóvenes repúblicas
á estrechar sus fraternales relaciones, á for­
talecer sus vínculos, en una palabra, á ci­
mentar sinceramente una poderosa solidari­
dad de aspiraciones y de intereses, sin la
cual se verán siempre expuestas á toda suer­
te de pelig-ros.

Paraguayos: para terminar, permitidme
que confunda mis sentimientos con los vues­
tros al formular los más sinceros votos por la
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gloria y la prosperidad de la nación venezo­
lana, y hagámoslos todos, señores, en estos
momentos solemnes, por la grandiosa solida­
ridad de los: pueblos hispano-americanos y
por la eterna comunión de todos los pueblos
latinos, á fin de que nuestra raza, para bien
de la humanidad, pueda llenar cumplidamen­
te la misión augusta que viene realizando y

que está llamada á realizar sobre la tierra.



VELADA LITERARIA
EN EL CLUB ESPAÑOL

A BE~lFIC:O DE LAS VíCTIMAS DE LAS INUNDACIONES EN ESPAÑA

(7 DE DICIEMBRE DE 1891)

SEÑORAS:

SEÑORES:

Cumplo el más noble y el más honroso de
los deberes, al saludaros en nombre de la
Comisión Directiva del Club Español; porque
vuestra presencia en estos salones, al dar
brillo y esplendor á esta velada, viene á po­
ner de relieve una vez más hasta que punto
es inagotable la generosidad de la gran fa­
milia española cuando se trata de enjugar
las lágrimas de los que sufren, sumidos en la
orfandad y en la miseria.

Nunca, nunca, señoras y señores, la voz
del infortunio llamó en vano á nuestras puer­
tas. Cuando allá en la. amada patria, la gue­
rra desató sus furias lanzando al hermano á
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luchar contra el hermano, cuando el torren­
te desbordado destruyó los pueblos y arrasó
los campos, cuando el terremoto cubrió de
ruinas el suelo, cuando abrieron los mares
sus lóbregos abismos para sepultar en ellos
á innumerables hijos del trabajo, cuando
aquí fué menester erigir soberbias institu­
ciones que diesen protección ó alberg-ue á
los que en la lucha por la existencia pierden
la salud del cuerpo sin tener quizás á donde
volver los ojos en medio d~. Sll desamparo,
siempre ~l corazón español supo mostrarse
entre nosotros abnegado y grande y se apre .....
sur6 á depositar con mano pródiga su g-ene­
rosa ofrenda en el altar de la desgracia.

Por eso digo que es el más elevado y el
más noble de los deberes el que me cabe la
alta honra de cumplir en este instante al
significaros cuánto obliga vuestro concurso
la gratitud de los que organizaron esta so­
lemnidad literaria, esta verdadera fiesta del
corazón, porque es á un mismo tiempo, fiesta
de la filantropía y del patriotismo.

Señores: yo no sé quien ha dicho, - creo
que lo hemos dicho todos, -que no parece
sino que el destino quisiese probar el temple
del espíritu hispano, prodigando sobre nues­
tra patria, de veinte años á esta parte, todo
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género de calamidades y desdichas; y en ver­
dad que llena el pecho de júbilo, á la vez que
de esperanza, el contemplar como ese genio
misterioso que preside las evoluciones de
nuestra patria á través de los siglos, des­
pués de habernos conducido á probar nues­
tro valor y nuestro arrojo en admirables
descubrimientos y en temerarias conquistas,
nuestro pensamiento en el hermoso campo
de la inspiración y de la ciencia, nuestra pro­
verbial hidalguía en todas partes, ha querido
depararnos ahora ocasión, aunque triste,
para probar que por ser grandes en todo, lo
somos también hasta en saber unirnos para
atenuar los estragos causados por los des­
piadados golpes de la ciega naturaleza.

Por eso dejando de lado exagerados pesi­
mismos, debemos tener fé, pero fé inque­
brantable en que pronto han de lucir para
nuestra España días mejores; porque ese
genio, ese valor, esa generosidad, ese amor
al trabajo que constituyen el nervio, la esen­
cia, la noble idiosincrasia de nuestro pue­
blo, son preciadísimos elementos con los
cuales hemos de sobreponernos siempre,
suceda lo que quiera, á todas las calamida·
des )7 á todos los contratiempos que el por­
venir nos tenga deparados.
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¿Y cómo es posible, señores, que se me­
noscabe, que se anuble siquiera el espíritu
español cuando, esparcido á los cuatro vien­
tos, bien podría decirse que hoy ejerce su
dominio en la mitad del mundo, desde que
son de raza ibérica la casi totalidad de los
pueblos delcontinente americano?

A donde quiera que vol vais Jos ojos, allí
encontra reis los rasgos distintivos de nuestro
carácter, siempre indomable ~y altivo.

Los tiempos han c({mbiadQ"pero no impor­
ta; porque allí á donde antes iban las armas
de guerreros invencibles ó la cruz del misio­
nero que enseñaba las verdades del cristia­
nismo, van-hoy los hijos del trabajo llevando
la chispa de luz en el cerebro, la nobleza en
el corazón, en la mano la herramienta que
arranca á la tierra sus tesoros, y prueban de
ese modo que en todas las épocas y en todas
las formas saben cuantos tienen en sus venas
sangre española, enaltecer con sus hechos el
nombre de la patria.

Ningún ejemplo mejor que el que ofrece el
inmenso número de españoles establecidos
en el Río de la Plata. Sin que tal vez se den
cuenta siquiera de la grandiosa misión que
realizan, bien podría asegurarse que aquí
continúan la obra inmortal de sus predeceso-
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res contribuyendo poderosamente á impedir
que, por la aglomeración de hombres de to­
das las razas y de todas las latitudes, llegue
algún día á bastardearse el espíritu español
en estas hospitalarias l-egiones, el cual, díga­
se lo que se quiera, será siempre el mayor
timbre de honor y de orgullo para los pue­
blos americanos.

Pero dejando de lado estas ideas, que me
harían entrar en un orden de consideracio­
nes con que no quiero molestaros, permitid­
me recordar, al menos, cuánto esfuerzo, cuán­
ta abnegación, cuánta constancia representa
la obra paciente y fecunda de la colectividad
española en la República Argentina: porque
este recuerdo, á la vez que es un acto de
justicia, siempre podrá servir de estímulo
para: seguir adelante con inquebrantable
perseverancia por el camino que nos traza­
ron hombres llenos de fe y de patriotismo,
en cuyo ejemplo debemos inspirarnos, y á
los cuales se encargará de enaltecer el
tiempo, ese incansable cambiador de cosas
)? ererno repartidor de justicias.

De muchos de ellos nos privó la muerte;
de otros la ausencia; de no pocos el natural
cansancio producido por el constante bata­
llar y el perpetuo recibir por todo galar-
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don, decepciones )r desenga ños; pero para
todos ellos. ya que se me presenta ocasión
propicia, quiero tener esta noche una pala­
bra de respetuoso recuerdo, porque á ellos
corresponde la gloria, sí, la gloria de haber
dado unidad )T cohesión y fuerza á esta pode­
rosa colectividad española que á un mismo
tiempo, y en medio de una crisis formidable,
sin precedente en la historia d~.estos países,
ha sabido levantar )7' sostener tres cuantio­
sas suscriciones, todas' ellas. ,inspiradas en
grandes y plausibles propósitos: para el Hos­
pital español, para Isaac Peral, para las v'Íc­
timas producidas por las inundaciones en
Toledo, Valencia y Almería.

y estas suscriciones de hoy. como las no

menos memorables de tiempos no lejanos,
estas numerosas instituciones de carácter
filantrópico, social, financiero, sólidamente
organizadas, en que hemos llegado á con­
densar nuestras patrióticas aspiraciones,
obra son de nuestra inquebrantable armonía
y de nuestra identidad de miras )7' de propó­

sitos dentro de la colectividad; y yo digo, se­

ñores, que debemos mantener á toda costa
esa unidad, que nos hace respetados y fuer-

.t~s, para llegar algún día, tal 'Tez no lejano, á
la realización de más grandes ideales, y que
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debemos declarar enemigos del buen nombre
~Y' del honor de España á los insensatos que
llegasen á cerrar sus ojos ante las funestas
consecuencias de arrojar entre nosotros la
manzana vil de la discordia.

y sea mi última palabra, señoras y seño­
res, para regocijarme ante la seguridad de
que la fiesta que hoy celebramos constituye
un paso más en el sentido de fortalecer el es­
píritu hispano-americano, porque á ella truen

su óbolo generoso así los americanos como
los españoles, demostrando de esta suerte
que es la caridad en el mundo, quinta esen­
cia de la confraternidad, virtud sublime, her­
mosa y refulgente irradiación de la concien­
cia humana.





IV CENTENARIO
DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA

VELADA LITERARIA

CELRWRADA

EN EL «CLUB ESPAÑOL» DE LA PLATA

DISCURSO INAUGURAL

(12 DE O:TUBRE DE 1892)

SEKORES:

Oímos decir á todas horas que la única, la
verdadera ley que impera entre los hombres
es la ley del más fuerte.

No. ¡Error grandísimo! Quien impera en
el mundo, quien lo sujeta á su voluntad y á

norma, es el Genio.
Cuando nos detenemos á considerar lo que

es la vida de los seres, miramos con dolor
que el débil rinde parias todavía casi siempre
al poderoso; pero cuando consideramos á la
humanidad en su conjunto, la vemos humi-
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liarse ante el Genio y acatar sus soberanas
decisiones.

y es que, el·Genio lleva en sí la fuerza de
la idea, ora la proclame Cristo con su mar­
tirio, Galileo dominando los espacios con su
pensamiento, Colón lanzándose á los ma­
res desconocidos para descubrir un inmenso
continente, ó Washington fundando una de
las nacionalidades más poderosas de la tierra.

Todos los ejércitos de Alejandro y Julio
Cé.~ar, de Aníbal y Carlornagno, de Carlos V
y Bonaparte, aparecen como cosa mezquina
y' despreciable ante la sencilla intuición' de
un hombre que del hervor de una cafetera
deduce principios que en el breve transcurso
de un siglo han transformado la faz de las
naciones.

¿Qué valen ni qué significan todas las con­
quistas de esos que apellida la historia genios
de la guerra, ante esa soberana conquista del
genio de Watt descubriendo el vapor y se­
ñalando á la humanidad asombrada rumbos
nuevos y horizontes vastísirnos que jamás

habían sido siquiera imaginados?
He ahí por qué esa misma humanidad,

como avergonzada de su injusticia con mu­
chos de ]os seres á quienes debe una gran
parte de su bienestar y de su gloria, los bus-
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ca ahora con empeñoso afán para tributarles
el más rendido pleito homenaje.

Así la vemos que mientras corona á Quin­
tana, y eleva estatuas en vida á Víctor Rugo,
y glorifica á Edison, y teje la palma de la
inmortalidad sobre la frente de Castelar,
vuelve los ojos á Colón, y por primera vez,
después de cuatrocientos años, piensa que
debe hacerse cumplida justicia á los descu­
bridores del continente americano.

y aunque tardía [qué hermosa reparación,
señores!

'Parece como si las presentes generacio­
nes, al coronar de luz á los que descubrieron
la América, se coronasen de luz á sí mismas!

Porque cuando se detiene el pensamiento
á meditar ante la obscuridad de aquellos tiem­
pos, no lejanos todavía, en que la univer­
sal aspiración se cifraba en la guerra y la
conquista, en que las viejas preocupaciones
)T los rudos fanatismos atajaban el paso á la
nueva ciencia que alboreaba entre los res..
plandores del Renacimiento, en que la cos­
mografía y la misma geografía eran en su ma­
yor parte aventuradas hipótesis, '~l en que,
por último, los elementos de que disponía la
náutica eran por demás imperfectos ~y mez­
quinos, el descubrimiento de América apa-
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rece á nuestros ojos rodeado de su verdadera
g-randeza y adquiere las proporciones del su­
ceso más portentoso de los siglos.

Era la página sublime que la raza latina
estaba llamada á escribir ell e1 libro de la
historia: completar el mundo, después de
haber sido la única que pudo sojuzgarlo con
la fuerza y supo iluminarlo COIl la filosofía,
regirlo por la legislación, .y embellecerlo con
las soberbias creaciones de los artistas y los.
poetas.

Por eso, señores, debemos tener el orgullo
de nuestra raza. Ella es la grande, ella es la
fuerte, ella la que á través de las edades, ha
ido dejando· ese maravilloso rastro de luz sin
el cual estaría aún la humanidad sumida en
la obscuridad Y' en la barbarie; ella la que sin­
tiendo estrecho el mundo antiguo para la ex ..
celsitud de sus miras, quiso que fuese pe­
destal del eterno monumento de ?u grandeza,
esta hermosa tierra americana I destinada á
ser el más firme baluarte de todas las liber­
tades y de todos los derechos.

Porque Colón, seguramente sin saberlo,
quizá sin sospecharlo, al poner su planta en
el continente americano, hería de muerte
los. viejos despotismos y aseguraba para
siempre el imperio de la libertad.



- 141 -

En aquella tierra virgen, iban á nacer pue­
blos nuevos, sin arraigadas tradiciones, sin
castas ni dinastías. Nueva tenía que ser su
organizaci6n, nuevo su espíritu: allí tenía que
ser una verdad, al andar de los siglos, el go­
bierno del pueblo por el pueblo.

y era fuerza, señores, que así sucediese;
porque los españoles llevaban consigo aquel
espíritu democrático que, en Aragón y en
Castilla, obligaba á los reyes á inclinarse
ante los pueblos y á jurar solemnemente en
las Cortes que aceptaban la misión de ha­
cer respetar sus fueros y guardar sus liber­
tades, con aquella famosa fórmula: «é si non,
non:» porque traían consigo esa hermosa
institución del Municipio, del Cabildo, que
significaba la defensa del pueblo contra toda
imposición y toda tiranía; y por que, allá
en el Norte del continente, supieron los puri­
tanos hacer verdad los principios de la Car­
ta magna, no tan democráticos ciertamente
como los de las Cortes españolas, pero que
al fin representaban una imposición de los
gobernados sobre la tendencia absorbente ~y

opresora de las antiguas instituciones mo­
nárquicas.

Pero ya que alcemos la voz en justísima
alabanza de lo que el descubrimiento signi-
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fíca como afianzamiento y propagación del
espíritu de libertad, séanos lícito recordar,
señores, y. repitárnoslo una )' mil veces, que
España, la noble y generosa España, fué el
Cristo crucificado en ese cruento y penosísi­
mo calvario que se llama la conquista y la
población de América.

Ella, con Isabel )7 Fernando, los Pinzones
)"' Santángel, Deza y Quintanilla, Marchena
y Mendoza, rué la que, adivinando el genio
de Colón, llevó á cabo la colosal empresa;
pero ¡ay! que su noble audacia había de cos­
tarle el ver abandonados, yermos, sus antes
feraces campos, muerta su floreciente indus­
tria, despoblado su rico territorio, para ali­
mentar con su sav-ia y con Sll vida este dila­

tado continente.
Los mismos tesoros que 'de la región ame­

ricana conducían las naves españolas, cuanto
más ingentes eran, tanto más contribuían á
enervar los espíritus, matar el amor al tra­
bajo y fomentar la disipación y la holganza;
}T así vimos pronto á aquella nación, CllYO po­
der y cuyas riquezas parecían inagotables',
convertirse en un enjambre de frailes y de
hijos-dalgo, que cifraban en el vivir sin traba­
jar. todos 511S ideales y todas sus aspiraciones.

Durante cerca de tres siglos, no fué Espa-
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ña otra cosa que la víctima propiciatoria
sacrificada por el destino implacable en el
aIrar de su propia grandeza: porque á la ma­
nera de madre extenuada y anémica que da
la vida para nutrir al hijo de sus entrañas,
así España di6 la suya, desangrándose, em­
pobreciéndose para llevar la luz de sus ideas
y el poder de sus armas á las más apartadas
regiones del Nuevo Mundo. .

Cuancio esta verdad, señores, llegue á pe­
netrar en todos los espíritus, y llegará pron­
to, porque se acercan para nuestro nombre
los tiempos de las grandes reparaciones y. de
las grandes justicias, la América entera en­
tonará un himno de admiración y de amor
hacia aquella nación heroica, tan grande
como desgraciada,. tan noble y caballeresca
como mal comprendida, y' le otorgará las
palmas que s610 merecen los mártires y los
héroes.

Aquellos esfuerzos titánicos que agotaron
sus poderosas energías, la hicieron, es cierto,
quedar un tanto rezagada, desde el punto de
vista de su poder material, en el concierto de
las demás naciones; pero es que ellas no die­

ron la vida, como España, á una verdadera
constelación de nacionalidades que se extien­
den del uno al otro polo, dejando impreso en
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ellas para siempre el sello imborrable de su
carácter, de, su religión y de su idioma.

SEKORES:

Cuatro siglos, en el eterno rodar de ]05

tiempos, son cuatro instantes.
Este continente americano despertó ayer

á la vida. Los pueblos que en él se formaron,
puede decirse que com-ienzan ahora á orga­
nizarse, á educar al pueblo, á regirse por ,sa­
bias instituciones.

¡V ya nos asombramos, señores, de la in­
mensa transformación que ha sufrido el mun­
do desde el descubrimiento de América!

Asombrémonos, sf, doblemos la rodilla
ante la sola idea de los prodigios que en
tiempos no lejanos realizarán aquí las futu­
ras generaciones, y al considerar de qué
manera habrán de engrandecerse allá en 10
porvenir los nombres del inmortal Colón y
de la gloriosa Iberia!



CONSTITUCION
DR LA

ASOCIACiÓN PATRiÓTICA ESPAÑOLA
EN LA PLAZA EUSKARA

lNFORME SOBRE SUS ESTATUTOS

(23 DE MARZO 1896)

COl\lPATRIOfAS:

Voy á dirigiros algunas palabras en nom­
bre de la comisión redactora del proyecto de
Estatutos de la Asociación Patriótica Espa­
ñola que van á ser sometidos á la delibera­
ción de esta numerosa Asamblea,

Diré, ante todo, que la institución que
ahora nos proponemos organizar, ha existido
de hecho entre nosotros desde hace largos
años: desde que los españoles hemos creido
necesario agruparnos, para actuar como fuer­
za colectiva. en bien de la patria.

No necesito recordaros que toda vez que
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la guerra, Ó la inundación, ó el terremoto, ó

cualquier otra calamidad vinieron á enlutar
nuestro suelo, los españoles residentes en
toda la. República hemos contribuido con ver­
dadera abnegación á mitigar las desdichas
de nuestros hermanos.

En cada caso, los presidentes de nuestras-
más respetables asociaciones.Tos directores
de periódicos españoles, los hombres más
caracterizados de la colectivldad, se han con­
gregado, por propia y generosa iniciativa,.
organizando comisiones recaudadoras de fon­
dos, que terminaban una vez cumplido el fin
transitorio -á. que su constitución había res­
pondido. Recordaré, como ejemplo, las jun­
tas que aquí se formaron' para levantar sus­
criciones destinadas á socorrer á los damni-­
ticados por los. terremotos de Andalucía, por
las nevadas de Asturias, por las inundaciones
de Murcia ~y Alicante, así como las de Alme­
ría ~y Consueg-ra, por la explosión del vapor
«Cabo Machichaco », en. el puerto de San­
tander, las constituidas para auxiliar al ilus­
tre marino Isaac Peral 'y para reclutar y

equipar á los numerosos voluntarios que de
aquí partieron á defender en Cuba la integri­
dad de la patria, á parte de otras muchas que
en este momento se escapan á mi memoria.
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El resultado de los plausibles esfuerzos
de estas Juntas, superó siempre, bien lo sa­
beis, á las esperanzas de todos, constituyen­
do un verdadero timbre de honor para el
nombre español en América; y sin embargo,
es preciso reconocerlo: esos esfuerzos. gene­
rosos resultaban, con frecuencia, malcgrados
en no pequeña parte, porque obligadas las
Juntas á invertir días y hasta semanas en
constituirse .y en designar sub-comisiones
tanto en la Capital como en numerosos pun­
tos de la República, no s610 no era aprove­
chada la impresi6n producida en los prime­
ros momentos por la noticia de la desgracia
que debía socorrerse, sino que el socorro no
siempre llegaba con la conveniente oportu­
nidad. En no pocas ocasiones, las mismas
J untas debieron apresurarse á·anticipar con­
siderables sumas, bajo su propia responsabi­
lidad, á fin de que los auxilios pudiesen remi­
tirse á España sin demora.

Pues bien, Señores: habeis sido convocados
para deliberar sobre la conveniencia de fun­
dar una institución de carácter permanente,
con funciones propias ~y perfectamente defini­
das, que salve aquellas dificultades, así como
para que deis vuestra opinión acerca de la for­
ma en que esa institución debe ser organizada.



- )48 -

La corrnsion redactora del proyecto de
Estatutos, no- ha hecho, en rigor, otra cosa
que traducir en disposiciones reglamentarias
lo que, como se ha indicado, era ya un he­

cho entre nosotros; y en cuanto á los elemen­
tos que han' de gobernar la institución, ha
pensado que no podían ni debían ser otros
que aquellos que ejerzan 'entr~ nosotros la
más alta representación y reunan la mayor
suma de autoridad, es· decir, los mismos con
cuyo concurso se ha contado siempre que
se ha emprendido algo con los fines á que
110Y responde la fundación de la Asociación
Patriótica Española.

Es, pues, la institución que se proyecta
una verdadera condensación de voluntades
con las cuales se cuenta de antemano, una
agrupación de los elementos que dirigen .la
colectividad, disgregados actualmente Y' lle­
nando diversos propósitos, á fin de que celo­
cada en condiciones de obrar en momentos
dados como una fuerza verdaderamente po­

derosa y única, sin dificultades ni dilaciones,
contando con juntas locales en todo el terri­
torio de la República, pueda obtener del es­
fuerzo colectivo resultados infinitamente su­
periores á los alcanzados antes de ahora ,
con ser ellos tan grandes, y hasta contar con
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un fondo de reserva que nos permita ser los
primeros en aliviar cualquier calamidad que
demande nuestro auxilio.

y si ese fondo de reserva no llegase á
reunirse Ó, reunido, se agotase, la Asociación
seguirá llenando de igual modo sus fines,
porque siempre será la colectividad misma
organizada ~y dispuesta para responder en
cualquier momento al llamado de la patria.

Como veis, la Asociación Patriótica no
será una sociedad española más que haya de
aumentar el número de las ya existentes en­

tre nosotros; será una especie de organismo
superior, formado por el concurso de nues­
tros mejores elementos colectivos, un verda­
dero lazo de unión de todas las demás so­
ciedades sin lastimar ni invadir la esfera de
acción de ninguna de ellas.

No es nueva la idea de dar vida y forma
á este organismo con fines puramente pa­
trióticos. Años hace ya que la Comisión Di­
rectiva del Club Español había pensado en
organizar una Junta Patriótica de carácter
permanente, al frente de la cual se hallaría
el presidente de mayor edad entre los que
presidiesen sociedades españolas en esta Ca­
pital, 6 el mismo del Club, aprovechando los
tra bajos hechos y las comisiones locales
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constituidas para la suscrición en favor del
ilustre y malogrado Isaac Pera 1; pero las di­
fíciles circunstancias porque atravesó el país
y muchos otros motivos que no son del rno­
mento, fueron causa de que aquel noble pro­
pósito no se llevase á la práctica.

Pero hoy, ya no es la iniciativa de un hom­
bre ó de tina sociedad determinada, la que
nos habla de la necesidad de formar una po­
derosa agrupación con los enunciados fines,
bien que al Orfeón Español le quepa la gloria

de que en su seno haya nacido el levant~do

pensamiento que aquí nos congrega, no; es
la colectividad entera quien la impone, ante
la indiscutible conveniencia de vivir aperci­

bidos á fin de contribuir á.que España pueda
dominar la crítica situación en que ~e halla

y castigar con mano fuerte á los ingratos
que pretenden desmembrar su territorio.

Pero, como quiera que sea, la institución
á que habreis de dar vida en esta asamblea,
la más entusiasta é imponente de que haya

memoria entre nosotros, esta institución,
digo, por ser completamente nueva, por ser

acaso única en su género, exije una organi­

zación nueva también )T distinta de la de to­

daslas sociedades conocidas; y si bien la co­

misión redactora de los Estatutos plISO todo
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su empeño en hacer una obra que respon­
diese, en la medida deseable, á los fines que
se persiguen, como obra humana al fin, no
puede hallarse exenta de deficiencias ~y de
errores, que vosotros habrcis de señalar ó

que habrán de poner de relieve, y esto es lo
más probable, la observación y la expe­
riencia,

Los propósitos de la Asociación segun
nuestro proyecto son los siguientes:

Primero: responder al llamamiento de la
patria siempre que necesite del concurso,
bien personal, bien intelectual ó pecuniario
de sus hijos; segundo: salir á la defensa del
buen nombre y del honor de España, siem­
pre que fuere necesario; tercero: repatriar
á los españoles acreedores á este beneficio;
cuarto: fomentar, finalmente, el espíritu de
confraternidad entre españoles y americanos.

En cuanto á su organización, es por demás
sencilla.

Será regida la Asociación por una Junta
Ejecutiva, compuesta de nueve miembros ~y

cinco suplentes, y una Junta Consultiva de la
que formarán parte todos los presidentes de
sociedades españolas de esta Capital, los di­
rectores de periódicos que defiendan tambien
en esta Capital intereses españoles y diez ~y
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seis vocales elegidos por las asambleas, de
igual modo que la Junta Ejecutiva, entre las
personas más caracterizadas de la colecti-
vidad.

La Junta Ejecutiva, como lo indica su pro-
pio nombre, tendrá á su cargo todo lo con­
cerniente al gobierno de la institución; mien­
tras que la Consultiva será algo así como
un pequeño congreso de nuestra colectivi-

" . .

dad que discutirá toda iniciativa de impor-
tancia, sea cualquiera" su origen, autorizará
suscriciones, votará la inversión de fondos,
interpretará los Estatutos y suplirá las 'de­
ficiencias que en estos lleguen á encontrarse.

Las facultades de ambos organismos, se
hallan en nuestro proyecto. minuciosamente
determinadas, señalando e á cada uno su esfe­
ra de acción, á fin de evitar choques y difi ...
cultades en su respectivo funcionamiento.

La Junta Ejecutiva nombrará juntas loca­
les en las capitales de provincia y en todos
los demás puntos de la República donde se
crea oportuno, cuando ellas no se hayan
de antemano constituido espontáneamente.
Esas juntas tendrán, en su acción propia,
la mayor suma de autonomía posible.

. Nuestro proyecto crea, señores, una insti­
tución altamente benéfica: la Caja 6 fondo



de repatriación, idea perseguida desde hace
largos años y que jamás pudo verse reali­
zada. Los bienes que está llamada á produ­
cir, facilitando el regreso á la patria de viu­
das infelices, de enfermos, ó de huérfanos
desamparados, son inmensos. Se aplica á tan
humanitario propósito el diez por ciento de
los ingresos de la Asociación el cual podrá
ser aumentado hasta el veinte, si á juicio de
la Junta Consultiva fuese necesario.

No necesito llamar vuestra atención sobre
la importancia que encierra el último de los
propósitos que dejo enumerados: el relativo
á la confraternidad hispanoamericana. Yo
entiendo que no podremos hacer obra mejor
ni más meritoria á los ojos de la patria, así
en bien de sus intereses morales, como ma­
teriales, que trabajar empeñosamente por
atraer hacia ella el respeto y la cariñosa sim­
patía de nuestros hermanos los argentinos.

Esta es, á grandes rasgos, la parte funda­
mental del proyecto. Lo demás, es cuestión
de detalle, y por lo mismo de secundaria
importancia.

y ahora, yo me permito dirigiros una sú­
plica. Yo os pido, compatriotas, que os inspi­
réis en estos momentos de supremo pelig-ro
para el honor y la integridad de la patria,
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en el fin altísimo á que responde la convo­
cación de esta Asamblea,

Es preciso, por lo mismo, que los Estatu-
tos, si han de ser discutidos, lo sean única­
mente en su parte esencial. La depuración
de sus errores,el examen de los detalles de
su mecanismo, serán la obra de futuras asam­
bleas, cuando se lleven por delante, como
queda dicho, los consejos. de.l~ experiencia.
De lo contrario, corremos verdadero peligro
de que nuestras generosas aspiraciones no
puedan verse realizadas.

Lo que importa ahora es que nos consti­
tuyarnos de una manera seria y definitiva.
Lo demás, ello 'Tendrá por sí solo.

Nuestro patriotismo, ya que tratamos de
realizar obra patriótica," exige hoy de nos­
otros más que palabras Y' discusiones, hechos
en que se traduzca la sinceridad de nuestros
propósitos.

Tengamos fé, por de pronto, en que asis­
timos al nacimiento de una gran institución;
porque esta Asociación Patriótica que hoy
fundamos, será en breve tiempo, no lo dudéis,
la más poderosa agrupación española de toda
la América.

y será grande y fuerte porque, como su
propio nombre lo indica, ella responde á la
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augusta voz de la patria: esa patria arnadísi­

ma, hoy azotada por la desgracia, á la cual
debemos desde el fruto' de nuestra labor ~:l

la energía de nuestro pensamiento, hasta la
sangre de nuestras venas.

Hoy pasa España, compatriotas, por mo­
mentes de terrible prueba. Hállase amena­
zada la integridad de su territorio; )T en fren­
te del heroismo con que defiende el honor
de su bandera, se alzan colosos que auxilian
descaradamente á los que parece que no tu­
vieran otra misión que incendiar y devastar
la perla de las Antillas. Pero no importa:
el pueblo español es de los que jamás retro­
ceden ni se detienen á contar el número de
sus enemigos. Cumplamos nuestro deber,
agrupérnosnos en apretado haz á fin de que
nuestros esfuerzos y nuestros sacrificios re ..
sulten fecundos, y esperemos confiadamente
que España ha de prevalecer con honor ~T

con gloria enrnedio de las innobles asechan­
zas que la rodean. ~y ha de sobreponerse al
fin á todas las vicisitudes )7 á todos los pe­
ligros.





CONFRATERNIDAD ESPAÑOLA
fiESTA DE LOS ESPAÑOLES DE GENERAL BELGRANO

CELEBI~.\~DO LA. FUSIÓN

DE SUS DOS 'SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS

(25 DE MAYO DE 1897)

CO:\IPATRIOTAS:

Voy á ser muy breve. Voy á deciros dos
palabras cumpliendo un deber de gratitud,
ya que me habeis honrado pidiéndome que
os acompañe en esta simpática fiesta del pa­
triotismo y de la concordia de los españoles
de General Belgrano.

El día en que os habeis confundido en un
estrecho }' fraternal abrazo, es un día de
satisfacción inmensa para todos vosotros y

es, á .a vez, una fecha de honor para la co­
lectividad española de la República.

y después de todo, ¿qué os separaba? Nada
que no fuese honroso y digno para unos )"
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para otros: la emulación del bien, el genero­

so empeño de hacer una obra de humanidad
y de beneficencia, en una palabra, algo que
á todos os dignificaba y enaltecía; ¡ojalá, se­

ñores, que no hubiese en el mundo otras di­

visiones que esas entre los hombres!
Pero esa tendencia al bien común, antes

disgregada, forma hoy un solo núcleo: y
pues la unión hace la fuerzq,. pensad si de­

beis regocijaros ante la idea de que en lo su­

cesivo vuestros esfuerzos han. de ser inmen­

samente más benéficos y fecundos que hasta
ahora.

En cuanto á mí, puedo aseguraros que, si

este suceso- me halaga y satisface, por si

pude llevar á su realización mi modesto gra­

no de arena, como español me llena el co­

razón de júbilo; y es que siempre he pensa­

do, á todas horas he dicho que solo seremos

verdaderamente acreedores al respeto de los

demás, cuando nos vean unidos y compactos

persiguiendo como único y grandioso ideal el

culto ferviente y entusiasta de la amada pa­

tria ausente.

y en ese camino estamos, queridos compa­

triotas. Nada hoy nos separa, nada nos di­

vide, Un solo Club Español en la Capital de

la República, de larga y gloriosa historia,
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pues de él han salido casi todas las iniciati­
vas que han dado lustre aquí á nuestro nom­
bre, es el gran centro al cual converge toda
nuestra sociabilidad colectiva; un solo diario,
«El Correo Español), que representa una
suma incalculable de labor y de patriótico
sacrificio, encarna nuestras ideas y nuestras
aspiraciones, trayéndonos á cada instante las
palpitaciones del corazón gigante de la pa­
tria; una sola gran sociedad de Socorros Mu­
tuos, verdaderamente colosal, es la norma Y'
fuerza reguladora de todas las demás de su
género, sirviéndoles de ejemplo ~y guía; y,
finalmente, una Asociación Patriótica Espa­
ñola, nacida ayer, puede decirse, es á estas
horas un grandioso organismo á cuya voz los
españoles todos, como un solo hombre, hemos
levantado nuestros corazones ~y puesto á

contribución nuestro peculio para ofrecer él

España un magnífico buque de guerra, hecho
hasta ahora sin ejemplo entre todas las co­
lectividades extranjeras extendidas en el
mundo,

Ya veis, compatriotas, hasta qué punto es
lisonjero y plausible el acontecimiento que
hoy celebramos, si bien modesto en sus pro­
porciones, grande y halagador en cuanto él
pone de manifiesto una vez más nuestra in-
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vencible tendencia á la unidad, que da fuer­
za, y á la concordia, que eleva y dignifica los

corazones.
Antes de terminar, permitidme que fije mi

a tenci6n en una singular coincidencia. Cele
brais fiestas de confraternidad entre españo­
les el día 25 .de Mayo, en que la República
Argentina conmemora su independencia; ¡y
qué hermoso sería que en igual fecha pudié..

sernos pronto celebrar fiesta de confraterni­
dad )T amor españoles -y argentinos!

Yo lo deseo, compatriotas, yo lo deseo ar­
dientemente. He batallado durante toda mi
vida de América, ya larga ciertamente, para
'ver realizada esta hermosa aspiración: he
clamado en todas partes. ,un día y otro, con
perseverancia infatigable, ,con insistencia á
veces cansadora, por la necesidad de que
desaparezca para siempre todo aquello que
nos aleje de los hijos de esta hospitalaria tie­
rra, segunda patria nuestra y patria de nues­
tros hijos; y bien podeis creer, señores, que
el ansiado día se aproxima.

No está lejana la hora, no puede estarlo, en
que nuestros oidos dejen de ser mortificados,
al entonarse las estrofas del himno nacional,
con frases que. lastiman hondamente nuestra
patriótica susceptibilidad; y 'cuando eso su-
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ceda, seremos nosotros los primeros en ir con
nuestros hermanos los argentinos á celebrar
su independencia, saludándoles con el cora­
zón alborozado y entonando á una voz con
ellos los himnos de su grandeza y de su gloria.

Hace días, muy pocos, el Intendente mu­
nicipal de un importante partido de campa­
fía, del «25 de Mayo», el Sr. D. Liborio
Luna, declaraba pública y solemnemente
que no permitiría en esta fecha demostración
ni frase alguna, al cantarse el himno nacio­
nal, ni en cualquiera otra forma, que pudie­
se herir nuestra susceptibilidad, y los peri6­
dicos se han hecho eco de tan simpáticos :y
tan plausibles propósitos. ¡Quién sabe, com­
patriotas, si á la manera del famoso grito
del Alcalde de Móstoles que, corriendo de un
ámbito á otro el suelo español, fué la chispa
que encendió la guerra de la independencia
contra el Capitán del siglo, no llegue á ser la
generosa voz del Sr. Luna, la chispa que en­
cienda e!l el pecho de todos los argentinos
el sincero deseo de que les acompañemos en
sus fiestas, )' de que nos confundamos para
siempre con sus sentimientos, borrando con
un pequeño esfuerzo de buena voluntad, re­
miniscencias históricas inexplicables yabsur­
das en los tiempos que alcanzamos!
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Hagamos votos, señores, porque el lazo de
unión que hoy sellamos sea imperecedero,
'y por que el ejemplo de la dignísima Inten­
dencia del «25 de Mayo» sea imitado en fe­
cha próxima por las autoridades de toda la
República!



ANTE LOS RESTOS
DEL INSPIRADíSI:\IO

y MALOGRADO POETA ESPAÑOL

(8 DE OCTU BRE DE 1897)

SEÑORES:

Yo sé bien que la palabra no traduce ja­
más el verdadero dolor, y no he de intentar
siquiera describir el que me destroza el alma
al ver que la muerte ha extendido para
siempre su tenebroso velo sobre la frente se­
rena y luminosa del que en vida se llam6
Carlos Melchor de Egozcue.

Pobre Carlos! Paréceme que era ayer
cuando, allá en la amada patria, mientras
compartíamos las tareas del aula y del pe­
ri6dico, en los días sin sombras de nuestra
primera juventud, me hacías el cariñoso con­
fidente de tus sueños de gloria y de fortuna!
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Bien pudo la muerte que, como dijo el
vate latino, pone su planta por igual en la
cabaña del pobre y en el alcázar del pode­
roso, haber detenido su golpe despiadado
ante esta alma que no conoció jamás las ne­
gras impurezas de la vida, ante este hombre
bueno entre· los buenos que si quiso ser po­
bre de bienes materiales, fué para ser, en
cambio, verdadero prócer-de J~ inspiración ~y

de la inteligencia.
Cayó en mitad de la- jornada Carlos Egoz­

cue, vencido tal vez en esa lucha diaria por
la existencia, desigual é infecunda, para la
cual no había nacido, Él, que era el cantor,
que era el . poeta cuya misión no debió ser
otra que la de regocijar al mundo con la ar­
monía de sus versos, tuvo también que lu­
char, tuvo también que sufrir, rindiendo su
tributo á esa ley inexorable del dolor ante la
cual todos los hombres somos iguales.

Su obra queda incompleta. «Nubes y Flo­
res», aquel hermoso libro en que se guar­
dan tantas y tan gallardas muestras de su
robusta inspiración y de la galanura de sus
versos admirables, no era sino el felicísimo
preludio de las soberbias creaciones que es­
taba llamado á producir el estro poderoso
y fecundo que animaba su espíritu.
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Su musa, á la vez que expresión vibrante
de todos los idealismos )? de todas las terne­
zas, era la musa bienhechora del pensador
y del sociólogo. Su inspiración se cernía en
las soberanas alturas desde las cuales mira
el alma con dolor los egoismos y las peque­
ñeces que mantienen divididos á los hom­
bres; y así, más que todas las gestiones di­
plomáticas y más que todos los pactos inter­
nacionales, ha hecho Carlos Egozcue en
bien de la solidaridad de la gran familia es­
pañola, con sus hermosas y populares can­
ciones «La voz de la sangre» y «Las dos
banderas», que hoy recita el niño en el ho­
gar y e,n la escuela, del uno al otro confín de
la República, como el himno sonoro de amor
y de confraternidad del día de mañana.

¡Adiós, Carlos amigo! ¡Adiós, hermano del
alma!

Tu cuerpo queda aquí; pero tu corazón
morará con nosotros palpitante y vivo en
el ritmo cadencioso de tus versos. No morirá
jamás tu recuerdo para los que te hemos ad­
mirado y querido, y tu nombre ha de brillar
corno un rayo de luz mientras existan en el
mundo espíritus que sepan comprenderte.





VELADA IlI'rERARIA
EN EL u PRINCE GEORGE'S HALL"

Organizada por la Juventud Argentina
EN HONOR DE ESPANA

(16 DE MAYO DE 1898)

SEÑORES:

No vengo á hacer una conferencia, que
no cabría dentro del vasto programa de esta
hermosa fiesta, ni siquiera á pronunciar un
discurso. Vengo, en nombre de la Asociación
Patriótica Española, á dar las gracias con
palabra sentida que me sale del alma, á esta
generosa juventud argentina que, al ver á la
madre patria rodeada de peligros y de inno­
bles asechanzas, deja escapar del pecho el
grito de indignación que arrancan todas las
grandes injusticias, y se acuerda de que su
idioma, su nombre, su propia sangre vienen
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de aquella gloriosa Iberia tanto más indoma­
ble y altiva cuanto más combatida por la.

desgracia.
y no sóló 'cumplo al decir esto con un de-

ber sagrado para mí, sagrado para cuantos
hemos nacido en tierra española, allí donde
las almas saben hacer de la gratitud un

culto, sino que, debo confesarlo, satisfago una
de las más ardientes ~y sinceras aspiraciones
de mi espíritu, pues que veo en- esta solemni­
dad una prueba viva, elocuentísima de que
nuestra confraternidad se hace carne en el
corazón mismo de la sociedad argentina,
porque de la juventud, con sus nobles arran­
ques, con sus entusiastas iniciativas, bien
puede afirmarse que es el nervio, el verda­
dero corazón de las naciones.

Por eso decía, no ha mucho, dirigiéndo­
me á una numerosísima asamblea de es­
pañoles, que yo no podía contemplar este
g-randioso renacimiento sin lágrimas de gra­
titud en los ojos: y que en medio de la des­
igual }T gigantesca lucha á que los Estados
Unidos, sin razón y sin derecho, provocaron
éí España, podría ésta asegurar que antes de
disparar un solo cañonazo, había conseguido
ya un triunfo grande entre los grandes, re­
conquistando y afianzando para siempre el
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amor y la simpatía de sus hijas las repúbli­
cas hispano-americanas.

Nadie, con la potente virilidad y la clásica
belleza del gran poeta argentino Calixto
Oyuela, ha sabido decir que esa lucha no es
la guerra entre dos pueblos) sino el choque
de dos razas en que una clama [interésl, la
otra [justicia': de dos fuerzas antagónicas que
marchan por distintos rumbos á cumplir sus
destinos, á través del tiempo y del espacio.

Es una ley etnológica que fatalmente se
cumple. Dígase 10 que se quiera, la solidari­
dad entre los hombres de una misma raza, ha
sido siempre una verdad y lo será mientr.is

el mundo exista, porque ella reconoce su fun­
damento en la misma naturaleza humana.

Es muy hermoso y consolador el principio
cristiano de que todos los hombres son igua­
les, de que todos deben ser hermanos; pero
entre tanto, por natural instinto, el negro
aborrece al blanco, el blanco desprecia al
negro, y el hombre de' tez amarilla que pue­
bla el Asia, aborrece por igual á los negros
y á los blancos.

¿Queremos un ejemplo? Ahí tenemos á la
misma República norteamericana, que pre­
tende engañar al mundo con su mentida ci­
vilización. Allí los blancos desprecian y de-
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primen á los negros, considerándolos como
seres inferiores )T tratándolos como á bestias
de carga. No hay maldad que con ellos no se
haya allí cometido, y la guerra de secesión
no fué otra cosa que una inmensa hecatombe
de miembros infelices de la raza etiópica.
Allí fué bárbaramente sacrificada, extermi­
nada á sangre y fuego esa hermosa raza in­
dia de los Pieles Rojas, trabajadora y buena,
sin que jamás, en medio de la matanza, haya
encontrado eco en el ·corazóp. de un yankee
la palabra ¡misericordia! Allí, finalmente, las
leyes han prohibido, bajo penas severas, 'la
entrada al país de un solo hombre de raza
amarilla, considerándolo como un peligro y,
además, por su sobriedad y amor al trabajo,
como un temible competidor del hombre
blanco.

Ya lo veis: los yankees, los mismos que
hipócritamente se exhiben como redentores
de .pueblos oprimidos, son los primeros en
enseñarnos que hay dentro de la misma na­
turaleza humana poderosas é invencibles re­
pulsiones; y alentados por esa idea, inspira­
dos por ese criterio, que es en ellos como
natural é instintivo, creedlo, señores, los
norteamericanos son hoy una verdadera
amenaza para la civilización..
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Como decía no ha mucho el Dr. Roque
Sáenz Peña, en elocuentísima conferencia,
demostrando toda la monstruosa injusticia
que envuelve la agresión á que se han lan­
zado los Estados Unidos, el bienestar de esa
gran república, es la carga más ominosa que
hoy pesa sobre el mundo.

Pero es que el yankee no sólo persigue al
negro, extermina al indio y rechaza al mon­
gol: el yankee, de raza anglo-sajona, odia
también Y"~ menosprecia á todos los hombres
que llevan en sus venas sangre latina.

Ellos se llaman pomposamente á sí mis­
mos «República Americana», como si los de­
más pueblos de] continente, que denominar!
desdeñosamente con el calificativo de «South
América», se desenvolviesen, no en el Nue­
vo Mundo, sino en el centro del Africa ó en
las estepas de la Siberia.

y sin embargo ¿cuáles son los grandes
hechos de la raza anglo-sajona, así en el an­
tiguo como en el nuevo continente?

No desconozcamos sus colosales adelantos
industriales, ni olvidemos sus esfuerzos en
bien de la libertad, que así lo manda la jus­
ticia; pero digamos, señores, que esa raza
acabaría por envenenar el alma de los pue­
blos si llegara á infiltrar en ella su mezquino
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utilitarismo, su egoismo despiadado, su ten­
dencia á constituir el único ideal de la huma­
nidad en amontonar tesoros para vivir sin
acordarse (te las desdichas ajenas.

En cambio, nuestra raza, la raza latina,
es toda grandeza, magnanimidad, generoso
altruismo; y.1?S hombres del Norte, creedlo,
señores, envidian estas virtudes ~y tratan, por
todos los medios, de oscurecer nuestras
glorias.

Ayer mismo nos traía. el telégrafo la noticia
de que un eminente estadista Inglés, miembro
del gobierno británico, Mr. Charnberlain, ha
proclamado solemnemente la necesidad de
una alianza .entre Inglaterra y los Estados
Unidos.

¿Para qué? ¿contra quién? Contra nos­
otros, contra las naciones "latinas, para suje­
tarlas á su voluntad y á su imperio y llevar
adelante su nefanda obra de anexión y de
rapiña.

Los ingleses de un siglo á esta parte pre­
tendieron apoderarse, una tras otra, de todas
las posesiones españolas. Un día atacaron
traidoramente con sus escuadras á Cuba y
Puerto Rico; otro, las· islas Filipinas; más
tarde el Rio de la Plata. Las calles de esta
gran ciudad de Buenos Aires fueron testigos
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de la hambrienta rapacidad británica, al pro­
pio tiempo que del heroismo de este noble
pueblo, que supo castigar y aniquilar á los
audaces invasores.

y bien, ya lo veis: sus hijos, los yankees,
repiten cien años después la misma hazaña;
y los usurpadores de hoy, buscan alianzas
con los usurpadores de hace un siglo y de
todos los tiempos.

Pero, con y sin alianzas, los Estados Uni­
dos aspiran á dominar, á ejercer la supre­
macía de todas las naciones de América: al
decir «América para los americanos», quie­
ren decir la América entera para ellos; Y'
pues son poderosos, es menester vivir en
guardia contra sus avances.

¿Cómo? Cien veces he tenido ocasión de
manifestarlo, )., hoy lo digo con mayor razón
que nunca, porque el peligro ya llama á

nuestras puertas: estrechando. afianzando los
vínculos de solidaridad que existen entre los
pueblos latinos, especialmente entre España
ysus antiguas colonias.

He dicho que sería breve, y no he cumpli­
do mi palabra. Os pido disculpa. Lo her­
moso del tema,. vuestra gentil benevolencia,
Y' el estado de mi espíritu, me han llevado
mucho más allá de mis propósitos.
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Pero antes de terminar, permitidme que
os recuerde que España, la nación que jamás
cont6 adversarios, ni midió sacrificios, la
más abnegada de cuantas pueblan la tierra,
ha sido, sin embargo, la más calumniada y la
menos comprendida; mas podemos estar se­
guros de qu~ se acercan para ella los días
serenos de las grandes reparaciones.

Aquí mismo, hombres eminentes en la po­
lítica, en la literatura, en el periodismo, al­
zan ya su voz en honor suyo, y no ha mucho
que un gran pensador, gloria del Parlamento
argentino, el Dr. Manuel D. Pizarra, después
de presentar á España como el Bayardo gen­
til de los pueblos, sin miedo y sin tacha, la
proclamaba como la nación que hacía honor
á todas las naciones.

y esta opinión justiciera 'del Dr. Pizarra,
se funda en que España, aparte de su heroís­
mo, como si fuese la verdadera depositaria
de las grandezas del genio romano, es la
nación civilizadora por excelencia, puesto
que á donde quiera .que Ilev6 sus armas Ó

sus descubrimientos, llevó también su espí­
ritu. Aquí teneis en prueba de ello vuestro
inmenso Continente.

y es que si fué la civilizadora, la nación
de las expansiones abnegadas y fecundas, no
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]0 dudeis, jóvenes argentinos, seguirá sién­
dolo, porque en su seno viven aún y se
conservan potentes y vigorosos todos los
elementos geniales que dieron un día fuerza
á su brazo y poder á su pensamiento para
ser la señora del mundo.

Desechad, por injusta y mal inspirada, de­
sechad por calumniosa, la pérfida propagan­
da que tiende á presentar á España, á vues­
tra augusta madre patria, como un pueblo
decadente, como una naci6n en que s6lo im­
peran el atraso y la rutina; indignaos, jóve­
nes argentinos, ante la estúpida afirmación
de los hombres del Norte, esos que como
las hordas de Atila sólo acechan el momento
de destruir nuestra grandiosa civilizaci6n, de
que España, como pueblo latino, latino de
igual suerte que vosotros, debe ser incluído
entre los pueblos muertos.

No! Pese á todos los contratiempos, pese
á todas las injusticias, vive, y resurge y se
transfigura sobre el Tabor luminoso )~ reful­
gente de su historia.

Ahí la teneis, jóvenes argentinos, batallan­
do con esfuerzo sobrehumano para asentar
sus instituciones sobre las grandes conquis­
tas del espíritu moderno, mientras aumenta
en proporción verdaderamente prodigiosa los
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inagotables elementos de su producci6n ):~U._
. -'.3t

riqueza.
y en el campo de la inteligencia? Ella

contempla en nuestros días engrandecida su
tribuna por verdaderos prodigios de elo­
cuencia como Castelar, Moret y Prendergast,
Pidal y Mon; .gtorificada su poesía lírica con
la soberbia inspiración' de Zorrilla, Campoa­
mor, Núñez de Arce, Balaguer, Palacio, Ba­
lart, mientras el teatro se envanece con las
admirables producciones de Tamayo, Eche­
garay, Zapata, Sellés, Vital Aza y tantos
otros; ella ve ennoblecidas sus artes por ·el
genio de Pradilla, Plasencia, Barbudo, Soro­
lla, Villegas., en la pintura, y en la escultura
por el maravilloso cincel de QueroI, de Ben­
lliure ~y Vallmitjana; ella cuenta con novelis­
tas insignes como Pérez Caldos. Pereda, Pa­
Licio Valdés, Emilia Pardo Bazán y Valera;
con grandes estadistas )T legisladores como
Sagasta, Maura, .Silvela, Montero Ríos; con
sociólogos eminentísimos como Pí y MargalI;
con portentos de intelig-encia y de erudición
como Menéndez .)T Pelayo; ella puede, en fin,

contestar á sus difamadores, que es testimo­
nio elocuentísimo de su 'grandeza presente )T

nuncio feliz de mejores días, esa pléyade so­
berbia de fil6sofos, hombres de ciencia, crí-
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I.t if?S, pensadores que se llaman Salmerón Y'
~Alonso, Giner de los Ríos, Fray Ceferino
González, Ibáñez, Leopoldo Alas, Aramburu,
Benot, Posada, Ramón y Cajal y otros mil
}r mil cuya enumeración sería interminable.

Aquí mismo, en vuestra propia casa, te­
neis, señores, una gallarda muestra de esa
poderosa intelectualidad, 'en nombres tan jus­
tamente celebrados, y que os son á todos fa­
miliares, en espíritus tan positivamente supe­
riores como Serafín Alvarez, Francisco Co­
bas, López Benedito, Segovia, García Vello­
so, López Gomara, Atienza, Santero, Prieto
Valdés, Frexas, Lorente, Bares, Grandmon­
tagne y otros muchos que vienen honrando
}? enalteciendo con sus notables producciones
y sus hechos el nombre español en América.

Pero es que si España es la nación emi­
nentemente civilizadora, es á la vez, y así
lo reconocen los mismos anglo-sajones, el
pueblo más genuinamente liberal y más de­
mocrático del mundo; y si no, acordaos de
aquella feliz exclamación de Lord Byron,
en su inspíradísimo «Childe Harold», cuan­
do, al penetrar en España, reconocía que de­
bía inclinar la frente ante la hermosa alti­
vez castellana merced á la cual el último
pastor, empuñando su cayado, se considera-
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ba tan caballero )T tan digno como el más
encumbrado de sus duques, viniendo á ser
así la verdadera igualdad del pueblo hispa­
no la soberani igualdad en la grandeza.

Los pueblos híspano-arnerícanos, hereda­
ron de España ese espíritu de libertad, de
democracia verdadera, que los anglo-sajones
creen patrimonio SU)"O cuando constituyen
la raza aristocrática por excelencia. La mis­
ma Inglaterra, con sus lores. 'dueños de todo
el territorio británico, no es otra cosa que
una colosal oligarquía aristocrática. En los
Estados Unidos, el blanco es un aristócrata
con relación al negro.

La democracia en estas jóvenes repúbli­
cas, con todas las deficiencias de su organi­
zación, con todas las dificultades propias de
su inexperiencia, será siempre una verdad;
)' lo será, señores, porque el espíritu que las
alienta es el de ese 'pueblo español cuya his­
toria no es otra cosa que una inacabable
maravillosa narración de sus gigantescas lu­
chas por su libertad y su independencia.

Adelante, pues, oh vosotros, los de pensa­
miento elevado, los de alma generosa y bue­
na! Amad á España, decid á todos vuestros
conciudadanos que enalteciendo á la madre
cariñosa, que les bendice, se enaltecen á sí
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Velada literario-musical
EN EL u CENTRO ORFEÓN ASTURIANO"

CONMEMORACIÓN DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA

, DISCURSO INAUGURAL

(12 DE OCTUBRE DE 1898)

COMPROVINCIA~OS:

SEÑORES:

Vengo á este sitio á cumplir con un gra­
tísimo deber, pero en la seguridad de que
voy á defraudar vuestras esperanzas.

Reza el programa de esta simpática fies­
ta que yo voy á inaugurarla pronunciando
un discurso, y no es eso, ni mucho menos, lo
que me propongo ni lo que debeis esperar
de mí; yo vengo solamente á traer, en forma
hreve y sencilla, una palabra de aliento á
mis queridos comprovincianos que, inspira­
dos por los más plausibles propósitos, buscan
en la asociación las inapreciable" ventajas
del recreo, de la instrucción, de la fuerza, y'
se proponen á la vez realzar en esta tie-
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rra ..de América los recuerdos inmortales de
aquel hermoso rincón de España en que
hemos nacido y que es la verdadera cuna de
1a nación ibérica.

Es muy común entre nosotros Ja creencia
de que las asociaciones de carácter regional
solo pueden extender su acción y ser pode­
rosas á expensas de Jo que denominamos es­
píritu patriótico, el genuinamente español,
en una palabra; pero tal 'creencia es un gra­
vísimo error. Si es~. fuese cierto, valdría
tanto como si se afirmase 'que el sagrado
amor de la familia es excluyente del sagrado
amor á la patria.

Yo entiendo, por el contrario, )7 antes de
ahora he tenido ocasión de decirlo, que el
culto del pedazo de tierra en que se ha naci­
do, que el inefable recuerdo de la montaña ó
del valle donde se deslizaron los años inol­
vidables de la infancia, que la invencible
tendencia que late en nuestras almas }r nos
acompaña hasta la muerte, hacia el lugar que
fué la amorosa cuna de nuestras ilusiones y
en que nos enseñaron el camino de la virtud
con la práctica de las acciones generosas y
buenas, yo entiendo, .señores, que ese es
el verdadero amor de la patria, el que "jamás
se 'borra, el que nunca muere, el que sabe )T
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puede arrastrarnos á los más grandes y ab­
negados sacrificios.

Por,eso digo que traigo conmigo esta pala­
bra de aliento á mis jóvenes comprovincia­
nos: ¡adelante! Decir Asturias, decir Aragón,
decir Castilla, decir cualquier otra región de
aquella gloriosa tierra, es decir España. Yo
bendigo, señores, esta poderosa tendencia
regionalista que al afianzar y consolidar el
amor á la patria, prepara el terreno para
grandes reformas, en que debemos cifrar las
más halagadoras esperanzas.

Asturias, región riquísima por la feracidad
de su suelo, por la excelencia de sus minas,
por la extensión de sus costas, por el amor
al trabajo y la sobriedad de sus habitantes
¿por qué no es inmensamente próspera? Por­
que la absorbente centralización de nuestras
instituciones aniquila sus fuerzas y mata sus
iniciativas. El día en que nuestra región,
siendo siempre tan española, más aún si cabe,
que en los días para siempre memorables de
Covadonga, pueda dedicar la mayor parte de
sus inmensos recursos á fomentar su propio
engrandecimiento, no lo dudeis, será un co­
losal emporio de producci6n y de riqueza.

Pero dejemos esto de lado, que será la
obra del porvenir, la obra nuestra y de nues-
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tros hijos, para acordarnos de que, hoy POl­

hO)T, alejados de la patria por millares de le­
guas, nos congregamos para honrarla, con­
memorando el' hecho tal vez más culminante

de su historia.
¡Yen qué momento! Cuando el nombre

venerando de España, merced á la traición
solapada y al derecho brutal del más fuerte,
acaba de ser borrado para siempre del mapa
que señala sobre el orbe el continente ame­

ricano.
Ya no nos queda, señores;' en esta dilata-

da tierra de América, que ~e extiende d~sde

el estrecho de Behring al cabo de Hornos,
ni un pedazo de tierra, ni un miserable peñón
donde tremole la enseña gualda y roja dicien­
do al mundo: aquí fué España.

Es una terrible ironía del destino. El final
de este siglo, que llamamos de la civilización,
del progreso, de la luz, de la santificación
del derecho, es el llamado á marcar el acto

d~ barbarie y de crueldad internacional más
oprobioso de la Edad Moderna.

¡Pero, no importa, señores! Ese grandioso

acontecimiento que hoy conmemoramos,

marca el principio de una de las revoluciones
más gigantescas de los siglos: y esa revolu-

'ción que fué á la vez aeozráfíca. oolítica. co-
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mercial, social, t~1 vez hasta religiosa, es
obra nuestra, exclusivamente nuestra. Ja­
más podrá nadie disputarnos esa gloria in­
marcesible.

Estamos hoy relegados al territorio que
se llamó y se llamará siempre España ¿y qué?
Yo creo que ese es el camino de volver á ser
lo que ·hemos sido. Ni envidiosos ni envidia­
dos, volveremos á la labor que vivifica y re­
genera, depuraremos nuestras instituciones
de tradicionales resabios que bastardean su
espíritu, y marcharemos animosos y resuel­
tos hacia el porvenir sin esperar el maná de
lejanas colonias que, despues de todo, sólo
servían para pudridero de la conciencia de
nuestros políticos y para sepulcro de nues­
tros hermanos.

¡Adelante, pues, queridos comprovincia­
nos! Que la unión y la concordia sean siem­
pre vuestra norma y vuestro lema, llevando
por delante la seguridad de que esta nacien­
te asociación, llegará á ser fuerte y respeta­
da para honor nuestro y para honor de aquel
amadísimo pedazo de España en cuyos fastos
se registran los nombres de los Pelayo y los
Jovellanos, los Toreno y los Argüelles, los
Campoamor y los Flórez Estrada.





EN EL SEPEI.,IO
DEL ILUSTRE' ESPAÑOL

D. CARLOS CASADO DEL ALISAL

(VILLA CA5ILDA-29 DE JUNIO DE 1899)

SEÑORES:

Vengo á dar á estos fúnebres despojos el
triste adiós de la eterna despedida; y vengo
porque á una me 10 mandan el coraz6n del
amigo verdadero, lacerado por la pena, y el
deber honrosísimo de representar en tan sen­
tida ceremonia á esa instituci6n benemérita
que se llama la Asociación Patriótica Espa­
ñola de la República Argentina.

Ante el cadáver de Carlos Casado, de aquel
hombre en quien se albergaba la grande ~y

la serena fortaleza, caído cuando aún le
alentaban las más poderosas energías, anú­
dase el dolor en la garganta, los labios enmu­
decen y parece como si los ojos, velados por
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el llanto, contemplasen á la enhiesta roca
hendida por el rayo, 6 él1 roble secular arran­
cado de raíz por la tormenta.

Porque, por encima de todo, Carlos Casa­
do era un g-ran carácter, una voluntad de
hierro. El pertenecía á esa raza de espíritus
privilegiados que nacen destinados por su
propia virtud á descollar y á imponerse, de
igual manera que nace el .águ.i!a con las alas
poderosas que le permiten remontar el vuelo
hasta las nubes.

Eran tales su honrada altivez, su ingénita
nobleza, su generosidad inagotable, que aquel
hombre no habría podido descender aunque

quisiera.
y sólo á título de poseer tan excelsas cua­

lidades, unidas á una clarísima inteligencia
y á una bondad sin límites, pudo dar cima,
en edad no avanzada todavía, sin más capi­
tal que su corazón y su cerebro, á una obra
tan prodig-iosa como la suya.

El supo, tal vez como ninguno, en esta
esclarecida tierra argentina, que adoptó de
hecho como patria suya, enseñar á todos á
tener fe, á creer en las maravillas ). en los
milagros de que ella habría de ser capaz en
días no lejanos, por el temple de su raza, por
la fecundidad de su suelo, quizás por el pro-
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videncial destino 'que está llamada á realizar,
como genuina encarnación del espíritu lati-
no en este continente americano.

y alentado por esa fe, aun en las épocas
turbulentas y sombrías en que desfallecían
los más fuertes, leyendo en el porvenir con
profética mirada, él s~ lanzó á empresas ver­
daderamente fabulosas, organizando institu­
ciones de crédito, dominando desiertos, ten­
diendo ferro-carriles, fundando colonias, le­
vantando pueblos Y" conquistando para sí la
gloria de que de él pueda decirse que rué el
primero en abrir los mercados europeos á los
trigos sudamericanos, esos mercados que son
ya hoy para esta república un verdadero to­
rrente de oro, una inmensa fuente de riqueza.

Pero es que, á la vez que Casado era un
colosal colaborador del progreso argentino,
un factor poderoso de la prosperidad de la
patriadesus hijos, amaba ásu patria, á Espa­
ña, con ciega idolatría. Todo cabía en aque­
lla alma grande, pero todo lo que fuese
grande y noble como ella. Son testimonio
elocuente de su generoso desprendimiento y
de su acendrado patriotismo, el cuantioso
donativo ofrecido á Isaac Peral, así cerno
los destinados al crucero « Rio de la Plata»,
á la Patriótica Española y á cuantas sus-
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criciones aquí se han levantado para mitigar
los infortunios de la patria.

De él puede, decirse con verdad que ha
sabido ilustrar y enaltecer el nombre de Es­
paña en América, y por eso la colectividad
española de la República Argentina, que se
enorgullecía, de contarle en su seno, sabrá
tributar á su preclara memoria toda la jus­
ticia que merece y señalarle .siempre como
un alto y excepcional ejemplo de virtud ~y de
patriotismo.

Al dejar hoy sobre su féretro la ofrenda
que á su memoria tributa la Asociación Pa­
triótica Española y el imborrable testimonio
de mi lealtad y de mi admiración más since­
ras, yo hago votos, señores, porque le sea
leve }T se cubra de siemprevivas, en señal de
gratitud, esta tierra que él supo hacer fecun­
da y que hoy abre amorosa su seno para
recibirle; )10 pido para estos ilustres despojos
la paz á que son acreedores después de la
titánica lucha sostenida por el espíritu gigan­
te que a.un ayer los animaba; y pido para su
nombre, luz y gloria, toda la luz y toda la
gloria que merece quien, como Carlos Casa­
do, ha tenido la sublimé audacia y la rara
fortuna de esculpirlo sobre la faz misma del
planeta con grandiosos caracteres de hierro
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VELADA LITERARIA
EN 1-10NüR DE LA E:\1[~ENTEESCRITOl~A ESPAXOLA

EVA OANEL

(TEATRO DEL ODEÓN. - 12 OCTUBRE DE 1899)

SEÑOI~AS:

SEÑORES:

En nombre de la Comisión organizadora
de esta velada y de su iniciador, el «Centro
Orfeón Asturiano», cumplo, ante todo, el
gratísimo deber de saludar á la ilustre es­
critora española Eva Canel, reina esta no­
che de la fiesta, no á la manera de las que,
elegidas por el triunfador, presiden los tor­
neos de la gaya ciencia, sino reina con cetro
de oro ganado por derecho de conquista; doy
á la distinguida y selecta concurren<ja...que
nos acompaña en este homenaje, gracias
cumplidísimas por su noble gentileza; y digo,
por lo que á mí personalmente se refiere, que
he de considerar siempre el inmerecido ho-
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nor que recibo al inaugurar esta brillante
solemnidad, como una de las satisfacciones
más íntimas )T una de las más señaladas dis­
tinciones de mi vida.

Es la primera vez, señores, en cuanto pue­
ele abarcar, al menos, mi memoria, que en
esta gran metrópoli sudamericana, en esta
siempre culta ciudad de B.u.enos Aires, auna­
dos el patriotismo y el arte, rinden á la su­
perioridad de una. mujer un público y elo­
cuente tributo de admiración y de aplauso; y
pues es la primera, y el los españoles nos
cabe la honra de poder decir que esa mujer
abrió su~.ojos á la hermosa luz del sol de
nuestra tierra, justo es que señalemos el día
de hoy entre las efemérides más memora­
bles para la familia española establecida en
el Río de la Plata.

Nadie menos autorizado que yo para ha­
cer el elogio de las eminentes cualidades de
Eva Canel, no ya por mi insuficiencia, sino
porque dado el antiguo y sincero afecto que
nos vincula, pudieran quizá mis juicios pa­
recer apasionados; pero, sea como quiera,­
ya que de Eva Canel es fuerza que se hable,
-permitidme que os diga acerca de ella
algo de lo mucho que yo expondría á dejar­
me arrastrar por mi deseo.
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Nos congrega aquí esta noche el poder de
su inteligencia. ¡Y cómo conforta, señores, el
pensar que también la inteligencia es fuerza,
la soberana entre todas, porque es fuerza
moral, la única llamada á gobernar el mundo!

y esa inteligencia clarísima de Eva Can el
se ha manifestado en forma tan variada, tan
múltiple, que no he de intentar siquiera la

enumeraci6n, no ya el análisis, de sus más
notables producciones. Diré de ellas, tan solo,
que su carácter saliente es la originalidad.

Su espíritu robusto, lleno de magníficos
atrevimientos, no copia, no imita, no sigue,
los derroteros marcados por grandes ni por
pequeños: podría decirse de él que encuentra
en sí mismo elementos para todo.

He tratado de buscar semejanzas entre
Eva Canel y otros escritores, y no las he
encontrado. Se parece solamente á sí propia.

He querido indagar la escuela literaria á
que pertenece, y he perdido mi tiempo; como
todos los entendimientos realmente superio­
res, pertenece á todas y no pertenece á nin­
guna.

De igual modo describe un antro en que
fermenten todas las podredumbres morales,
que busca en su paleta de artista las suaves
tintas del idilio; y así, mientras os irnpresio-
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na con las escenas de crudo realismo, pero
de buena ley, de su novela «Trapitos al sol»
os enternece y subyuga con su conmovedora
narración « María de Pin».

y este sello especialísimo de su idiosincra­
sia intelectual, se destaca con líneas de vigor
sorprendente, así se la considere en el cam­
po de la novela en que descuella, además,
por la brillantez de 'su estilo, bien se la es­
tudie como autora de obras dramáticas, como
conferenciante, como ardiente polemista en
la hoja diaria, pues todos estos géneros culti­
va, sin que pueda decirse en cuál de ellos
ha tenido mejor fortuna, ,~i cuál es el que más
acentúa su sobresaliente. personalidad lite­
raria.

Pero he dicho que nos congrega aquí el
poder de su inteligencia) y no lo he dicho
todo: venimos también á este sitio atraidos
por su corazón de patriota.

Muchos son los que lo saben; pero como
quizás no lo sepan todos, yo debo decir que
Eva Canel no se envanece de sus novelas

. ,
ni de sus discursos, ni de sus obras teatra-
les; si de algo ella se muestra orgullosa, y en
verdad que con razón puede' hacerlo, es de
la abnegación, de la bravura con que su
alma española luchó en Cuba hasta el último
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momento por la integridad de nuestro terri­
torio y el honor de nuestra bandera.

Como escritora, como propagandista, co­
mo secretaria general de la Cruz Roja, Eva
Canel batalló día á día durante aquella negra
rebelión y aquella guerra nefanda, con tesón
sin igual, olvidada de sí propia, con los ojos
"fijos solamente en el bien de la patria.

Ella asistió al derrumbe de los restos de
nuestro poder colonial; ella vió, con el cora­
z6n destrozado por la pena, cómo el pabellón
español desaparecía para siempre del conti­
nente americano; y así como una mujer in­
signe Iué la primera en llorar de placer al
saber que un nuevo mundo se engarzaba,
como soberbio florón, á la corona de España,
otra mujer, ilustre también, fué la última qui­
zás en regar con su llanto ese mismo nuevo
mundo, al ver de qué manera parece que fue­
sen la ingratitud y el egoísmo tristísima ley
de la vida así para los individuos como para
los pueblos.

Pero no. Yo tengo fe, señores, en que la jus­
ticia podrá tardar, pero llega siempre. Cien ve­
ces lo he dicho, y no me cansaré de repetirlo:
día llegará en que la América entera se pros­
remará ante la grande }? generosa España,
como homenaje debido á su abnegación sin
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ejemplo; y acaso, mientras ella se corona
con la aureola de luz que ponen sobre sus
sienes sus amadas hijas las repúblicas hispa­
no-americanas, acaso vea el mundo de que
manera caen y se derrumban esos colosos del
egoísmo y de la fuerza, .inexorablemente
condenados á no dejar en la historia otra
huella que la de sus iniquidades, como no la
dejó Babilonia, ni la dejó Cartago, mientras
que Grecia y Roma seguirán arrojando to­
rrentes de luz sobre la conciencia humana
por los siglos. de los siglos.

No flota ya nuestro pabellón en suelo ame­
ricano; pero ¿qué importa? 'Flota sobre él en
cambio el espíritu inmortal' de la España
heróica, de la España hidalga y caballeresca
como el más perdurable de los monumentos
que para su gloria pudiese ambicionar pue­
blo alguno de la tierra.

Ninguna fecha más propicia que esta para
recordarlo: la misma en que las carabelas de
Colón, tremolando el pendon ibero descu­
brían la América. Y bien, señores: podrá la

.perfidia habernos arrebatado un pedazo de
nuestro territorio; podrá la fuerza bruta ha­
ber sumergido en los mares á nuestros bu­
ques de guerra llevando la bandera al tope;
pero, en cambio, todos los ejércitos y todas
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las escuadras del mundo serán impotentes
para empañar por su solo instante la sober­
bia excelsitud de esta fecha para siempre
memorable: «¡12 de Octubre de 14921»

No es tan solo la extensión territorial la
que hace grandes á las naciones: las hace
grandes también su nobleza y su carácter.
Mantengamos incólumes los hijos de España
estas virtudes tradicionales de nuestro pue­
blo, volvamos unidos y compactos al trabajo
que ennoblece y dignifica, reconstruyamos la
nacionalidad sobre sólidas bases mirando ha­
cia el porvenir con ánimo sereno, y tengamos
fe en que nuestros hijos volverán á ver bri ..
llar sobre la hoy desgraciada patria, el reful­
g-ente sol de sus mejores días.

Señores: Voy á terminar, porque me due..
le abusar de vuestra benevolencia,

El nombre de Eva Canel, el recuerdo de
sus producciones literarias y de sus hechos,
ha evocado en mi mente la imagen de la
patria; y os pido disculpa si )TO, á mi vez, he
Jodido despertar en vuestra memoria ingra­
:as reminiscencias.

Pero es que yo entiendo que no debe olvi­
larse, por desdén ni por cobardía, lo que con­
.iene ese gran libro eternamente abierto que
.e llama la historia; y no debe olvidarse, por



- 200 -

que en él se guardan las saludables enseñan­
zas y los durísimos escarmientos que ponen
á las naciones en el camino de su regenera­
ción y de su positiva grandeza .

.....
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